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LOS CRYPTICINI PALE ARTICOS 
(Col. Tenebrionidae) 

POR 

FRANCISCO ESPAÑOL COLL 


A mediados del siglo pasado Mulsant (Col. de France, Lati- 
genes), estableció a expensas del género Crypticus la familia de 
Crypticxens, dando por primera vez una categoría superior a la 
genérica al grupo de tenebriónidos aquí estudiados. Poco más 
tarde Lacordaire (Gen. Col. V, 1859), am plió esta agrupación con 
dos nuevas aportaciones: el gén. Ellipsodes descrito por Wo- 
llaston en 1854 y el gén. Oochrotus Lucas (1852); se ocupó 
también de los Seriscius, género descrito muy brevemente por 
Motschulsky en 1945» 9 Lie consideró dudoso y difícil de separar 
de los verdaderos Cryipticus. Siguieron el Genera Col. d’Eurooe 
de Jacquelin du Val (1861 -1862) y las revisiones de Seidlitz (Na- 
turgesch. Ins. Deutschl. V, 1893-94), Y Reitter (Entom. 
Nachricht., XXII, 1896), que no modificaron la composición 
genérica establecida por Lacordaire; en las dos últimas los Serís- 
cius fueron reunidos a los Crypticus con categoría subgenérica. 
A partir del trabajo de Reitter el grupo ha seguido sin variacio¬ 
nes hasta la actualidad, salvo la adición de los géneros Mtcro- 
crypticus Geb. y Cechenosternum Geb. (Arch. Naturgesch. 86, 
1920), elementos tropicales representados en la región paleártica, 
y de la sección Ulomoides propuesta por Escalera (Eos, t. III, 
cuaderno 4, 1927), para los Crypticus del grupo del viaticus 
Fairm. 
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Todas estas aportaciones han sido basadas sobre el examen 
de la morfología externa, y si bien en algunos trabajos modernos 
se habla de la genitalia masculina, conviene advertir que en nin- 
gún caso se ha empleado este carácter con miras superiores a la 
diferenciación específica hasta que Antoine en sus interesantes 
observaciones sobre el órgano copulador o de estos insectos (Eos, 
tomo XX, cuad. 3-4, 1945), abrió nuevos horizontes a la siste¬ 
mática del grupo. En dicho trabajo, limitado a la fauna marro- 
quí, se eleva la tribu Crypticini a la categoría de subfamilia y se 
eliminan de ella los géneros Seriscius y Oochrotus ; se considera, 
por otra parte, poco homogéneo al género Crypticus en el cual 
se distinguen diferentes grupos de especies, aislándose uno de 
ellos, el más diferenciado, para el que se establece el nuevo 
subgén. Crypticopsis. 

Al estudio de Antoine han seguido diferentes notas mías en 
las que me he ocupado, con relativa extensión, de los Crypticus 
paleárticos, proponiendo una nueva ordenación de los mismos y 
revisando los distintos elementos que integran tan interesante 
complejo genérico. Los resultados así conseguidos han encontrado 
un cálido apoyo por parte del Prof. Kcch y han sido utilizados 
por él en su reciente revisión de los Crypticini etiópicos. 

La labor no está, sin embargo, terminada: el inmenso con¬ 
tinente asiático sigue todavía poco explorado; algunos represen¬ 
tantes, ya conocidos, no lo son suficientemente para su debida 
colocación en el sistema propuesto; falta, en fin, una visión ge¬ 
neral de la tribu con el consiguiente reajuste genérico y subge- 
nérico a la luz de las nuevas indicaciones que los estudios prece¬ 
dentes nos han facilitado. 

Ello me anima a publicar la presente nota en la que, a parte 
extenderme sobre especies y géneros al margen de mis trabajos 
anteriores, intentaré dar una visión de conjunto, debidamente co¬ 
mentada, de los Crypticini paleárticos a base de la que estimo 
estructuración natural de la tribu. 

En la región paleártica la tribu Crypticini encierra casi un 
centenar de representantes conocidos que bajo engañosas apa¬ 
riencias esconden importantes caracteres diferenciales demostrad- 


LOS “CRYPTICINI PALEAIUICOS” 


vos de un origen diverso, y que conducen, según mi opinión, al 
siguiente esquema genérico y subgenérico: 


Tribu 


Z 

CJ 

H 

Cu 

> 

o 


Género 


/ CRIPTICUS Latr. 
(quisquilius L.) 


PSEUDOSERISCIUS Españ. 

(pruinosum Duf.) 

LAM PRO C RY PTIC U S Españ. 

(alpinus Corn.) 
ELLÍPSODES Woll. 

(glabrata F.) 

MICROCRYPTICUS Geb. ... 

(variegatus Kl.) 
CECHENOSTERNUA1 Geb. 

(nigromaculatum Geb.) 
OOCHROTUS Luc. 

(unicolor Luc.) 


Subgénero 


I Crypticuss. str. 

Platycrypticus Españ. 

(viaticus Fairm.) 
Cripticopsis Ant. 

(corticeus Fairm.) 

S e r i s c i u s Motsch. 
(pubescens Motsch.) 

Pseudoseriscius s. str. 

Lamprocrypticuss. str. 


( Anthrenopsis Koch. 

( (scriptipennis Fairm.) 


(Bajo cada género y subgénero van indicados los respectivos 
genotipos y subgenotipos.) 


Gen. CRYPTICUS Latr. 

Netamente definido por la particular estructura del órgano 
copulador masculino, muy evolucionado, asimétrico y sin similat 
entre los restantes géneros de la tribu, siendo en él característicos 
el notable desarrollo de las lacinias que se presentan siempre des^ 
iguales, la derecha mayor que la izquierda; y la forma alargada 
de la pieza dorsal que, más o menos desviada hacia la izquierda 
y más o menos torcida, se ensancha hacia la base donde se hace 
bilobada. La morfología externa contribuye también a su Ídem 
tificación, pero siempre en menor escala que la genitalia mascii' 
lina: Talla variable (desde 4 hasta 11 mm.), cuerpo oblongo u 
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oval, glabro o pubescente por encima; color oscuro, a menudo 
negro, más raramente rojizo, siempre uniforme y sin diferenciar 
dibujo alguno; cabeza proporcionalmente pequeña, redondeada 
delante de los ojos; éstos no o apenas salientes hacia afuera; bor- 
de anterior del epístoma truncado en su parte media; labro ci¬ 
liado por delante y poco aparente; antenas moderadamente alar¬ 
gadas, sobrepasando, rara vez, la base del protórax, algo ensan¬ 
chadas en la extremidad; último artejo de los palpos maxilares 
securiforme; protórax transverso y redondeado en los lados; és¬ 
tos caídos y estrechados hacia el borde anterior, menos hacia la 
base, que es recta o en curva ligeramente entrante; élitros oblon¬ 
gos, redondeados conjuntamente en la extremidad, mas rara vez 
acuminados hacia ésta; alas inferiores no funcionales, más o me¬ 
nos atrofiadas; mesosternón poco excavado; patas bastante lar¬ 
gas, con las metacoxas oblicuas, las protibias poco ensanchadas 
hacia el ápice, el primer artejo de los protarsos más largo que an¬ 
cho, el de los metatarsos muy alargado. 

Habita una gran parte de la región paleártica; Asia conti¬ 
nental, Europa, zona mediterránea. Marruecos atlántico y Ca¬ 
narias. 

Ignoro si se encuentra o no en la región etiópica en la'que 
siempre caben infiltraciones de elementos paleárticos proceden¬ 
tes del norte de Africa donde el género alcanza la máxima den¬ 
sidad específica. Tampoco lo conozco de las restantes regiones en 
las que parece faltar, de suerte que todos los Crypticus america¬ 
nos descritos por Fairmaire, Say, Champion y Gebien forman, 
en realidad, otro complejo genérico, muy diferente de los Cryp" 
ticus paleárticos, descrito y estudiado por mí en un trabajo que 
debía publicarse, hace ya varios años, en el Boletín de la Inst. 

• Cat. de Hist. Nat. y cuyo original parece haberse perdido ’. 


1 Por creerlo de interés transcribo de los apuntes que todavía conservo la 
descripción del género en o alrededor del cual se sitúan los mal llamados Cryp- 
ticus americanos. 

Gén. Gondivanocrypticus nov. Corpus nudum. colore oscuro, ccleopteris Ínter- 
dum flavis maculatis; alatum, alis inferís perbene extensis; tarsorum anticorum 
primo articulo elongato, parce dilatato ad extremitatem; organo copulatori maris 
symmetro, laciniis non perspicuis; parte apicale paramerorum, qui absolute con- 
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Sus numerosos representantes (casi los dos tercios del total 
de formas que reúne la tribu en la región paleártica) vienen re¬ 
partidos en las cuatro siguientes secciones subgenéricas. 


Subgen. Crypticus s. str. 

Cuerpo más o menos convexo y de lados poco paralelos; co¬ 
lor negro o castaño oscuro; pubescencia nula o poco desarrollada, 
sin que en ningún caso llegue a velar el tegumento; mentón, de 
ordinario, con una fina quilla longitudinal; antenas gráciles; es¬ 
trías elitrales con series de puntos poco fuertemente impresos, a 
veces indistintos; protibias truncadas, en línea recta, en la ex¬ 
tremidad ; órgano copulador ó" con la parte terminal del canal 
eyaculador soldada a la base de la pieza dorsal. 

Aparte la nutrida representación ibérica, norteafricana y 
canaria ya revisada en notas anteriores, este subgénero comprende 
un cierto número de formas propias del sudeste europeo y del 
Asia paleártica difíciles de estudiar por la escasez de material dis¬ 
ponible. Estas son; 

C. (s. str.) sibmcus Solsk., de Siberia oriental (Irkutsk) 
que no conozco y que su autor compara con gibbulus Quens. 

C. (s. str.) ovalis Ball., descrito de Kuldcha y relacionado, al 
parecer, con quisquillas L., del que le separa Reitter por el cuerpo 
oval y por los élitros finamente arrugados y con aspecto coriáceo. 
Como ovalis Ball. recibí, hace ya bastantes años, de la casa Stau- 
dinger, un ejemplar procedente de Tunkun (Sajan) extraordinaria¬ 
mente próximo al citado quisquilius del que no logro separarlo. 

C. (s. str.) latiusculus Mén. ( substriatus Desbr., obtusas Reitt.) 


solidati sunt, trianguli forman, valde breviore quam parte basali, utraque sepa¬ 
rata, id est, linea suturae manifesté; sacco interno inermi. 

Valde diversus Cryptici s. str., Platycryptici, Crypticopsis et Seriscii, instru¬ 
mente copulationis symmetri e longe aliter constructo. Habest a Pseudoseriscio 
corpore nudo, primo articulo tarsorum anticorum plus elongato et vix dilatato 
ad apicem, organo copulatori laciniis haud perspicuis, parte apicale paramerorum 
minus extensa comparata parte basale. Distans postremo a Lamprocryptico alis 
inferís valde extensis, linea suturae Ínter partem apicalem et basalem paramero¬ 
rum perspicua et sacco interno inermi. 

Genotypus: Crypticus platensis Fairm. 
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(Figs. i b y d). De esta especie he visto un ejemplar en el Museo 
de París (col. Bedel); otro ejemplar señalado como tipo del substnú-- 
tus Desbr. junto con una pequeña serie de Krasnowodsk me han 
sido comunicados por el Zool. Samml. de Munich. 

Todo este material concuerda perfectamente con el latiuscu - 
lus Mén. (sensu Seidlitz y Reitter) del que son sinónimos substria- 
tus Desbr. y obtusus Reitt., como ya indicaron los citados autores 
y viene consignado en los diferentes catálogos. 

Cuerpo corto y ancho, bastante convexo, glabro por encima, 
de un moreno de pez, con las patas, antenas y palpos rojizos; 
tercer artejo de las antenas algo más de dos veces tan largo como 
ancho y más largo que el cuarto; los últimos algo engrosados; 
protórax muy transverso y ampliamente tan ancho como la base 
de los élitros, sin orla de cilios en los lados; ángulos anteriores 
obtuso-redondeados, los posteriores ligeramente obtusos, bien 
marcados y algo entrantes; puntuación fina y bastante densa; 
élitros sólo vez y un cuarto tan largos como anchos tomados con' 
juntamente, algo ensanchados en los dos tercios de su longitud 
y redondeados en la extremidad; estrías de puntos finas y ten' 
diendo a borrarse hacia los lados; puntuación de los intervalos 
todavía más fina; protibias ensanchado-arqueadas desde la base 
hasta la mitad de su longitud, siguiendo luego anchas, con los 
ládos paralelos y casi rectas hasta el ápice; primer artejo de los 
protarsos tan largo como los dos siguientes reunidos. Long. 6'7 
milímetros. No he disecado, por temor a deshacerlo, el escaso 
material disponible; ignoro, pues, la particularidades de la ge' 
nitalia masculina. 

Insecto propio de Rusia meridional, Transcaspio y lago Aral. 
De él poseo algunas citas concretas que lo sitúan en los alrede' 
dores del mar Caspio (Derbent, península de Mangischlak y Kras' 
nowodsk) y del lago Aral (Dschistal y Akinin). 

C. (s. str.) ¿liben Mars. (Figs. i a y c, 2 y 3). Afín a latius- 
culus, con la misma escultura y color, idéntico tipo de antenas 
y, como él, glabro por encima, los élitros libres, las alas inferiores 
de desarrollo casi normal y con las nerviaciones muy aparentes. 
Difiere, no obstante, por la talla más pequeña (4t5'5»5 mm.), el 
cuerpo más estrecho, el protórax menos transverso, no más ancho 
que la base de los élitros, éstos subparalelos y algo más alargados, 
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las protibias normales, progresivamente ensanchadas hacia la ex- 
tremidad. 

El órgano copulador cT es de aspecto bastante particular sin 
separarse, por ello, del modelo característico del género: la pieza 
dorsal, de contorno sinuoso, está profundamente bilobada en la 
base y muestra la sutura media bien indicada por detrás; las la^ 



Fig. i.—a) Contorno del cuerpo en Crypticus (s. str.) ¿uben Mars. b) Idem 
en C. (s. str.) latiusculus Mén. c) Protibia en C. (s. str.) Zuberi Mars. 
d) Idem en C. (s. str.) latiusculus Mén. 


cinias, contiguas, cubren, por delante, una gran parte de la pieza 
dorsal; la izquierda es corta y ancha sin alcanzar el extremo de 
la indicada pieza; la derecha se estrecha, brusca y fuertemente en 
su parte apical, para convertirse en un apéndice delgado y más o 
menos largo según la procedencia del material; en los ejemplares 
típicos de Sarepta y en los de Kazalinsk (Syr Darja) el indicado 
apéndice alcanza o sobrepasa un poco el extremo de la pieza dorsal; 
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J 


en los del desierto de Aksu (Turquestán oriental) y a juzgar por 
un examinado, adquiere, por lo contrario, una desmesurada 
longitud hasta el punto de hacerse mucho más largo que el resto de 
la lacinia y de sobrepasar notablemente el extremo de la repetida 
pieza; visto de frente muestra un contorno paralelo hasta el ápice 
donde se afila y se curva un poco a modo de gancho; visto de 
perfil el contorno es anguloso y fuertemente aguzado desde la 
base hasta la extremidad; se trata, con toda verosimilitud, de 
una raza geográfica para la que propongo el nombre de subsp. 
aksuensis nov. 

Descrito de Sarepta (de cuya localidad he visto, entre otros, 
un ejemplar en la col. Marseul que pertenece, muy probable- 



Fig. 2 . — Organo copulador en Cryplicus 
(s. str.) ¿ufcen Mars. a) Cara ventral, re¬ 
gión apical, b) Perfil derecho región 
apical. 


mente, a la serie típica) y señalado asimismo de Bakú, Talyscn, 
Kazalinsk, Uralsk, Margelán y desierto de Aksú. Su área es, pues, 
más extensa que la del Crypticus precedente. Seidlitz lo señala 
todavía de Grecia (Tesalia). 

C. (s. str.) pentheri Reitt. No conozco esta especie, pero de 
acuerdo con la descripción que de ella nos hace Reitter debe reta' 
clonarse estrechamente con Zuben Mars. Su autor la compara con 
latiusculus del que la aísla por la talla algo menor, el cuerpo más 
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estrecho, el protórax apenas tan ancho como los élitros y apenas 
redondeado en los lados, y las estrías de puntos indistintas; di¬ 
ferencias que nos llevan precisamente hacia el indicado Zuberi. 

Propia de Anatolia y recogida por A. Penther en la zona 
comprendida entre Konia y Kaisarie. 

C. (s. str.) tauri Pie. Insecto que tampoco conozco y difícil 
de situar entre los por mí conocidos. Según la descripción ori- 



b c 

3 


Fig. 3.—Organo copulador en Crypticus 
(s. str.) Zuberi subsp. aksuensis nov. a) Cara 
ventral, región apical, b) Cara dorsal, región 
apical, c) Perfil derecho. 


ginal, su cuerpo es oval y bastante convexo, negro brillante, con 
las antenas y patas de un rubio testáceo; al parecer glabro; las 
antenas no engrosadas en .la extremidad; el protórax bastante 
corto, estrechado por delante, prolongado lateralmente hacia 
atrás y sinuado en la base; la puntuación, relativamente fuerte 
y más o menos separada; los élitros algo más anchos que el pro¬ 
tórax, relativamente cortos, rebordeados, un poco atenuados en 
la extremidad, irregularmente punteados con, al menos, cerca de 
la sutura, series de puntos más fuertes y, a veces, vestigios de 
estrías. Long. 5-6 mm. El autor lo compara con dactylispinus 
Mars. y, sobre todo, con zophosioides Heyd., insectos en reali- 
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dad muy alejados uno de otro, junto a ninguno de los cuales me 
atrevo a colocar tauri que incluyo provisionalmente en los Cryp - 
ticus (s. str.). 

Anatolia: Monte Taurus (en la col. Pie). 

C. (s. str.) thessalicus Reitt. (Fig. 4). Insecto fácil de recono¬ 
cer, del que he examinado unos pocos ejemplares comunicados, 

hace algunos años, por el Museo de Budapest, 
entre los que figuraba un cotipo (col. Reitter). 

Talla mediocre (4-5 mm.), cuerpo corto y 
robusto, muy convexo, glabro por encima, de 
un negro de pez, con las antenas, patas y parte 
inferior del mismo rojizas; cabeza proporcio¬ 
nalmente grande; antenas cortas, con los pri¬ 
meros artejos casi tan anchos como largos, a 
partir del 6.° tienden a hacerse transversos, pero 
apenas más engrosados que los precedentes; 
el 3. 0 no claramente más largo que el 4. 0 ; pro- 
tórax transverso, tan ancho como los élitros, de 
lados subparalelos y poco estrechados por de¬ 
lante, la base y el borde anterior casi trunca¬ 
dos en recto, todo lo que da al órgano un con¬ 
torno casi rectangular; puntuación fina, au¬ 
mentando en densidad hacia los lados; escu¬ 
dete cubierto por el borde posterior del protó¬ 
rax; élitros muy cortos y muy convexos, con 
series longitudinales de puntos bien impresos; 
los de los intervalos finísimos; tibias robus¬ 
tas ; protarsos cortos, con el primer artejo poco 
alargado, muy ancho en la extremidad; arte¬ 
jos segundo al cuarto muy cortos; espolones 
de las metatibias largos y desiguales; órgano 
copulador -d* poco asimétrico, las lacinias estre¬ 
chas y largas, casi de la misma longitud y pro¬ 
longadas hasta muy cerca del extremo de la pieza dorsal; la iz¬ 
quierda más o menos vuelta hacia fuera. 

Reitter lo compara con pubens Fairm. con el que tiene, en 
efecto, un cierto parecido; muy distinto, no obstante, por el 
cuerpo glabro por encima, la escultura diferente, la brevedad del 


Fig. 4 .—Organo co¬ 
pulador J 1 en Crypti - 
cus (s. str.) thessalu 
cus Reitt., cara 
ventral. 
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tercer artejo de las antenas, la forma subrectangular del protó¬ 
rax, la estructra, muy otra, del órgano copulador ¿* t etc. 

La genitalia masculina, como asimismo el aspecto general del 
cuerpo, hacen pensar también en el grupo argelino-marroquí del 
azruensis Esc., de cuyos representantes puede separarse, sin di¬ 
ficultad alguna, apelando tanto a la morfología externa como a 
diferentes detalles del órgano copulador, figurados, en su mayor 
parte, por Antoine y por mí en notas precedentes y que juzgo 
innecesario repetir. 

Grecia: Tesalia. 


Silban . Platycry pticus Espcñ. (Ulomoides Esc.). 

% 

Cuerpo en óvalo alargado, de lados paralelos, plano por en¬ 
cima, brillante y de un color rojo ladrillo o moreno más o menos 
oscuro, pero nunca completamente negro; glabro o vestido de pe¬ 
queñas sedas erizadas, poco densas, sin velar el fondo; puntua¬ 
ción de la cabeza fuerte y contigua; antenas robustas; protórax 
transverso, tan ancho como los élitros, de lados poco estrechados 
hacia delante y con los ángulos posteriores algo entrantes y algo 
avanzados hacia los húmeros, rectos o ligeramente obtusos, nun¬ 
ca agudos; estrías de los élitros bien trazadas y recorridas por 
puntos grandes, redondos y profundos; órgano copulador 6 muy 
diferente, en la cuestión del detalle, según las especies, pero res¬ 
pondiendo al mismo modelo que en los Cryrpticus s. str. 

Difiere de estos últimos por el cuerpo algo aplanado por en¬ 
cima y de lados más paralelos, por el color dominante rojo ladri¬ 
llo, por la fuerte puntuación de la cabeza y por las estrías elitra- 
les, sobre todo las externas, bien impresas y marcadas con puntos 
grandes y profundos. 

Aparte las cuatro formas íbero-marroquíes ( viaticus Fairm., 
pardoi Españ., frígidas Esc. y punct'atolineatus Fairm.) ya estu¬ 
diadas en el trabajo que dediqué a este subgénero, figura en él 
un representante oriental que responde, casi tan fielmente como 
los occidentales, a la definición que doy de estos Crypticus . 

C. (Platycrypticus) castaneus Bdi. (Fig. 5). Recuerda bastante 
a viaticus Fairm. y, como él, de un rojo ladrillo brillante, pero 

EOS, XXXI, 15)55. 2 
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menor (4 mm.) f más convexo por encima, las fuertes series de 
puntos de los élitros no sulciformes como en aquél, los intervalos 
más planos y la parte apical del órgano copulador c , al igual que 
las piezas que lo constituyen, mucho más estrecha, más alargada 
y de forma muy diferente; la dorsal media (vista por el lado 



Fig. 5.—Organo copulador ¿ en Cryp - 
tic us ( Plalycrypticus) castaneus Bdi. 
a) Cara ventral, región apical, b) Cara 
dorsal, región apical, c) Perfil izquier¬ 
do, región apical, d) Perfil derecho, re¬ 
gión apical, 

ventral o dorsal) doblada hacia delante en su parte apical; vista 
de lado, en forma de paleta; la lacinia izquierda atenuada en su 
último tercio y redondeada en el ápice; la derecha aguzada y 
ganchuda en la extremidad. 

Sin posibilidad de confusión con los restantes Platycrypticus. 

Turquía europea y Anatolia. De él he visto algunos ejemplar 
res de los alrededores de Constantinopla y del litoral egeo del 
Asia Menor: Besika Bay y Esmirna. 
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Subgén. C ripticopsis Ant. 

Difiere de los otros Crypticus por el mentón sin quilla longi¬ 
tudinal media, las protibias cortadas oblicuamente en la extremi¬ 
dad, los metatarsos tan largos como las tibias correspondientes, 
y el canal eyaculador libre y con el extremo quitinizado. 

Establecido por Antoine para dos especies de aspecto muy 
diferente, más o menos despigmentadas, ambas sabulícolas y pro¬ 
pias del litoral atlántico de Marruecos: una ( corticeus Fairm.) 
frecuente en las dunas marinas desde Tánger hasta Agadir; la 
otra ( meridionalis Esc.) al sur de la anterior en el territorio del 
Sus (Aglú). 

Subgén. Seriscius Motsch. 

Fácil de aislar de los restantes Crypticus por la densa vellosi¬ 
dad que cubre a las caras dorsal y ventral del cuerpo, y por la 
parte basal del órgano copulador d* prolongada anteriormente 
y por detrás en un fuerte saliente anguloso que separa los dos 
lóbulos de la pieza dorsal (Fig. 6). En todos los ejemplares exa¬ 
minados los élitros son libres y las alas inferiores bastante bien 
desarrolladas, del tipo de las del gibbulus. 

Subgénero exclusivo del Asia paleártica no mediterránea en 
el que figuran tres formas muy próximas, de dudosa identifica¬ 
ción y muy pobremente representadas en nuestras colecciones. 

C. (Seriscius) rufipes Gebl. (fuscovariegatus Reitt.). De esta 
especie he visto un solo ejemplar procedente del Sze-Schuan 
(G. Potanin) que corresponde a un cotipo de fuscovariegatus Reitt. 
(col. Reitter, Museo de Budapest). El ejemplar en cuestión de 
sexo indeterminado (no ha sido disecado), pero al parecer 9 ., 
mide 5,3 mm. de longitud, su cuerpo es convexo y de contorno 
oval, las estrías indistintas y la pubescencia de los élitros parda 
y amarilla abigarrada. Concuerda, pues, con la breve descrip¬ 
ción de Reitter. 

Altai y Sze-Schuan. 


V 
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C. ( Seriscius ) pubescens Motsch. (soncmus Fairm., asiaticus 
Reitt.). Recuerda mucho a la especie anterior, de la que lo separa 
Reitter por el cuerpo ovoide y menos convexo, y por la pubescen- 

cia elitral más uniforme, sin manchas de pelos 
o con ellas escasas y casi imperceptibles. Color 
rojizo claro; talla 4-5 mm. 

Alai, Siberia oriental, Mongolia y Pekín. 
C. ( Seriscius ) ovatulus Reitt. (Fig. 6). Ape¬ 
nas difiere de pubescens por el color más oscu¬ 
ro, la pubescencia gris y las estrías de los éli¬ 
tros más señaladas. 

Mongolia boreal: Urga (Leder). 

Como puede verse y se ha dicho ya, estos 
tres Seriscius forman un pequeño conjunto 
muy homogéneo, poco estudiado todavía y de 
confusa separación específica. En los ejempla¬ 
res por mí examinados, muchos de los caracte¬ 
res señalados por Reitte r resultan de dudosa interpretación, sin 
que sea posible encontrar otros mejores dada la escasez de mate¬ 
rial disponible, su pésimo estado de conservación y la vaguedad 
geográfica de muchas de las citas de captura. 



Fig. 6.—Organo co- 
pulador c? en Cryp - 
ticus ( Seriscius) ova - 
tulus Reitt., cara dor¬ 
sal, región apical. 


G¿n. PSE U D OSE RI SCI US 1 Españ. 

Presenta notables convergencias externas con el género pre¬ 
cedente, y, en particular, con el grupo de los Seriscius, del que 
imita el aspecto, y sobre todo la densa pubescencia, corta y recli¬ 
nada, que vela o casi vela la superficie del cuerpo; bien separado, 
no obstante, de éstos por el órgano copulador menos evolu¬ 
cionado, simétrico y construido según un modelo muy diferente: 
las lacinias de forma, por lo común, estrecha y alargada, son 
siempre iguales entre sí y menos desarrolladas que la pieza dorsal; 
ésta no desviada ni torcida en la extremidad, como tampoco bilo- 
bada en la base. 

1 Por razones sistemáticas y biogcográficas dejo hoy de considerar a los Pseu* 
doseriscius y Lamprocrypttcus como subgéneros de Crypticus para darles, de 
acuerdo con Koch, plena independencia genérica. 
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Sobre este género de morfología externa tan homogénea, po- 
seemos tres trabajos recientes: el primero, del que soy autor, de¬ 
dicado especialmente a la región paleártica; los dos últimos, de 
Koch, a la etiópica. 

De acuedo con estas aportaciones, los Pseudoseriscius se re¬ 
parten en tres secciones subgenéricas: dos (Apteroseriscius Koch 
y Australoseriscias Koch) propias del Africa austral, zona atlán¬ 
tica principalmente; la tercera (Pseudoseriscius s. str.) de disper¬ 
sión circunmediterránea con infiltraciones en el Sahara oceánico 
y en las Canarias orientales. 

Estudiados con todo detalle en la nota que les dediqué, los 
Pseudoseriscius s. str. son insectos de costumbres sabulícolas, mu¬ 
chos de ellos halófilos y concentrados en las dunas del litoral o 
en las tierras bajas que circundan las lagunas más o menos salo¬ 
bres del interior. 

Como complemento al citado trabajo señalaré, sólo, el reciente 
descubrimiento en las Baleares occidentales de un nuevo repre¬ 
sentante P. (s. str.) ibicensis Españ., localizado en las dunas lito¬ 
rales de Ibiza, que recuerda por el aspecto general a helvolus Küst. 
del que le separan la talla menor, la orla de cilios que rodea al 
cuerpo menos desarrollada, y el órgano copulador d proporcional¬ 
mente mayor, de contorno diferente y con las lacinias más estre¬ 
chas y más largas. Próximo también a su vecino geográfico prm- 
yiosus Duf, del que le alejan la talla media, menor, el cuerpo más 
corto, más convexo y más acuminado hacia ambos extremos, los 
cilios laterales de los élitros más largos y el contorno diferente del 
órgano copulador d . 

Añadiré todavía que el P. explorutor Geb. descrito del Africa 
sud-occidental y que coloqué provisionalmene al lado de los Psetí- 
dosenscius mediterráneos por no considerar prudente crear para 
él solo una nueva sección, fué posteriormente reunido por Koch 
a otros Pseudoseriscius sud-africanos por él descubiertos para 
establecer, con ellos, el subgén. Australoseriscius. 
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Gén. LAMPROCRYPTICUS Españ. 

Si se atiende sólo a la morfología externa, este género 
tiene un notable parecido con los Crypticus s. str. a los que ve- 
nía, hasta hace poco, confundido. Ello no obsta para que se trate 
de dos grupos muy distanciados uno de otro, como lo demuestra 
la estructura del órgano copulador cT que en Lamprocryticus res¬ 
ponde a tipo completamente distinto: sencillo, simétrico, sin la- 
cinias aparentes y con el saco interno armado de salientes espi- 
niformes o de otras formaciones quitinosas. Bajo, pues, las apa- 
riendas de una extraordinaria semejanza externa, uno y otro 
grupo conservan un fondo de caracteres propios que justifican ple- 
namente su aislamiento genérico. 

Distanciado, a su vez, de los Psendoseriscius por la base del 
protórax no rebordeada (con fino reborde en Pseudos.), por la 
puntuación de las meta-episternas finas y espaciada (densa en 
Pseudos .) y, sobre todo, por el órgano copulador desprovisto de 
lacinias y con el saco interno armado de escarificaciones más o 
menos desarrolladas (lacinias presentes y saco interno inerme en 
Pseudos.). 

Género africano-atlántico, de distribución paralela a la del 
género precedente y repartido, como él, entre el Africa austral 
y la región mediterránea. Para las formas que habitan la primera 
de estas dos regiones estableció Koch el subgén. Capicrypticus; 
las de la segunda, estudiados por mí, corresponden al subgén. 
Lamprocrypticus s. str.; subgénero, este último, francamente 
orófilo con un representante en el norte de Italia ( alpinas Com.), 
otro en los confines argelino-marroquíes ( tonsilis Bed.) y el resto 
(minutissimus Esc., pusillus Rosh., kraatzi Bris., z°phosioídes 
Heyd. y baguenai Españ.) localizado en los relieves montañosos 
que se extienden por las zonas occidental, central y meridional 
de nuestra Península. En todos ellos (Lamprocrypticus s. str.) el 
cuerpo es convexo y lustroso, negro o con brillo bronceado, sea 
glabro, sea con cerdillas cortas, que en ningún caso velan el fondo, 
la puntuación fina, las antenas gráciles y poco engrosadas en la ex¬ 
tremidad, el protórax de lados en curva atenuada hacia el borde 
anterior y con la base recta o ligeramente entrante y sin reborde 
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aparente, los ángulos posteriores siempre señalados y, a veces, 
avanzados hacia los húmeros, las alas inferiores atrofiadas, el 
mesosternón largo y bien desarrollado por delante, estrecho y en 
punta muy aguzada entre las mesocoxas; éstas muy próximas, 
casi contiguas, metasternón plano y corto, más corto que el me- 



Fig. 7 .—Lamprocrypttcus (s. str.) zophosioú 

des Heyd. Meso y metasternón. \ 


•sosternón, fuertemente estrechado detrás de las mesocoxas y con 
la parte lateral muy, avanzada hacia delante (fig. 7), metacoxas 
oblicuas, tibias gráciles, poco ensanchadas en la extremidad y 
finamente espinulosas en el lado externo, las espinas apicales de 
las mismas son cortas, iguales en longitud y muy densamente 
colocadas en forma de franja, que queda mucho más corta que los 
respectivos espolones, tarsos estrechos y largos, con el primer ar¬ 
tejo muy alargado, en los anteriores dicho artejo no se ensancha 
o lo hace muy débilmente, en la extremidad, siendo los siguien¬ 
tes no o apenas transversos; órgano copulador cf construido se¬ 
gún el modelo ya señalado al hablar del género. 
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Gén. I-LLIPSODES Woll. 


De unos 3 a 4 mm. de longitud; cuerpo elíptico, muy con- 
vexo, brillante y glabro; puntuación finísima; color oscuro uni¬ 
forme sin diferenciar dibujo alguno; antenas largas, sobrepa¬ 
sando un poco la base del protórax, el 2. 0 artejo algo más corto 
que el 3. 0 , los restantes casi iguales en longitud, pero sensible* 
mente ensanchados desde el 5. 0 ó 6.° hasta la extremidad; ojos 
pequeños y transversos; epístoma truncado por delante, labro 
transverso y con la orla anterior de cilios poco desarrollada, man* 
díbulas bífidas en la extremidad, último artejo de los palpos ma* 
xilares securiforme, el de los labiales alargado y subfusiforme; 
protórax transverso, con la máxima anchura en la base, desde 
ésta los lados se estrechan progresivamente hasta el borde ante* 
rior; élitros tan anchos en la base como el borde posterior pro* 
torácico, acuminados hacia el ápice y con una marcada tendencia 
a soldarse; alas inferiores atrofiadas; apéndice del prosternón pro* 
longado bastante más allá del nivel posterior de las coxas ante* 
ñores, rebordeado y en forma de cuchara; mesosternon muy cot to 
y muy poco desarrollado por delante, bastante ancho, no 1 eboi * 
deado y en punta roma - entre las mesocoxas; estas bastante se* 
paradas; metasternón convexo y proporcionalmente largo, más 
largo que el mesosternon, apenas estrechado detrás de las me* 
socoxas y con la parte lateral poco avanzada hacia delante (figu* 
ra 8); tibias débilmente ensanchadas en la extremidad y muy 
finamente espinulosas; tarsos de longitud decreciente hasta el 
penúltimo artejo, el primer artejo, especialmente en los posterio* 
res, muy alargado; organo copulador respondiendo al mismo 
tipo de conformación que en Lamprocrypticus, 

Los indicados caracteres mantienen a este pequeño género 
muy alejado de los Crypticus y Pscudoscnscius y llevan, mas 
bien, a colocarlo al lado de los Lamprocrypticus con los que tie* 
nen de común diferentes detalles de la morfología externa y ge* 
nitalia masculina presentando, incluso, un modo de vida seme¬ 
jante. Para su separación de estos últimos no creo puedan utili* 
zarse diferencias dudosas o que no responden a la realidad como 
la forma del labro, la falta, en este, de cilios, la longitud relativa 
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de las antenas, etc., por existir otros mucho más importantes y 
de más fácil observación, tales, por ejemplo, la particular estruc¬ 
tura del apéndice prosternal, la brevedad del mesosternón, la 
forma más bien ancha y nada aguzada del apéndice de este últi¬ 
mo que adquiere un contorno redondeado en la extremidad y man¬ 
tiene relativamente alejadas, una de otra, a las mesocoxas, la con¬ 
vexidad y notable desarrollo del metasternón, siempre más largo 


Fig. 8 .—Elhpsodes glabrata Woli. Meso 
y metasternón. 



que el mesosternón, poco estrechado detrás de las mesocoxas y 
poco avanzado hacia adelante en su parte lateral, la más fuerte 
convexidad del cuerpo, etc. 

El género Ellipsodes fué establecido por Wollaston (Ins. Ma¬ 
dera, 1854, pág. 485) para el Sphaeridium glabratum F. de Ma¬ 
dera y que creyó debía figurar entre los Diaperini; poco después 
fués trasladado, muy acertadamente, por Lacordaire al grupo de 
los Crypticini, en el que continúa en la actualidad. 

Dos representantes exclusivos del archipiélago de Madera: 

E. glabrata F. Negro, con reflejos bronceados, muy brillante 
y muy convexo; antenas, apéndices bucales y patas ferruginosos; 
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parte superior del cuerpo completamente libre de pubescencia y 
con puntuación finísima en la cabeza y pronoto, más fuerte sobre 
los élitros en los que se insinúan series longitudinales de puntos, 
más aparentes en la vecindad de la sutura; antenas largas, sobre- 
pasando ligeramente la base del protórax y engrosadas en su últi¬ 
ma mitad; patas gráciles, tibias apenas ensanchadas en el ápice; 
tarsos proporcionalmente cortos. 

Propio de la isla de Madera en donde suele habitar las zonas 
elevadas o de mediana altitud, bajo las piedras o restos vegetales. 

E. oblongior Woll. Muy próximo al precedente del que se dis¬ 
tingue, según Wollaston, por el cuerpo más alargado y menos 
brillante, por la puntuación todavía más fina, por las series lon¬ 
gitudinales de puntos de los élitros algo más aparentes y por las 
antenas de tono más pálido. 

No conozco esta forma localizada en las zonas elevadas de 
las Desiertas y Porto Santo. Quizás raza geográfica de glabrata. 

Gén. MICROCRYPTICUS Geb. 

Género de amplia dispersión tropical en el que se encierra 
una serie, todavía poco numerosa, de diminutos insectos que res¬ 
ponden a la siguiente definición. 

Cuerpo anchamente oval y brillante (por lo menos en la ca¬ 
beza y .pronoto); cabeza normal en ambos sexos, antenas cortas 
sin alcanzar la base del protórax y mucho más cortas que la an¬ 
chura de éste, con los artejos aplicados unos contra otros y ten¬ 
diendo a ensancharse y comprimirse hacia la extremidad, ojos 
más o menos salientes fuera del contorno de las mejillas, último 
artejo de los palpos maxilares alargado y poco securiforme, men-, 
tón ligeramente transverso y algo elevado en el medio; protórax 
con la máxima anchura en la base, tan ancho como los élitros 
y dibujando en el fondo del tegumento una fina microrreticula- 
ción densamente dispuesta, base no rebordeada, algo sinuosa y 
con la zona media ligeramente separada de las dos laterales; éli¬ 
tros glabros, rara vez unicoloros y, de ordinario, con dibujos va¬ 
riables según las especies, puntuación también variable, epipleu- 
ras enteras; alas inferiores bien desarrolladas; mesosternón pro- 
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fundamente excavado en forma de V limitada por bordes altos 
y abruptos (fig. 9); apéndice del primer segmento abdominal, 
entre las metacoxas, anguloso y a menudo aguzado; tibias ar- 
madas de una serie de espinillas; met'atarsos gráciles, con el pri- 
mer artejo muy alargado; órgano copula- 
dor J construido de modo análogo al de los 
Lamprocrypticus y Ellipsodes: el lóbulo me¬ 
dio más o menos desarrollado y con el saco 
interno provisto de armaduras quitinosas ex- 
tremadamente pequeñas, pero sensibles con 
un aumento adecuado; las lacinias nulas o 
poco aparentes. 

Bien aislado de los Crypticini preceden- 
tes por la peculiar estructura del mesoster- 
nón, la forma diferente del último artejo de 
los palpos maxilares, los ojos desbordando 

lateralmente el contorno de las mejillas, las alas inferiores bien 
desarrolladas, y los élitros, salvo raras excepciones, manchados de 
amarillo. 

Creado por Gebien en 1920 (Arch. Naturgesch. 86, A. P. 7-8), 
este género ha sido recientemente escindido por Koch (Mém. 
Mus. Alvaro de Castro, núm. 1, 1950, pág. 73-74) en dos sec- 
ciones subgenéricas: 


Fig. 9. — Microcrypiicus 
(Anthrenopsis) s c r i p * 
tipennis Fairm. Excava- 
ción en forma de «V» 
del mesosternón. 


Subgén. Microcrvpticus s. str. 

Cuerpo glabro, negro bronceado brillante, con o sin dibujos 
amarillos sobre los élitros; puntuación del pronoto más bien fuer' 
te y no muy densa; la de los élitros irregular o dibujando, todo 
lo más, dos series longitudinales de puntos muy finamente seña¬ 
lados sobre el disco; apéndice del prosternón largo, muy saliente 
y rebordeado en todo su contorno; espolones de las metatibias 
casi tan largos como el primer artejo de los metatarsos. 

Extraño a la fauna paleártica. 
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Subgén. Anthrenopsis Koch 


Difiere de Microcrypticus s. str. por el pronoto pubescente y 
con puntuación extremadamente fina y muy densa» por los éli¬ 
tros mates, amarillos más o menos manchados- de negro y con 

nueve series longitudinales de puntos 
bien impresas y separadas por interva' 
los lisos o con puntación pequeñísima, 
apenas sensible, por el apéndice del 
prosternón más corto, muy estrecho y 
no completamente rebordeado, y por 
los espolones de las metatibias mucho 
más cortos que el primer artejo de los 
metatarsos. 

Al lado de scriptipennis Fairm., 
único representante conocido hasta la 
fecha de este subgénero, deberá figu- 
rar el M. scriptum Lew. señalado, co- 
mo aquél, del extremo oriental de la 
región paleártica. 

M. ( Anthrenopsis) scriptipennis 
Fairm. (figs. 9, 10 y 11). Extendido, 
según Gebien, por la región etiópica, 
América tropical, norte de Australia, 
Asia tropical, este de China y Japón. 

No he visto material paleártico de 
este insecto fácil de reconocer por los 
élitros amarillo-hialinos con dos ban- 
das en zig-zag negras. Fairmaire le se¬ 
ñala. una talla de 2,5 mm. algo inferior a la de los ejemplares por 
mí examinados que sobrepasan ligeramente los 3 mm. 

M. ( Anthrenopsis) scriptum Lew. (minutissimum Geb.). Muy 
próximo al precedente, del que se distingue por la talla algo más 
pequeña (2,3-3 mm *) y sobre todo por el dibujo elitral diferente. 
Admite Gebien que sobre el fondo negro de los élitros se sitúan 
manchas alargadas de tono rojizo dispuestas, por lo general, del 
siguiente modo: dos anteriores en el tercer y quinto intervalo. 



Fig. 10. — Microcrypticus 
(Anthrenopsis) scriptipennis 
Fairm. (La parte punteada 
de los élitros corresponde 
al dibujo negro sobre fondo 
amarillo.) 
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y una banda transversa oblicua detrás del medio constituida por 
manchas alternantes largas y cortas; el borde apical externo de 
los élitros está, además, ampliamente teñido de color rojizo, co- 
lor que aumenta, a veces, de extensión, pero dejando siempre re¬ 
conocer el indicado dibujo. Mi opinión, basada en el examen de 



Fig. ii. — Microcrypticus ( Anthrenop - 
sis) scriptipenms Fairm., cabeza. 


dos ejemplares procedentes de Formosa, se inclina mejor a ver en 
esta especie, al igual que en scriptipennis, el fondo de los élitros 
amarillo-hialino pero, a diferencia de éste, con el dibujo negro 
dispuesto en manchas alargadas más o menos interrumpidas, si¬ 
guiendo la dirección de los intervalos. 

Japón y Formosa. 


Gen. CLCHI-NOSTI;RNUM Geb. 


Long. 2,5-4 mm. Cuerpo oval, prácticamente glabro por en¬ 
cima, de un color rojizo más o menos oscuro y manchado de 
negro, mate; cabeza con los lados fuertemente estrechados de¬ 
lante de los ojos y hundida en el protórax hasta el nivel de éstos, 
epístoma truncado en su borde anterior, labro pequeño, ojos 
transversos y angulosamente salientes fuera del contorno de la 
cabeza, mandíbulas con un profundo surco en el borde externo 
y bífidas en la extremidad, antenas largas, sobrepasando la base 
del protórax y de longitud aproximada a la anchura de éste, con 
el tercer artejo más largo que el segundo y aproximadamente 
igual al cuarto, los quinto y sexto de la misma longitud que éste, 
los penúltimos tan anchos como largos y el último oval, último 
artejo de los palpos maxilares securiforme y con el borde externo 
recto y cortante; protórax con la máxima anchura en la base. 
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ésta recta y no rebordeada, ángulos anteriores redondeados, los 
posteriores vivos; escudete triangular; élitros punteado-estria- 
dos, con las epipleuras progresivamente estrechadas hacia atrás; 
alas inferiores bien desarrolladas y aptas para el vuelo; proster- 
nón con el apéndice intercoxal largo, estrecho, prolongado más 
allá del nivel de las coxas anteriores y de forma. lanceolada; me- 
sosternón con una escotadura larga, estrecha y profunda, de bor¬ 
des muy vivos y en forma de V; primer segmento abdominal, 
entre las metacoxas, en punta aguzada; patas gráciles, tibias fina¬ 
mente pubescentes y sin series de espinillas, las anteriores ensan¬ 
chadas progresivamente y de una manera regular hasta la extre¬ 
midad, los espolones grandes, iguales entre sí y más cortos que 
el primer artejo de los tarsos; este último tan largo como los dos 
siguientes reunidos y sensiblemente más grueso que el segunde; 
en los posteriores el primer artejo es aproximadamente tan largo 
como el conjunto de los que le siguen. 

A excepción del C. wasmanni Geb. de la India, en los otros 
representantes el d’ presenta una armadura frontal muy desarro¬ 
llada y que varía según las especies; en el mismo sexo el órgano 
copulador es simétrico, con la parte terminal en triángulo agu¬ 
zado y cerca del doble tan larga como ancha; Koch, que ha exa¬ 
minado este órgano en C. nigromaculatum Geb. lo considera 
completamente distinto del de los otros Crypticini : la parte api¬ 
cal, separada de la basal por una estrecha hendidura, se termina 
en diminuta punta bífida, el lóbulo medio parece faltar, las laci¬ 
nias, en cambio, están muy desarrolladas y provistas, en su mitad 
apical, de algunas espinas inclinadas hacia dentro y hacia arriba. 

Difiere de Microcrypticus por el cuerpo más alargado, por la 
particular estructura de la cabeza en el o, las antenas más largas, 
los ojos más fuertemente salientes, las tibias sin series de espinil¬ 
las, el órgano copulador -d con el lóbulo medio indistinto y, al 
parecer, ausente, y las lacinias voluminosas y fuertemente den¬ 
ticuladas. 

Muy alejado de los otros Crypticini estudiados por la particu¬ 
lar estructura del mesosternón, por los ojos cónicamente salientes 
fuera del contorno de la cabeza, por las alas bien desarrolladas 
y funcionales, por el colorido del cuerpo, por las tibias inermes, 
etcétera. 
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Género tropical ampliamente extendido por el Africa negra 
(Sudán, Senegal, Africa oriental inglesa y portuguesa) y la India. 
Un sólo representante paleártico: 

C. Rufulum Motsch. (aesifrons Mars.). Long. 4 mm. En óvalo 



12 


Fig. 12 .—Cechenosternum rufulum 
Motsch. (La parte punteada co* 
rresponde al dibujo negro sobre 
fondo amarillo rojizo.) 


alargado, poco convexo, rojo testáceo, mate y con los élitros man' 
chados de negro; las manchas elitrales son, por lo general, cons¬ 
tantes en número y contorno: una grande en la zona media- 
lateral de cada élitro bastante separada de la sutura, y otra, co¬ 
mún, preapical y en forma de W; muy raramente esta última se 
corre a lo largo dé la sutura hasta el escudete (ab. nigrosuturale 
Koch); en uno de los ejemplares examinados el pronoto diferen¬ 
cia dos bandas longitudinales oscuras, una a cada lado, anchas 
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y sinuosas que desde la base se prolongan hasta el boide antenoi 
sin cubrir por completo las márgenes laterales (fig* 12); antenas 
gráciles, poco engrosadas hacia el ápice; frente del c 7 ' con una 
profunda excavación transversa de borde anterior cortante y ar¬ 
mado de dos pequeños salientes romos, el posterior con tres cor¬ 
tes, y el fondo de la misma con dos pequeños tufos de pelos ama¬ 
rillos; protórax transverso, casi semicircular; élitios de la anchu¬ 
ra del protórax y con estrías finas crenuladas por puntos muy 
anchos. 

Insecto propio de Egipto y de costumbres terrícolas. Los ti¬ 
pos de Motschulsky fueron recogidos bajo las plantas que crecen 
a lo largo de las orillas del Nilo; según Andrés no es raro en las 
inmediaciones del Cairo y en el alto Egipto bajo las piedras en 
suelos arenosos, acudiendo, a veces, a la luz; obseivado, en fin, 
por Koch, durante el período de las inundaciones del Nilo bajo 
las piedras y terrones en las. zonas de cultivo (Sakkaiah, Pirámi¬ 
des de Ghiseh, Heluan, Meadi, Assyut). 


Gen. OOCHROTUS Luc. 

Los Oochrotus son insectos estrictamente mediterráneos, de 
costumbres mirmecófilas y profundamente modificados por su 
adaptación a este género de vida: ciegos, ápteros, talla pequeña 
(2-3 mm.), cuerpo ovoide, acuminado hacia atrás, convexo y des¬ 
pigmentado; la parte tergal del mismo, fuertemente quitinizada, 
forma una suerte de escudo bajo el cual puede replegarse el ani¬ 
mal ; pertenecen, pues, al grupo de mirmecófilos de tipo protegi¬ 
do (Trutztypen de Wasmann). Cabeza corta y ancha, semicircu¬ 
lar y hundida en el protórax del que sobresale poco; antenas ro¬ 
bustas; epístoma truncado por delante, labro apenas saliente, 
transverso y muy finamente ciliado, último artejo de los palpos 
maxilares securiforme, el de los labiales ovoide y truncado en la 
extremidad; protórax grande, transverso, redondeado en los la¬ 
dos, estrechado hacia delante y con la base y el borde anteiioi 
escotados en arco; escudete muy pequeño; élitros tan anchos 
en la base como el borde posterior protorácico, acuminados hacia 
el ápice y con las epipleuras muy anchas en la base, fuerte y bas- 


33 


LOS “CRYPTICINI PALEARTICOS” 

tante bruscamente estrechadas algo después de los Humeios y 
prolongadas hasta el ángulo suturoapical; propleuras muy ex* 
cavadas ♦ apéndice del prosternon t entre las coxas antenoies t am 
cho, nada excavado por encima y redondeado en la extremidad, 
ésta sobrepasando ampliamente el nivel posterior de aquéllas; 
mesosternón con una profunda excavación en forma de V; me- 
tasternón muy corto, de lo que resultan las coxas intermedias 
muy próximas a las posteriores; tibias débilmente ensanchadas 
-en la extremidad; tarsos subcomprimidos, los posteilores con el 
primer artejo tan largo o casi tan largo como los dos siguientes 
reunidos; órgano copulador o ' 1 simétrico, con la parte basal pro- 
porcionalmente corta y de lados paralelos, la apical tan ancha en 
la base como la basal, estrechada, después hacia el ápice, donde se 
acumina; esta última parte viene formada por la pieza dorsal 
resultado de la soldadura de los parámeros, y por la ventral me' 
dia, donde se sitúa la porción terminal del canal eyaculador; las 
lacinias no son aparentes. 

Es característico de este género el pequeño tamaño, el apte- 
rismo, la forma y despigmentación del cuerpo, la estructura de 
las antenas y de la región esternal y, sobre todo, la falta de ojos, 
carácter que le separa de los restantes Cirypticitu paleai ticos. 

El oénero y su genotipo 1 fueron descritos por Lucas en 
1852 (Bull. Soc. Ent. Fr., págs. 28 y 29) sobre material de Arge¬ 
lia ; descripciones que fueron poco después ampliadas poi el mis' 

mo autor (Rev. Zool. 1855, pág. 337 ' 34 °* 9 * 1 a ' e )* 

Incluido en un principio en el grupo de los Diapenni en la 
vecindad de Alphitophagus y Pentaphyllus, fué trasladado des' 
pués por Lacordaire a los Crypticini, dentro de cuyo grupo ha 
seguido figurando hasta la actualidad. En I 9°4 Demaison (Bull. 
Soc. Ent. Fr., pág. 287) describió una segunda especie, el O. gla* 
ber, de Adana (Asia Menor), especie que fué descrita de nuevo 
sobre ejemplares de la misma procedencia por Lokay (Casopis, 
IV, 1907, pág. 92), con el nombre de boyadjiant. En 1935 Koch 
(Boíl. Lab. Zool. Portici, vol. XXVIII, págs. 319^320), describió 

1 El Picnidium testaceum Erichs. (Archv., 1847, n, pág. 114)* <l ue correspon¬ 
de, muy probablemente, a este insecto, es un simple nom. nud. que no puede 
ser tomado en consideración. 


Kos, XXXI, 1955 . 
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una nueva forma de la isla de Rodas, rhodicus, que consideró raza 
geográfica de glaber, aprovechando tal oportunidad para darnos 
un cuadro de separación de los tres representantes que se le 
conocen: 

i. Elitros, vistos por encima, con pubescencia amarilla muy aparente y relati¬ 
vamente larga, vistos de perfil la extremidad de cada pelo alcanza o sobre¬ 
pasa la base del siguiente; margen lateral de los élitros finamente rebor¬ 
deado, lo mismo en los húmeros que en el resto; antenas más cortas, sin 
alcanzar la base del protórax, paralelas y compactas hasta el 8.° artejo; los 
tres o cuatro últimos artejos bien separados y limitando una pequeña 

maza ' .. unicolor Luc. 

i’. Elitros, vistos por encima, prácticamente glabros, vistos de perfil con pelos 
finísimos, pulverulentos, sin que la extremidad de cualquiera de ellos al¬ 
cance la base del siguiente; reborde lateral de los élitros más ancho, alao 
engrosado en los húmeros; antenas más largas alcanzando, al menos, la 
base del protórax, paralelas y compactas hasta el 5/ 0 artejo; los cinco o 
seis últimos artejos bien separados y formando una maza poco desta¬ 
cada . .. 

2. Puntuación de los élitros mas densa y profunda, los puntos más grandes 
que los de la cabeza; puntuación del protórax finísima pero visible, incluso 
en el disco; antenas algo mas cortas, alcanzando la base del protórax; más 

pequeño y más grácil (poco más de 2 mm.) . glaber Dem. 

2 . Puntuación de los élitros más espaciada y más fina, apenas mayor que la 
de la cabeza; la del protcrax borrada en el disco; antenas más largas sobre¬ 
pasando un poco la base del protórax; mayor y mucho más ancho (cerca 
de 2,5 mm.) . su b sp . rhodicus Koch 


O. unicolor Luc. Frecuente en el Mediterráneo occidental: 
Marruecos, Argelia, Túnez, Península ibérica, Francia meridio¬ 
nal, Italia, Córcega, Cerdeña y Sicilia; en los nidos de Messor 
barbarus. 

0 . glaber Dem. (boyadjiani Lok.). Mediterráneo oriental: la 
forma típica extendida por Asia Menor y Siria; la subsp. rhodi¬ 
cus sólo conocida de la isla de Rodas. 


CUADRO GENERICO Y SUBGENERICO DE LOS CRYPT 1 C 1 NI 
' PALEARTICOS 


x. Ojos siempre presentes; distancia que separa las dos mesocoxas notable¬ 
mente menor que la que separa éstas de las correspondientes metacoxas ... 2 

2. Organo copulador muy evolucionado, asimétrico, con las lacinias nota- 
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blemente desarrolladas y siempre de forma diferente, y con la pieza dorsal 
desviada hacia la izquierda, más o menos torcida y bilobada en la base ... 
. .. Crypticus Latr. 

a) Pubescencia nula o poco desarrollada, sin que en ningún caso vele 

el fondo del tegumento; parte basal del órgano copulador vista 
por detrás, recta o, más frecuentemente, escotada en su borde ante¬ 
rior ; la escotadura puede ser más o menos profunda . b 

b) Mentón con una fina quilla longitudinal en el medio; metatibias 

truncadas rectamente en la extremidad; metatarsos más cortos que 
las tibias correspondientes (salvo en contadas especies, quisquilius 
por ejemplo); parte terminal del canal eyaculador soldada a la base 
de la- pieza apical del órgano copulador. c 

c) Estrías elitrales poco fuertemente impresas; puntuación de la cabe¬ 


za fina; cuerpo mas o menos convexo y de lados menos paralelos; 

antenas gráciles. Subgén. Crypticus s. str. 

c’) Estrías elitrales fuertemente impresas y casi trazadas por series lon¬ 
gitudinales de fositas; puntuación de la cabeza fuerte y profunda; 
cuerpo aplanado dorsalmente y de lados más paralelos; antenas ro- 

b ustas .. Subgén. Platycrypticus Españ. 

b’) Mentón sin quilla longitudinal en el medio; metatibias cortadas obli¬ 
cuamente en la extremidad; metatarsos tan largos como las tibias 
correspondientes; canal eyaculador libre y quitinizado en la extre- 

m ^ a d . Subgén. Crypticopsis Ant. 

a’) Pubescencia densa velando, de ordinario, el fondo del cuerpo; parte 
basal del órgano copulador, vista por detrás, prolongada en la zona 
media del borde anterior en una suerte de lámina angulosa que se¬ 
para los dos lóbulos de la pieza dorsal ... Subgén. Seriscius Motsch. 
Organo copulador menos evolucionado, simétrico, las lacinias aparentes 
o no, en el primer caso siempre iguales, menos desarrolladas que la pieza 
dorsal y, por lo común, estrechas y alargadas; pieza dorsal no desviada ni 

torcida en su última mitad, como tampoco bilobada en la base . 3 

Mesosternón no o ligeramente excavado; ojos normales; alas inferiores más 
o menos atrofiadas; color uniforme, sin diferenciar dibujo alguno sobre 
los élitros . A 


Cuerpo cubierto de densa pubescencia; tibias fuertemente espinulosas; pri¬ 
mer artejo de los protarsos corto y ensanchado en la extremidad; alas in¬ 
feriores en proceso de regresión, pero, por lo general, bien diferenciadas; 
órgano copulador ¿ con las lacinias aparentes y el saco interno inerme ... 
. Pseudoseriscius Españ. 

Representado en la región paleártica por el subgén. Pseudoseriscius s. str. 
Cuerpo glabro o vestido de cerdillas muy finas y espaciadas; tibias muy fina¬ 
mente espinulosas; primer artejo de los protarsos largo y apenas ensan¬ 
chado en la extremidad; alas prácticamente nulas; órgano copulador c? 
sin lacinias aparentes y con el saco interno armado de espinas o de forma¬ 
ciones quitinosas más o menos desarrolladas . 5 

Apéndice del prosternón, entre las procoxas, estrecho, poco o nada excavado,. 
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con el reborde incompleto y más o menos aguzado en la extremidad? me- 
sosternón largo y bien desarrollado por delante, estrecho y en punta muy 
aguzada entre las mesocoxas; estas muy próximas? metasternon plano y 
corto, más corto que el mesosternón, fuertemente estrechado detrás de las 
mesocoxas y con la parte lateral muy avanzada hacia delante ? cuerpo más 
o menos convexo... Lamprocrypttcus Españ. 

Representado en la región paleártica por el subgén. Lamprocryticus s. str. 
Apéndice del prosternón, entre las procoxas, ancho, excavado en forma de 
cuchara y con el reborde completo? mesosternón muy corto y muy poco 
desarrollado por delante; bastante ancho y en punta roma, nada aguzada, 
entre las mesocoxas? éstas más separadas; metasternon convexo y propor¬ 
cionalmente largo, más largo que el mesosternón, poco estrechado detrás de 
las mesocoxas y con la parte lateral poco avanzada hacia delante; cuerpo 
fuertemente convexo. Ellipsodes Woll. 

3’. Mesosternón profundamente excavado en forma de V limitada por bordes 
altos y abruptos ? ojos desbordando lateralmente el contorno de las meji* 
lias? alas bien desarrolladas? cuerpo ordinariamente bicolor, con dibujos o 
manchas sobre los élitros. . 6 

6. Antenas cortas sin alcanzar la base del protórax, mucho más cortas que la 
anchura de éste ? cuerpo anchamente oval, brillante (por lo menos en la 
cabeza y pronoto); cabeza simple en ambos sexos, con los ojos moderada¬ 
mente salientes fuera del contorno de las mejillas? base del protórax algo 
sinuosa y con la zona media un poco separada de las laterales; tibias ar¬ 
madas de una serie de finas espínulas; órgano copulador g con el lobulo 
medio bien diferenciado y sin lacinias aparentes . Microcrypticus Geb. 

Representado en la región paleártica por el subgén. Anthrenopsis Koch. 

6 \ Antenas largas, alcanzando la base del protórax y aproximadamente tan 
largas como la anchura de éste; cuerpo oval alargado, mate? parte supe¬ 
rior de la cabeza modificada en el c? 5 ojos angulosamente salientes fuera del 
contorno de las mejillas? base del protórax recta? tibias pubescentes, pero 
sin series de espínulas? órgano copulador o 1 con el lóbulo medio no apa¬ 
rente y con las lacinias fuertemente quitinizadas y denticuladas . 

. Cechenosternum Geb. 

y. Ojos nulos; distancia que separa las dos mesocoxas igual o apenas menor 
que la que separa éstas de las correspondientes metacoxas ... Oochrotus Luc. 
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DIFERENCIACION ANATOMICA Y DISPER¬ 
SION EN ESPAÑA DE LAS APATELE PSI (L.), 
TRIDENS (SCHIFF.) Y CUSPIS (HB.) 

(Lep. Phalaen.) 

POR 

/ 

R. AGENJO 

(Láms. I-III) 

Las Apatele psi (L.) tridens (Schiff.) y cuspis (Hb.) t que se 
diferencian fácilmente al estado de oruga, son muy difíciles y en 
ocasiones imposibles de separar por el aspecto externo de sus ima- 
gos. A. cuspis en la mayoría de los casos presenta el anverso de 
sus alas anteriores con los dibujos negros más acentuados, pero en 
psi y tridens no se han conseguido hallar hasta ahora caracteres 
externos para su segura diferenciación. 

En 1909 ya Pierce (16) dio dibujos de los andropigios de estas 
dos últimas Apatele, con detalles que permiten la sencilla se¬ 
paración anatómica de sus «de . Kozhantshikov en 1927 (12) abor¬ 
dó el problema de la diferenciación por los aparatos genitales, de 
las tres especies de este grupo, tanto en. el sexo masculino como en 
el femenino, proporcionando figuras, a juzgar por las cuales la 
cuestión quedaba definitivamente resuelta. Sin embargo, de la 
lectura de la nota de Kozhantshikov, se deduce que él no daba 
demasiado valor a las diferencias que había percibido en los an¬ 
dropigios de tridens y cuspis y que están bien reflejadas en sus 
dibujos de las valvas de estos Apatele, así que se inclinó a ad¬ 
mitir al lado de psi, una sola especie con dos «oecotipos» integrada 
por tridens y cuspis, de los que el segundo monófago y menos 
ampliamente distribuido, podría ser el más antiguo. Creía que un 
estudio genético de la cuestión tal vez aclararía el problema. 

En la revísta Entomologische Zeitschrift y durante los años 
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1937 y 1938, nada menos que seis artículos aparecieron consagra- 
dos a la cuestión de la separación de estos Apatele, y salvo el de 
Grosse (8) en el que no se tratan ni representan genitalias, todos 
los demás, debidos a Lattin (13), Hoffmeyer (10), Boursin (1) 
Heydemann (9) y Boursin (2) ofrecen figuras o comentarios sobre 
ellas de los andropigios de psi, tridens y cuspis, o por lo menos 
de los de las dos últimas. 

Nordstrom en su «Svenska Fjárilar» editado en 1937 (15) y 
Valle en 1940, «Macrolepidoptera de Finlandia», familia Noc- 
tuidae (21) también dan figuras de las valvas de estos Apatele. 
Urbahn el año 1939 en su «Die Schmetterlinge Pommerns» (20), 
estudia de nuevo el problema de la separación anatómica de los 
co' y las 99 de dichos Phalaenidae y proporciona dibujos de 
sus andropigios y ginopigios dejando la cuestión como definitiva¬ 
mente aclarada. Todavía Pierce en 1942 (17) da a su vez repre¬ 
sentaciones de los aparatos femeninos de psi y tridens. 

Conocedor a medias de la literatura que antecede, hace ya 
más de diez años que esperaba con impaciencia poder investigar 
mi material español de este grupo, especialmente para precisar 
qué especies se encontraban en realidad en el territorio de las- 
comarcas cuyas fáunulas locales estudio con predilección. Por 
otra parte me atraía aclarar si Apatele cuspis, que de España sólo 
ha sido citada por Weiss, quien en 1915 (23) la señaló inconcreta¬ 
mente de Cataluña, como rara al cebo, habitaba realmente en la 
Península, ya que Boursin en 1945, cuando yo preparaba la 
familia Agrotidae de mi «Catálogo Ordenador» me había ex¬ 
presado sus dudas sobre ello, y por otra parte la especie no ha sido 
señalada de los Pirineos. 

Con ocasión de tener que identificar anatómicamente dos 
ejemplares que resultaron ser de Apatele tridens (Schiff.) de un 
lote bastante apolillado procedente de Tortosa (E. Balaguer leg.) 
me encontré en la situación de ánimo propicia para abordar el 
problema de la determinación anatómica de los 107 ejemplares 
españoles de Apatele del grupo psi que poco a poco había logrado 
reunir en el Instituto Español de Entomología, desde que con¬ 
cebí la idea de estudiar este asunto, cuya resolución tanto he 
diferido. Una de mis conclusiones ha sido la de establecer con 
toda seguridad la existencia de cuspis en España, a lo largo de 
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la vertiente cantábrica, donde convive con tridens y psi. Ani¬ 
mado con el resultado de mis investigaciones, me propuse des¬ 
pués averiguar si la cita de Weiss que señaló a cuspis de España 
por primera y única vez, era correcta y a tal fin durante mi últi¬ 
mo viaje en mayo de 1954 a Barcelona, y previamente autori¬ 
zado por mi querido colega D. Antonio Vilarrubia, conservador 
de Entomología en el Instituto Municipal de Ciencias Natura¬ 
les de la ciudad condal, donde quedó depositado el fruto de las 
cacerías de Weiss, hice una cuidadosa rebusca entre las 1.050 
cajas de lepidópteros de aquel establecimiento, reuniendo todo 
el material disperso del grupo psi que en ellas se contenía, pero 
sin tener la fortuna de encontrar el animal o animales que moti¬ 
varon la indicación de dicho autor. En total reuní 34 ejempla¬ 
res catalanes y de acuerdo con Vilarrubia los traje a Madrid 
para estudiarlos anatómicamente y ver si había entre ellos al¬ 
gún individuo de cuspis, lo que por desgracia no sucedió. Al 
mismo tiempo mi excelente amigo Domingo Hospital me faci¬ 
litó, con la mayor amabilidad, todo el material del grupo psi 
de su copiosa colección para que pudiera ampliar mis investiga¬ 
ciones sobre otras localidades catalanas y de fuera de Cataluña; 
nada menos que 72 ejemplares. El estudio de tan magnífico lote, 
me ha permitido descubrir la existencia de cuspis en Gualba, al 
pie del Montseny, en la provincia de Barcelona. Aunque no se 
haya podido hasta ahora investigar anatómicamente el mate¬ 
rial de que se sirvió Weiss para su cita, ya es completamente 
seguro que este Apatele vive en la provincia de Barcelona. Des¬ 
pués de estudiar el aparato genital de todos los ejemplares del 
Museo de dicha ciudad y de la colección Hospital, he podido co¬ 
rregir bastantes determinaciones y aun citas equivocadas de psi 
y de tridens, y, además, precisar con detalle la presencia de estas 
especies en muchos sitios catalanes —y en lo que respecta a los 
de Hospital— de otras varias provincias. 

Las citas que en la literatura se han hecho según mi cono¬ 
cimiento sobre la presencia de psi, tridens y cuspis en localidades 
españolas, son las siguientes: 

Apatele psi (L.). Barcelona: San Genis (3), Sarriá y Vallcar- 
ca en Barcelona (Cuní) (4); Calella (Cuní) (5). Burgos; Estépar 
(Domínguez) (6); La Vid (Domínguez) (6). Cádiz: Barranco del 
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Algarrobo en Algeciras (Zerny) (26), Algeciras (Domínguez) (6). 
Cuenca: Sierra de Altomira en Vellisca y Uclés (Domínguez) 

(6) . Granada: Granada y Sierra de Alfacar (Ribbe) (18) (Do- 
mínguez) ( 6 ). Huesca: Bielsa (Kitschelt) (n). Logroño: Torre¬ 
cilla (Navas) (14) (Domínguez) (6). Madrid: La Bruja en Ma¬ 
drid (Domínguez) (6). Oviedo: Llanes y Puente-Poncebos (Do- 
mínguez) (6). Salamanca: Béjar (Domínguez) (6). Santander: 
Santander (Domínguez) (6). Teruel: Albarracín (Zerny) (27) 
(Domínguez) (6). Vizcaya: Bilbao (Seebold) (19). 

Apatele tndens (Schiff.). Barcelona: Sans en Barcelona (Cuní) 
(3); Calella (Cuní) (3) (5); Hospitalet (Cuní) (4) y Manlleu (Weiss) 
( 2 3)* burgos: Burgos y La Vid (Domínguez) (6). Cuenca: Vellisca 
y Uclés (Fernández) (7) (Domínguez) (6). Granada: Granada y 
Sierra de Alfacar (Ribbe) (18) (Domínguez) (6). Guipúzcoa: Es- 
coriaza (Domínguez) (6). Huesca: Jaca (Zapater y Korb) (25). La 
Coruña: Miño (Domínguez) (6). Málaga: Málaga (Fernández) 

( 7 ) (Domínguez) (6). Oviedo: Castrillón y Puente-Poncebos (Do¬ 
mínguez) (6). Santander: Provincia de Santander (Domínguez) (6) 
y Teruel: Albarracín (Weiss) (24) (Zerny) (27) (Domínguez) (6); 
Pozondon (Zapater y Korb) (25), Pozohondon, mal transcrito (Do¬ 
mínguez) (6) y Villar de Saz (Zapater y Korb) (25). 

Apatele cuspis (Hb.). Cataluña (Weiss) (23). 

Tratándose de especies muy emparentadas, en las que sólo 
el estudio del aparato genital puede proporcionar la seguridad 
de los diagnósticos, no deben en general admitirse tales citas sin 
las correspondientes comprobaciones y de manera especial las del 
señor Domínguez, que no siendo lepidopterólogo se ha limitado 
a copiar datos de fichas redactadas por mí las cuales no estaban 
basadas en determinaciones anatómicas. 

Felizmente, una buena parte de ellas he podido estudiarlas 
ahora. He aquí el resultado del examen de mis preparaciones de 
genitalia: 

A. psx (L.). Barcelona: Balenyá a 587 m., 9 !, 8-X-1922 
(A. Vilarrubia leg); Las Planas a 370 m., en Barcelona, 18-VI- 
J 9 2 3 (Sin Colector) y Sarriá a 121 m., en Barcelona, 9 !, 20-V- 
J 943 (A. Ruaix leg.); Gualba a 177 m., 24 y 27-IX-I95I (W. 
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Marten leg.); San Pedro de Vilamajor a 305 m. t VIIL1910 (I. Sa^ 
garra leg.). Burgos: Burgos a 860 m. t como tridens, VIL1932, 
* 944 * V'III-1953, 4'V-i954 (R. Agenjo leg.); Estépar a 810 m., 
12 y 26'VIIBi929, i5'VIII'i93o (R. Agenjo leg.); La Vid a 
827 m. f VI-1932 (A. Fernández leg.); Palacios de la Sierra a 
1.068 m. t 9 !, IX-1932 (R. Agenjo leg.). Cuenca: Sierra de AltO' 
mira en Vellisca, a 1.142 m., VI y VIII'1932 (M. Pujol leg.) y 
Líeles a 874 m *» 9 9 1 » V-VI (A. Fernández leg.). Gerona: Gom' 
breny a 1.350 m., 21'VI a 17-VII' 1951 (D. Hospital leg.); 
Prat de Puigcerdá a 1.146 m. t i7'VILi92o (I. Sagarra y S. No- 
vellas leg.). Huesca; Panticosa a 1.200 m., 3-VII a 15'VIIL 
1950 (W. Marten leg.). Lérida: Salardú a 1.300 m. t en el Va' 
lie de Arán, /\'Vll\-iQ22 (S. Novellas leg.), (C. Bolívar leg.). 
Madrid: Cercedilla a 1.460 m., VIL1933 (M. Bohigas leg.) 
(F. Bonet leg.), VIIL1930, VIL1931, VL1933 (J. Hernández 
leg.); Madrid a 667 m., VL1936 (M. Bohigas leg.), como tn- 
dens (A. Vázquez leg.), La Bruja en Madrid, i4'VIII'i931 y 
14'VIH' 1933 (M* Pujol leg.), y Chamartín en Madrid, IV'1933 
(I. Bolívar leg.); Navacerrada a 1.203 (R* Agenjo leg.). Na¬ 

varra : Irurzun a 436 m., 4'VIII'i948 (W. Marten leg.). Salaman- 
ca: Béjar a 950 m., VII'VIII'1929 (A. Fernández leg.), y Sala' 
manca a 811 m., 9 9 !, IV y VII (A. Fernández leg.). Santan- 
der: Camargo a 6 m. (G. y E. Pardo leg.). Segovia: San Rafael 
a 1.300 m., 9 !, VIL 1929 (I. Bolívar leg.). Toledo: La Estrella 
a 543 m. (A. Vázquez leg.). 

A. tridens (Schiff.). Alicante: Alicante a 14 m. (V. Duart leg.); 
Pego a 450 m., 9 ! (J. Torres Sala leg.). Barcelona: Barcelona a 
42 m., 20'V'i9i3 (Sin Colector), Casa Antúnez en Barcelona, 
29'V, 9 y i6'VI'i9i8 (Sin Colector), El Prat en Barcelona, 23'V 
y 17-VL1917, 9'VI'i9i9 (Sin Colector), Las Planas a 370 m., 
en Barcelona, VI-1923 (Sin Colector) y Vallvidrera a 365 m., en 
Barcelona 27'V, 14'VII y 2 y 6TX'i92i (I. Sagarra leg.); Gualba 
a 177 m., r !, i9'IX'i95i (W. Marten leg.); Hospitalet a 53 m., 
i2'VI'i9i5 (Ex col. A. Codina), ii'IX'1913, ii'VI'1915, 3' 
VI'1918 (Sin Colector), 6'IX-i92o (J. B. Aguilar-Amat leg.), 

12'IX' 1921 (J. B. Aguilar'Amat leg.); La Ametlla a 321 m., 
VIII'1925 (O. Rosset leg.); La Garriga a 252 m., IX'1923 (Sin 
Colector); San Pedro de Vilamajor a 305 m. (I. Sagarra leg.), IX' 
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1912 y IX' 1914 (I. Sagarra leg.); Tarrasa, en las Fons, a 
235 m. t I7'20'IX'I949 (W. Marten leg.). Cuenca: Sierra de 
Altomira a 1.142 m. t en Vellisca, VIII'1932 (M. Pujol leg.). 
Gerona: Gombreny a 1.350 m. t 2i'VI a 13-VI1^ 1951 (D. Hos- 
pital leg.). Guipúzcoa: Escoriaza, a 400 m., VIIL1929, VIII- 
I 93 ° t VIIL1935 (G. y E. Pardo leg.). La Coruña: Miño a 
10 m. t VIIL1939 y VIIMX-1940 (R. Agenjo leg.). Lérida: 
Anglesola a 322 m. t 25'VIII'i922 y VL1923 (J. Grustán leg.): 
Barbens a 233 m. t VLVIL1923 (}. Grustán leg.), IX'1923 (A. 
Foix leg.). Madrid: Madrid a 667 m. t necesita confirmación 
(A. Vázquez leg.). Murcia: Librilla a 168 m. t VIIL1953 (M. 
Menchón leg.). Navarra: Irurzun a 436 m., 6'VLi948 (W. 
Marten leg.). Oviedo: Arenas de Cabrales a 160 m. t 24^30' 
VIL 1949 (W. Marten leg.); Castrillón a 31 m. t 9'VIILi928 
(G. Fernández de Córdoba leg.); Puente'Poncebos a 399 m., 
Cabrales, VIL1933 (J. M. Boada leg.). Santander: La Florida 
a 450 m. t VI y X'1951, VIIL1952, VI y VIIL1953 (G. Pardo 
leg.); Reocín a 75 m., VIIL1940 (G. Pardo leg.); Santander 
a 14 m., VL1931 (A. Fernández leg.). Tarragona: Santa Co' 
loma de Queralt, a 674 m., 23'IX-i9o6 (I. Sagarra leg.); Tor' 
tosa a 9 m. (E. Balaguer leg.). Vizcaya: Bilbao a 16 m., 9 !, 
20'VIII (T. Seebold leg.). 

A. cnspis (Hb.). Barcelona: Gualba a 177 m., i2'2Ó'IX' 
1951 (W. Marten leg.). Guipúzcoa: Escoriaza a 400 m. t 9 !, 
VIIL1930 (G. y E. Pardo leg.). La Coruña: Miño a 10 m. t VIIL 
1939 (R. Agenjo leg.). Oviedo: Arenas de Cabrales a 160 m. t 
24'30'VILi949 (W. Marten leg.); Llanes a 16 m. t VIIL 1923 
(A. Fernández leg.). Santander: La Florida a /¡5o m., V y 
VIII-1953 (R. Agenjo leg.); Reocín a 75 m. t VI, VIILIX'i94o, 
VIIL1941 (G. Pardo leg.) y Torrelavega a 19 m., VIIL1952 
(G. Pardo leg.). 

El examen anatómico del material que sirvió para algunas 
de las citas de Domínguez (6) permite corregir por ahora la de 
psi, de Llanes en Oviedo que ha de referirse a cnspis, y las de 
tndens de Burgos y Uclés que están representadas por individuos 
de psi. La presencia de tridens en Madrid según un ejemplar 
de A. Vázquez necesita confirmación, pues es raro que la especie 
falte en la colección de Pujol, que cazó tanto en el alfoz de la ca' 
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pital. Hay que destacar también la abundancia de tridens en Bar- 
celona y sus alrededores, de donde he visto copioso material; psi 
en cambio parece muchísimo más rara, hasta el punto de que a juz- 
gar por mis datos habría que pensar que no vive en el llano de ia 
ciudad condal, sino en las estribaciones de la montaña, como son 
Sarriá y Las Planas, pero para juzgar sobre esto haría f 51 ta estu¬ 
diar mucho más material que el utilizado por mí. Los lepidopte- 
rólogos barceloneses podrían aclarar definitivamente la cuestión 
localizando allí con precisión las colonias de dichos Apatele. 

A pesar de la abundancia de material de que he dispuesto 
para llevar a cabo este trabajo, es muy sensible que casi en su 
totalidad proceda de la mitad septentrional de España. Para 
juzgar de la distribución y dominancia de psi y de tridens —ya 
que cuspis no creo descienda de los 41 o , 40’ de latitud N.— en 
Andalucía, Extremadura y Valencia, haría falta estudiar mu¬ 
chos ejemplares de estas regiones, lo que a mí no me ha sido 
posible. 

En total yo he examinado 216 preparaciones de genitalia, 
de las que 138 son de y 78 de 9 $, que atribuidas a cada 
especie —salvo algunas femeninas que no he podido referir a 
ninguna con seguridad— se distribuyen así: 


dV 9 9 

P si . 5 1 27 

tridens . 70 35 

cuspis . 17 11 

Total . 138 73 


Las disecciones que he efectuado, por lo tanto, de apara¬ 
tos genitales de individuos de este grupo de especies, sobrepasan 
bastante las 70 en que se basó Urbahn para redactar su nota y 
que hasta ahora eran el mayor número de las estudiadas por cual¬ 
quiera de los investigadores que se han ocupado de estas Apa - 
tele . Ello me da una más segura base para opinar acerca de la 
constancia de los caracteres atribuidos a tales andropigios y gi- 
nopigios. 
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Del resultado del estudio de mi material, resulta confirmado 
que las peculiaridades del aparato copulador masculino permiten 
separar con toda seguridad a las tres especies. Quisiera aquí des-- 
tacar de todos modos que el andropigio de un de tridens, 
procedente de Miño, en la provincia de La Coruña, VIII-io-IX- 
1940 (f£ Agen jo leg.) —donde también vuela cuspis — ofrece 
la espina externa de la valva, formando casi un ángulo recto, con 
el borde inferior de la pieza, y ésta resulta bastante más ancha 
(lám. I, fig. 3), de lo habitual en tridens; por lo tanto, cons- 
tituye tal aparato una clara transición a cuspis; de cualquier 
manera se refiere con seguridad a tridens, pues los demás deta- 
lies y especialmente la extensión de las espinitas de la fultura con- 
cuerdan en absoluto con los de esta especie. 

Por desgracia, no puedo yo admitir aquí que la separación 
de las 9 9 de cuspis de las de tridens consiga practicarse con se¬ 
guridad basándose en los caracteres atribuidos a sus ginopigios. 
Los indicados hasta ahora para diferenciar a las tres especies, son 
bastante fluctuantes, aunque en el caso de psi no he encontrado 
todavía ninguno que me ofreciese duda. Pero en lo que res¬ 
pecta a cuspis y tridens no sucede ciertamente lo mismo. Las 
figuras de Kozhantshikov muestran unas diferencias extraordi¬ 
nariamente llamativas para separar a las de las- tres espe¬ 
cies; desgraciadamente la que representa el ginopigio de psi 
no se parece a ninguna de mis 27 preparaciones, ni tampoco a 
la figura de Urbahn. En cambio el dibujo que según Kozhant¬ 
shikov (L c., fig. 2) representaría el de tridens, se encuentra muy 
cerca de preparaciones mías de cuspis y los diseños que da como del 
aparato femenino de esta especie, concuerdan bien con las geni¬ 
talias de ella que yo he disecado, pero también podrían repre¬ 
sentar las de algunos de mis tridens . El diseño 5 de la genita¬ 
lia 9 que ilustra el trabajo de Urbahn y que él refiere a tridens, 
da idea de cjertas preparaciones mías de psi, aunque estas con- 
cuerden en general mejor con su figura 4, pero hay otras de 
tridens que coinciden bien con su figura de cuspis, y según ya 
dije antes, con las que Kozhantshikov proporciona como de ella. Se 
ve, por consiguiente, que hay casos en que no es posible decidir si 
determinados ginopigios se pueden atribuir a cuspis o a tridens, 
con lo que de tratarse de ejemplares con las alas rozadas o abe- 
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rrantes, no hay medio de aclarar a cuál de estos dos Apatele 
deben referirse. Así me ha ocurrido a mí entre todo el material 
de que he dispuesto con tres 99 de: Escoriaza, Guipúzcoa, 
VIII-1929 (G. y E. Pardo leg.), Santander, VIÍ^ 1931 (A. Fernán- 
dez leg.) y Puente-Poncebos, Oviedo, VII-1933 0 - M. Boada leg.). 
Sería conveniente, por lo tanto, que nuevas investigaciones pusie¬ 
ran de manifiesto caracteres más seguros para la diferenciación 
de las 9 9 de tridens y cuspis , y sobre todo estudios genéticos 
que aclarasen la relación entre ellas. 

En la lista de localidades de las respectivas especies que an¬ 
tes expuse, sólo he aceptado datos de determinaciones basadas 
en genitalias femeninas, cuando tales ginopigios eran muy tí¬ 
picos, pi efinendo silenciar aquellos otros que podrían prestarse 
a discusión; por lo tanto, casi todas las citas de las localidades 
que indico están basadas en determinaciones efectuadas sobre 
andropigios: en las pocas fundadas sobre ginopigios, aunque és¬ 
tos fueian muy típicos, he indicado siempre la particularidad. 

Apatele psi y tridens están en España ampliamente distribui¬ 
das a juzgar por mi material, aunque hay comarcas como el llano 
de Barcelona, por ejemplo, donde hasta ahora no se ha encon¬ 
trado a psi , o los alrededores de Burgos, en los que tridens parece 
faltar. Según mis datos, la primera vuela en la Península desde 
el nivel del mar hasta 1.460 m., y de mayo a septiembre, y la 
segunda hasta octubre, y por lo menos llega a los 1.350 m. 
de altitud. A. psi vive en frutales y Popidus, Tilia, Prunus 
y Rosa. Milliére la indicó sobre castaño de Indias ( Aesculus 
Hipocastanum L.). Se ha señalado a A. tridens como atacando 
a diversos frutales y a Crataegus monogyna Jacq., Ulmus, 
Prunus y Rosa. Según Cuní (5) viviría en almendro ( Prunus 
Amigdalus Stokes), manzano ( Pirus Malus L.) y en particular en 
el endrino (Prunus spinosa L.). Domínguez (6) dice que: «se 
ha visto este lepidóptero en España viviendo a expensas del 
almendro, manzano y también del olmo y del endrino». A. psi 
es común per todas partes en la región paleártica; tridens habita 
desde Europa al territorio del Amur. 

La localidad española más meridional en que ha sido identi¬ 
ficada cuspis es Gualba en la provincia de Barcelona, por lo 
que la especie no parece descender aquí de los 41 o 40* de lati- 
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tud N., como ya dije antes. Este Apatele, según mis datos, ha* 
bita en España desde el nivel del mar hasta los 450 m., y vuela 
en mayo-junio y agosto-septiembre. Es muy interesante desta¬ 
car dada su monofagia, que no parece seguir entre nosotros en 
su dispersión hacia el Sur a la de su planta alimenticia: el aliso 
(Alnus glutinosa Medie.). Según me ha explicado con su acos¬ 
tumbrada amabilidad el botánico Prof. D. Emilio Guinea, dicha 
Betulacea aunque es muy frecuente en el Norte de la Península 
donde vegeta al nivel del mar, también se encuentra en el Sur 
si bien sólo en zonas húmedas y montañosas, e incluso llega has¬ 
ta el Norte de Marruecos, Argelia y Túnez. Por lo demás cuspis 
se extiende desde Europa hasta el japón, siguiendo a su planta 
alimenticia —maguer falta en Inglaterra— y se ha citado de 
Sicilia. 

Aunque yo he tratado a estas tres Apatele en el orden tradi¬ 
cional, creo que su colocación en el Sistema es, primero, cuspis, 
luego, tridens y a continuación psi. 
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Explicación de las láminas l ili 

Lámina I: 

Fig- i*—Andropigio de Apatele psi (L.). (Preparación 54.478). Burgos, España. 

Fig. 2;—Andropigio de Apatele tridens (Schiff.). (Preparación 54.490). Reocín, 
Santander, España. 
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Fig. 3.—Andropio de Apatele trulens (Schiff.). (Preparación 54.529). Miño, 
La Coruña, España. 

Fig. 4.—Andropigio’de Apatele cuspis (Hb.). (Preparación 48, Col. Pardo). La 
Florida, Santander, España. 

(* 9 ) 

Fig. 5.— Fultura de Apatele psi (L.). (Preparación 54.478). Burgos, España. 

Fig. 6.— Fultura de Apatele triclens (Schiff.). (Preparación 54.529). Miño, La 
Coruña, España. 

Fig. 7.— Fultura de Apatele cuspis (Hb.). (Preparación 48, Col. Pardo). La Flo^ 
rida, Santander, España. 

(x 18) 

» 

Lámina II: 

. / 

Fig. 1.—Ginopigio de Apatele psi (L.). Sierra de Altomira en Vellisca, Cuenca,. 
España. 

Fig. 2.—Ginopigio de Apatele triclens (Schiff.). La Vid, Burgos, España. 

Fig. 3.—Ginopigio de Apatele cuspis (Hb.). Escoriaza, Guipúzcoa, España. 

Fig. 4.—Ginopigio de Apatele cuspis (Hb.). La Florida, Santander, España. 

• (x 9) 

Fig. 5.—Detalle de la porción anterior de la bursa copulatrix de Apatele psi (L.). 
Estepar, Burgos, España. 

Fig. 6.—Detalle de ¡a porción anterior de la bursa copulatrix de Apatele psi 
(L.). San Rafael, Segovia, España. 


Fig* 7* —Detalle de la porción anterior de la bursa copulatrix de Apatele triclens 
(Schiff.) ?. Madrid, España. 

Fig. 8.—Detalle de la porción anterior de la bursa copulatrix de Apatele cus- 
pis (Hb.) ?. Reocín, Santander, España. 


Fig. 9.—Detalle de la porción anterior de la bursa copulatrix de Apatele cuspis 
(Hb.). Reocín, Santander, España. 


(x 18) 


Lámina III: 

Mapa de la distribución geográfica en España conocida en la actualidad de Apa¬ 
tele cuspis (Hb.). 
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NOTAS SOBRE LOS ORTHOMUS CHAUDOIR 

(segunda nota) 

POR 

J. MATEU 


Pasamos a ocuparnos hoy, en esta segunda nota, del corm 
piejo racial del Orthomus barbarus Dejean y especies afines del 
norte de Africa, islas Canarias y Salvajes, Grecia e islas del Egeo 
y del Oriente Medio, dejando para más adelante el estudio de los 
materiales de la Península ibérica, Francia meridional, Baleares 
e islas del Mediterráneo occidental, debido a tener que investí' 
gar todavía sobre algunos aspectos poco claros de la cuestión. 

Muchos son los centros oficiales y colegas que me han pres' 
tado su concurso para llevar a término el estudio del difícil coiri' 
piejo racial del O. barbarus Dej. Entre los primeros hay que des' 
tacar el Instituto Español de Entomología de Madrid y a su di' 
rector don Gonzalo Ceballos por haberme confiado los materiales 
del Instituto; al Museo Nacional de Historia Natural de París y a 
los profesores del Laboratorio de Entomología del mismo, doC' 
tor R. Jeannel, Mr. L. Chopard y a Mr. G. Colas, quienes ama' 
blemente pusieron a mi disposición los importantes materiales 
que guardan las colecciones de aquel centro, entre los que figuran 
los tipos de la mayor parte de especies de Chaudoir, Dejean, 
Fairmaire, Reiche, Lucas, etc.; el Dr. O. Scheerpeltz me ha CO' 
municado un buen lote de Orthomus del Museo de Viena; al 
Mueso de Trieste y a su director el Dr. E. Gridelli debo el ha' 
ber visto numerosos materiales de Libia, Cirenaica, etc.; tam' 
bién del Mueso de Génova recibí por intermedio del profesor 
F. Capra diversos materiales de sumo interés; F. Español me ha 
enviado los Orthomus del Museo de Barcelona; del Instituí Ché' 
rifien de Rabat me fueron comunicados gracias a la amabilidad 
del coronel Kocher numerosos ejemplares de Marruecos. Final' 
mente he contado con diversos materiales de las colecciones par- 
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ticulares de los siguientes colegas: Mr. A. Antoine, de Casa- 
blanca; Sr. J. Fernández, de Santa Cruz de Tenerife; A. Pardo, 
de Melilla; }. Negre, de París; H. Franz, de Viena; F. Pierre, 
de París, y A. Cobos, de Málaga. A todos y cada uno de ellos 
deseo expresarles mi más sincero agradecimiento. 

Dejando aparte los O. maroccanus Chaud., O. aquila Coq. y 
s. sp. leprieuri Pie, O. rubicundus Coq. y su s. sp. tagekense Ant. 
del norte de Africa —de los cuales nos hemos ocupado en una 
nota precedente—, sólo encontramos dos especies a lo largo de la 
costa meridional del Mediterráneo, islas del Atlántico, Oriente 
Medio, Grecia e islas del Egeo. EstaS son: el O. barbarus Dej. y 
su gran complejo racial y el O. longulus Reich. di Saulcy con una 
subespecie. El O. longulus es muy afín al barbarus Dej. y convive 
con éste en Egipto y Siria, Líbano, Palestina, etc. 

El primer obstáculo que se encuentra cuando se quiere estu¬ 
diar este grupo es el de la embrollada sinonimia del barbarus, ya 
que a sus expensas se han descrito especies y razas basadas sobre 
la morfología externa, cuya notable variabilidad hace punto me¬ 
nos que imposible su identificación. De aquí que unas y otras 
hayan sido llevadas y traídas por los autores que se han intere¬ 
sado por los Orthomus ; de todo ello se ha beneficiado la sinoni¬ 
mia del barbarus, enriqueciéndose paulatinamente con una her¬ 
mosa serie de nombres. Ahora bien, nada se hubiese podido acla¬ 
rar sin los tipos delante. Por fortuna he podido consultarlos, ex¬ 
cepto los de Motschoulsky y el occidentalis de Gautier. Hay que 
descontar a éstos el haligena de Wollaston y acaso el velocissimus 
de Waltl, y decimos acaso porque de Viena hemos recibido algu¬ 
nos ejemplares de Waltl, sin localidad precisa, y que bien pudie¬ 
ran ser los tipos, puesto que los materiales recogidos por dicho 
autor se guardan, al parecer, en el Museo de Viena. 

Sin embargo, aun con los tipos a la vista no puede concebir¬ 
se una sistemática sólida sin el concurso del estudio de la geni¬ 
talia del id 71 y en menor grado de la 9. Estos órganos ofrecen una 
garantía, dada su fluctuación mucho menor y constante fijeza de 
los caracteres que en vano buscaríamos en la morfología externa 
sumamente variable; no obstante, he tenido en cuenta los carac¬ 
teres externos siempre que ha sido posible para ayudar y faci¬ 
litar la separación de las diferentes razas. 
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Puede así definirse el O. barbarus Dej. t como un grupo ex¬ 
pansivo en pleno auge evolutivo, pero con los caracteres diferen¬ 
ciales no fijados todavía. La expansión de la especie ha sido in¬ 
crementada por su enorme plasticidad acomodaticia y ecológica, 
que la permite prosperar en muy distintos lugares y biotopos. La 
incapacidad manifiesta del género Orthomus a extender su área 
hacia el norte, parece indicar un origen más o menos termófilo 
para la línea. Sin tener en cuenta el sorprendente parentesco de 
los Orthomus mediterráneos con los géneros australianos: Simo - 
dontus Chd., Chlaenoidius Chd., etc., y si le suponemos un origen 
tirreniano, es fácil comprender el porqué de esta repugnancia 
por las regiones más septentrionales. Bien que el origen haya po¬ 
dido ser la Tirrénida, es preciso reconocer que el macizo bético- 
rifeño es, por lo menos desde los últimos tiempos, un centro se¬ 
cundario de propagación y proliferación racial y específica. En 
Oriente asimismo se ha constituido un nuevo centro de pro¬ 
liferación al parecer de menor importancia, que el macizo bé- 
tico-rifeño y meseta ibérica. 

El género Orthomus fue creado por Chaudoir en 1838 (Bul!. 
Soc. Imp. des Nat. de Moscou, núm. I, 1838, v. XI, pág. 8), 
para agrupar en el Argutor hispanicus Dej. barbarus Dej. y 
unctulatus Dft. La última de las citadas especies ha pasado a for¬ 
mar parte del género Haptoderus Chaud., mientras que las otras 
dos siguen perteneciendo al género Orthomus, tal cual lo de¬ 
finiera el mismo Chaudoir. Posteriormente diversos entomólogos 
cuidaron de enriquecer el género describiendo especies con más 
o menos fortuna, entre los que cuentan Chaudoir, Reiche, Lucas, 
Fairmaire, Motschulsky, Wollaston, Gautier, Coquerel, etc., cuya 
lista creo innecesario repetir aquí por figurar ya todos los tra¬ 
bajos de dichos autores en el Coleopterorum Catalogus de Junk: 
E. Csiki pars 112. 

Las dos especies que ahora nos ocupan O. barbarus Dej. y 
O. longulus R. 8 i S. pueden separarse como sigue: 

t 

1. Punto medi«mo dorsal del tercer intervalo de los élitros pegado a la se* 
gunda estría. Oriente Medio: ¿Siria, Líbano, Palestina, Egipto, Turquía? 
. .. longulus R. S. 

A. Estrías de los élitros fuertemente punteadas, puntuación de la de* 
presión mesotorácica y la de los márgenes de los cuatro primeros 
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esternitos abdominales fuerte. Organo copulador visto por encima 
con el campo apical más largo y terminado en lámina ancha e irre¬ 
gular; truncada y recta en el ángulo superior izquierdo hasta la 
mitad del borde apical y desde aquí redondeándose hasta unirse 
con el ángulo inferior derecho; el borde izquierdo del lóbulo me¬ 
diano con una sinuosidad lateral muy marcada cerca de la extre¬ 
midad . longulus s. str. 

B. Estrías de los élitros lisas o apenas punteadas. Puntuación de la 
depresión mesotorácica menos apretada y la de los cuatro primeros 
esternitos abdominales borrosa o casi nula. Organo copulador visto 
por encima con el campo apical corto, truncado por delante en lí¬ 
nea oblicua y con el borde lateral izquierdo sólo muy ligeramente 
sinuoso. . . s. sp. sidonicus Chaud. 

2. Punto mediano dorsal del tercer intervalo de los élitros pegado a* la tercera 
estría. Especie circunmcditerránea. (Falta de los Balcanes e Italia conti¬ 
nental y demás países europeos excepto Grecia, Francia meridional, Espa^ 
ña y Portugal) . barbarus Dejean. 


A continuación se inserta la clave de las razas de barbarus 
de la costa meridional del Mediterráneo, próximo Oriente, Gre-* 
cia, Islas del Egeo, Canarias e islas Salvajes. 


CLAVE DE RAZAS DEL 0 . BARBARL 75 DEJEAN 


i. Pronoto no marginado lateralmente en la base. Forma ancha. Edeago di¬ 
versamente conformado . ... ... ... - 

- Pronoto marginado lateralmente en la base. Forma estrecha. Organo copu¬ 
lador cortó, parte basal gruesa; lámina apical vista por encima, ancha y 
débilmente atenuada, la punta redondeada brevemente. Uñas de las gona- 
pófisis de las 9 9 arqueadas, aguzadas y con una espina en cada lado (figu¬ 
ra 10 C). s. sp. berytensis R. & S. 

A. Formas de Siria, Palestina y Líbano, Grecia, islas del Egeo, Chipre, 

Egipto, Libia, Túnez y Argelia; presentan en general las impresio¬ 
nes básales del pronoto y las estrías de los élitros bien punteadas. 
Organo copulador con la parte basal más corta e inclinada. Uñas de 
las gonapófisis de las 9 ^ menos aguzadas y las espinas más cor¬ 
tas . s. sp. berytensis s. str~ 

B. Formas occidentales. Las impresiones básales del pronoto y las es¬ 

trías de los élitros en general menos punteadas o lisas. Organo copu¬ 
lador con la parte basal larga derecha y gruesa. Uñas de las gona¬ 
pófisis de las 9 9 más aguzadas y las espinas más largas . C. 

C. ¿V y 9 9 brillantes, negros. Microescultura de la 9 poco desarro¬ 
llada. Organo copulador con el ápice visto de perfil no levantado. 
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Zonas desérticas y predesérticas desde Argelia hasta Canarias (figu¬ 
ra io B) . form. atlantxcus Fairmaire. 

— c?c? brillantes, 9 9 completamente mates con la microescultura muy 
desarrollada. Organo copulador visto de perfil siempre con el ápice 

ligeramente levantado. Islas Salvajes (fig. io A) . 

., ... .. form. haligena Woilaston. 

2. o :, c? brillantes, 9 9 mates. Razas del Gran Atlas y de Siria . 3 

— efe? Y 9 9 brillantes. Razas de Argelia, Oran y Marruecos . 4 

3. Tamaño más pequeño, inferior a 10 mm. Forma relativamente corta y re¬ 

cogida. Pronoto con su mayor anchura muy hacia atrás ya en el cuarto pos¬ 
terior. Fositas básales lisas. Organo copulador con la lámina apical corta y 
casi recta. Uñas de las gonapófisis de las 9 9 con el número de espinas 
distinto en cada una en su borde cóncavo, 1 y 2 respectivamente. Gran 
Atlas (figs. 8 y n I) . s. sp. dimorphus Ant. 

— Tamaño más grande, superior a 10 mm. Forma alargada. Pronoto con 
su mayor anchura cerca del medio. Fositas básales bien punteadas. Organo 
copulador con la lámina apical larga e inclinada hacia abajo por lo que 
el borde ventral parece más cóncavo. Uñas de las gonapófisis de las 9 9 
con el mismo número de espinas en uno y otro lado 1-1. Akbés, Siria (fig. 9) 
. s. sp. akbensis nov. 

4. Machos con las tibias posteriores crenuladas en su borde interno. Las inter¬ 
medias bruscamente dilatadas en su mitad distal . . 5 

— Machos con las tibias posteriores sin crenulación especial. Las intermedias 

sin brusca dilatación, es decir, regularmente * ensanchadas en su porción dis¬ 
tal. Forma general más estrecha. Estrías elitrales punteadas, también por 
lo general son punteadas las fositas de la base del pronoto que se ensan¬ 
cha desde los ángulos anteriores hasta el 5. 0 posterior de su longitud, en 
donde se estrecha bastante fuertemente por delante de los ángulos poste¬ 
riores; éstos son, por lo tanto, convergentes hacia atrás. (Hay excepciones). 
Organo copulador alargado, delgado y terminado en punta recta, fina pero 
ligeramente levantada en el ápice. Visto por encima se atenúa regularmente 
hacia la extremidad terminando en punta fina. Todo Marruecos (fig. 6-7 
y 11 H) . s. sp. antoinei nov. 

5. Estrías elitrales lisas o muy débilmente punteadas. Depresión mesotorácica 

en general punteada, los esternitos ventrales asimismo bien punteados. Or¬ 
gano copulador con la lámina apical fuertemente escotada del lado derecho, 
visto por el dorso, y con el ápice terminado en una lámina estrecha, para¬ 
lela y truncada en oblicuo en la extremidad. Uñas de las gonapófisis de 
las hembras bien encorvadas y con las espinas I-I en ambas uñas. Arge¬ 
lia y Orán, Marsella y Burdeos ¡ importados! (fig. 3) . 

. s. sp. barbarus Dej. 

— Estrías elitrales finas pero visiblemenete punteadas. Depresión mesotorácica 

lisa, los primeros esternitos ventrales nada o muy débilmente punteados en 
los lados. Organo copulador sin fuerte escotadura lateral y terminado en 
una lámina ancha visto por el dorso. 6 
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6 . Organo copulador con la lámina apical vista por encima recta y terminada 
en una truncadura por delante— oblicua y con una breve escotadura cen¬ 
tral. Estilo derecho bastante corto, ancho y brevemente redondeado en la 
extremidad. cTcT y 5 9 muy brillantes. Estrías de los élitros con los pun¬ 
tos más fuertes. Al oeste de Oran, Oujda, etc. (fig. 5 y u F) 

. . s. sp. lacouri Ant. 

Organo copulador con la lámina apical vista por encima con la punta amplia¬ 
mente redondeada y torcida hacia la derecha cuyo borde lateral se pre¬ 
senta largamente escotado. El estilo derecho es largo y puntiagudo. ¿V 
y ' * poco brillantes. Estrías de los élitros con la puntuación fina. Región 
de Melilla (fig. 4) . .. . s. sp. bochen nov. 

Como se ve por las claves que ofrezco al lector, mis conclu¬ 
siones, así como los caracteres adoptados para diferenciar las es¬ 
pecies, difieren de los empleados por Schatzmayr en sus «Best. 
Tab. euiop. Kafer, II. Fam. Carabidae subf. Pterostichinae. in Zoll. 
Botanisch. Ges. in Wien 1942-43, pág. 66-67», quien admite 
para el barbarus típico la siguiente distribución: Francia meri¬ 
dional, Sicilia, Lampedusa, Pantellaria, Malta y desde Argelia 
oriental hasta Libia inclusive. Considera el longulus R. 8 í S. —o 
por lo menos utiliza este nombre para los ejemplares de Rodas 
y verosímilmente de Anatolia y Siria— como una raza del bar' 
barus Dej., mientras que separa el O. sidonicus Chd. como es¬ 
pecie independiente; además coloca el 0 . berytensis R. & S. 
como sinónimo del longidus. Los ejemplares sudmarroquíes los 
cotoca siguiendo el criterio de Antoine y junto con los ejemplares 
canarios en la raza atlanticus Fairm., y los de las islas Salvajes 
son considerados por el autor italiano como s. sp. haligena Woll. 
Estas dos razas las considero como integrantes de la s. sp. bery' 
tensis y sólo son separables en concepto de forma o de pequeña 
1 aza; concepto algo vago, cierto, pero que creo necesario, puesto 
que el de variedad sólo sirve para indicar las variaciones indivL 
duales que se pueden producir en el seno de una misma colonia, 
mientras que el de forma empleado por mí, lo es en el sentido 
de una raza demasiado pequeña, si se quiere, para valorar sus 
caracteres diferenciales como subespecíficos, no obstante afectar 
a la totalidad (salvo raras excepciones) de los ejemplares de una 
determinada zona geográfica . De acuerdo sobre la s. sp. dimor- 
phus Ant., buena raza especial al Gran Atlas. El barbarus trape - 
zicollis Chd. que Schatzmayr cita de Argelia occidental, Ma- 
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rruecos septentrional y central (en localidades bajas) y que según 
el citado entomólogo constituyen una raza litoral muy bien ca¬ 
racterizada, es en realidad el barbarus Dej., s. sp. típica, especial 
a la región de Orán y Argelia occidental; los ejemplares de Ma¬ 
rruecos deben pertenecer a la s. sp. kocheri mihi de Melilla o a 
la s. sp. untóme i mihi extendida por todo Marruecos. El trupe - 
Zicolhs Chd. y el abacoxdes Lucas son bien una misma raza, como 
indica Schatzmayr, sólo que ambas son er. realidad sinónimas 
del barbarus típico. Dejamos para una nota próxima el discutir 
la validez o no del O. barbarus velocissimus Waltl de la Pe¬ 
nínsula ibérica, amén del baleancus Brul., jormexxterrae Breit., 
planidorsis Frm., etc. 

Además de Schatzmayr, se han ocupado modernamente de 
los Orthomus, con una cierta extensión, los autores siguientes: 
En 1933. M. Antoine publicó en el Bull. Soc. Se. Nat. Ma- 
roc, t. XIII, núm. 1-3, págs. 85-88, unas notas sobre el O. bar' 
barus y razas de Marruecos describiendo en este trabajo su 
s. sp. dimorphus y citando el barbarus s. str. de Marruecos, 
dando por buena la aserción de Bedel, raza que, como se verá 
más adelante, no existe en Marruecos, ya que los ejempla¬ 
res citados por Antoine «des plaines de Tánger á Mogador» son 
la s. sp. antoinei nov. Las dudas de Antoine como diversas veces 
me ha manifestado en nuestra ya larga correspondencia sobre 
la presencia del barbarus típico en Marruecos son ciertas: la raza 
típica no vive en Marruecos, o por lo menos no se la conoce hasta 
la fecha, debiendo referirse cuantos ejemplares de dicha raza 
se han citado a la s. sp. antoinei Mateu o a las otras subespecies 
o formas marroquíes. La s. sp. barbarus Dejean es propia de Orán 
y Argelia occidental, habiendo sido capturada también en Mar¬ 
sella y Burdeos, evidentemente importados, pues se trata de puer¬ 
tos de mar muy visitados por todos los buques que hacen el ser¬ 
vicio entre el norte de Africa y la Metrópoli. Más recientemente, 
en la misma revista, publicó en 1940, t. XX, págs. 38-40 en 
la «XXXI Notes d’Entomologie Marocaine» el P. ( Orthomus) la' 
couri n. sp. de Oujda y el P. ( Orthomus ) rubicundus s. sp. taz e " 
kensis nov. del Djebel Tazeka y de Taza. En esta nota Antoine 
incluye a los Orthomus como subgénero de Platysma Bon., pun¬ 
to de vista que no comparto, pues en realidad el género Ortho' 
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mus es lo suficiente característico para ser considerado indepen- 
diente. Su O. lacouri debe pasar al complejo racial del barbarus 
en concepto de una subespecie bien diferenciada; en cuanto la 
s. sp. tazekensis del O. rubicundus es» asimismo, una buena raza 
y como tal incluida en mi primera nota sobre los Orthomus (EOS), 
feannel en su Faune de France Col. Carabiques, deuxme. part.» 
París» 1942, págs. 743-744 se ocupa de las dos especies france¬ 
sas ; el barbarus típico (Marsella) y el planidorsis Fairm. de los 
Pirineos Oirentales y Aude; feannel apunta la necesidad de re¬ 
visar el grupo estudiando el órgano copulador. Por mi parte en 
EOS, t. XXVII, cuad. 3-4, págs. 277-289. Madrid, 1951, pu¬ 
bliqué unas notas sobre el género Orthomus en las islas Atlán- 
tidas, trabajo en el cual nada se describe, ni aun me ocupé de 
sistemática, por estar dedicado a cuestiones de biogeografía, al¬ 
gunas de las cuales merecen ser revisadas en las páginas que si¬ 
guen, ya que deben variarse ciertos conceptos que la mayor abun¬ 
dancia de materiales y más profundo conocimiento del grupo en 
general, me obligan a rectificar en esta puesta al día. También 
Breit ha publicado en estos últimos años su O. balearicus for - 
menterrae de la isla de Formentera (Baleares). 


LISTA DE ESPECIES 


Orthomus Iongulus (Reiche & Saulcy) 

d'o lisos y brillantes con las estrías bien punteadas, las 9 9 
son más variables y la escultura elitral está siempre más des¬ 
arrollada. Parecido al O. barbarus Dej., pero se aparta de éste 
así como de todas las razas por la posición del segundo punto dorsal 
de los élitros colocado junto a la segunda estría (pegado a la ter¬ 
cera en barbarus ). En las 9 9 , en algunos ejemplares, la micro- 
escultura puede estar muy atenuada; asimismo las estrías y la 
puntuación de la depresión mesosternal y de los márgenes de los 
primeros esternitos abdominales es más borrosa y menos densa. 

La genitalia del vista por encima presenta un ápice de for¬ 
ma muy característica (ver figura), largo y terminada en lámina 
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ancha y de borde irregular. Las uñas de las gonapófisis del apa¬ 
rato genital de las 9 9 son medianamente curvadas y con dos o 
tres espinas en el borde cóncavo, una en el convexo; éstas pueden 
ser más o menos largas y fuertes, observándose a este respecto 
bastante variabilidad (fig. i y 11 D). 

Observaciones : Largo tiempo he dudado de la validez es¬ 
pecífica del O. longulus o de si tan sólo debía tenérsele como una 
raza más del complejo del barbarus Dej. Sin embargo, al fin he 



Fig. i.—Organo /:opulador de Orthomus 
longulus R. & S. de Siria. 

V 


decidido mantener su independencia especialmente por un ca¬ 
rácter, que es el de presentar el segundo poro del tercer intervalo 
elitral pegado a la segunda estría en lugar de estar colocado junto 
a la tercera, como ocurre en O. barbarus y en su complejo racial. 
La importancia de este carácter, en apariencia nimio, estriba en 
el hecho de que el tercer intervalo es precisamente por donde pasa 
el nervio cubital, por lo que se puede deducir que la posición del 
segundo poro es el resultado de una emigración del mismo hacia 
la segunda estría, y por lo tanto un desplazamiento también del 
nervio cubital. Este desplazamiento del segundo punto dorsal de 
los élitros se encuentra, asimismo, en otras especies del género, 
tales como el O. aquila Coq. y en la s. sp. leprieuri Pie., ambas 
del Africa del norte, así como en el O. perezii Mart. de la Pen¬ 
ínsula ibérica. 

Por los restantes caracteres diferenciales sería innecesario se¬ 
pararles de las razas de barbarus, pues éstas presentan variaciones 
semejantes en cuanto a forma, tamaño, puntuación e incluso ge- 
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nitalia se refieren, exceptuando, claro está, el carácter antes men¬ 
cionado del punto dorsal del tercer intervalo. 

Entre los materiales recibidos en comunicación del Museo Cí¬ 
vico di Storia Naturale de Genova, figura un ejemplar etiquetado : 
«Egitto, D. Reiche 1867»; lleva, además, otra etiqueta de de¬ 
terminación que dice: « Argutor longulus Reiche». Tipo. Ignoro 
si con la denominación de: Tipo, se quiere indicar que el ejem - 
piar en cuestión es el tipo de la especie, procede de la serie típi - 
ca o bien significa simplemente ”longulus” típico. No obstante, 
la primera suposición debe ser descartada, lo mismo que la se¬ 
gunda, porque el A. longulus R. di S. fue descrito en 1855 (1856) 
en el tomo III, pág. 616 de los Ann. Soc. Ent. Fr„ mientras que 
el ejemplar del Museo de Genova lleva fecha 1867, o sea, de 
once años después de haber sido descrita la especie. A eso con¬ 
viene añadir que el A. longulus fue descrito de una localidad 
única: Beyrouth y el ejemplar de Genova está etiquetado: 
«Egitto». En fin, el ejemplar es simplemente un O. barbaras be' 
rytensis R. 8 i S. 

En la colección Chaudoir (ex. coll. Oberthür) actualmente en 
el Museo de París, existe un ejemplar c que figura como O. lon- 
gulus Reiche, Type —carece de localidad—, la letra parece ser 
la de Reiche mismo, coincidiendo con la afirmación de Chau- 
doir 1 que dice: «Deux males venant des bords du Jourdain, 
dont un type de M. Reiche». En la colección Chaudoir que pude 
consultar en Rennes el año 1951 en casa de Oberthür, sólo en¬ 
contré el ejemplar indicado. Este concuerda con la descripción 
de Reiche & Saulcy salvo en un carácter: el 2. 0 poro dorsal del 
tercer intervalo de los élitros está apoyado en la segunda estría. 
En la descripción original sólo se indica que la Feronia (Argutor) 
longula tiene las estrías punteadas, intervalos planos y lisos, dos 
puntos hundidos sobre el tercer intervalo dispuestos como en el 
barbarus Dej. 

Desconociendo el paradero del tipo verdadero —si no es éste 
y si existe—, creo oportuno considerar como tal el ejemplar de 
la colección Chaudoir, hoy en el Museo de París. 

Del Museo de Viena recibí un lote de Orthomus amable- 


1 Bull. Soc. Nat. Moscou, XLVII, 1873, III. p. no. 
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mente comunicados por el Dr. Scheerpeltz, entre los que figura 
una 9 procedente del Cairo (Egipto), que atribuyo a esta espe¬ 
cie con ciertas reservas; el segundo poro dorsal de los élitros está 
aplicado contra la segunda estría, la puntuación y forma es apro- 
ximadamente igual a la de los individuos libaneses, pero las uñas 
de las gonapófisis del aparato genital son apenas encorvadas con 
la punta ancha y roma, las espinas laterales, asimismo muy cortas 
y gruesas. Desde luego sin otros materiales a la vista es difícil 
pronunciarse sobre si es o no una raza diferente; por ahora es 
preferible seguirle considerando como longulus típico. Quizás 
sea éste el ejemplar que sirvió a Breit para afirmar la presencia 
del Orthomus sidonicus Chaud. en Egipto, cuya cita la he to- 
mado de Schatzmayr quien la reproduce en sus Bestimmungs- 
tabellen sobre Pterostichus de Europa (1. cit.). 

Por desgracia no he podido examinar muchos ejemplares del 
Próximo Oriente y Egipto, y así, de esta especie he visto en con¬ 
junto 17 ejemplares, 12 cTcf y 5 de las colecciones de París 
y Viena, y colecciones particulares; de los 17 ejemplares he di¬ 
secado la genitalia de 13. En cuanto a las localidades muy pocos 
son los que detentan una localidad precisa, ya que la mayor parte 
ostentan citas tan vagas como Siria, Palestina, etc. El detalle de 
las mismas es como sigue: 

Syrie, coll. Muhlbk (ex. coll. Burgeois), Museo París; ídem 
(ex. coll. Fairmaire), Museo París; ídem. (ex. coll. Plason), Museo 
Viena; ídem (Coll. Minard), Museo Viena; Lattakié (coll. A. de 
Perrin), Museo París; HaiÉa, Syrie (coll. Hampe), Reitter, Mu¬ 
seo Viena; Beyrouth (ex. coll. Nadar), coll. Négre; ídem (Go- 
dart); ídem (coll. Argod), Museo París; Saida, sud du Liban 
19-XI-1951 (Coiffait); Palestina 1885 (Gaulle Jedel ?, la eti¬ 
queta es ilegible), ex. coll. Maindron (coll. Babault), Museo París; 
Kairo (coll. Paganetti), Museo Viena. 


Orthomus longulus s. sp. sidonicus Chaudoir 

Difiere del tipo por presentar los oV las estrías lisas o ape¬ 
nas punteadas; la puntuación de la depresión mesotorácica es 
menos densa y la de los cuatro primeros esternitos es borrosa o 
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nula. Sin embargo, las mayores diferencias se observan en el ór- 
gano copulador cuyo ápice es más corto, truncado en línea obli- 
cua por delante (visto por encima) y con el borde izquierdo sólo 
ligeramente sinuoso (Fig. 2). En cuanto a las hembras ignoro si 
he tenido alguna bajo el binocular, o si éstas se confunden con 
las de la raza tiponominal. Los citados caracteres de puntuación 
fluctúan en las 99 del longulus típico, así como las uñas de 
las gonapófisis, por lo que no he podido separarlas entre sí, caso 
de existir entre los ejemplares 9 9 examinados de la s. sp. sidonú 



Fig. 2.—Organo copulador de Or* 
thomus longulus s. sp. sidonicus 
Chaud., del Jordán. 


cus. Por el contrario, los 4 cícf que he visto se han mostrado sen* 
siblemente iguales en todos sus caracteres. 

Observaciones : Entre esta raza y la tiponominal ocurre 
algo que llama la atención y ello es el que ambas razas conviven 
en las mismas localidades: Beyrouth, por ejemplo. Es difícil 
aceptar que dos razas de una misma especie convivan sin mez¬ 
clarse ; eso obliga a pensar en la posibilidad de que en realidad se 
traten de dos especies distintas en lugar de dos razas de una mis¬ 
ma especie. No obstante, sus evidentes afinidades, el que los 
ejemplares viejos procedan de antiguas colecciones y sus locali¬ 
dades carezcan de precisión la mayor parte de las veces, hace que 
me incline por el criterio racial. Los entomólogos de antaño 
lo mismo consideraban como Beyrouth los alrededores inmedia¬ 
tos de la ciudad que localidades distantes a cincuenta o cien kiló¬ 
metros, y daban como idénticas, localidades situadas en las 
llanuras litorales y en zonas montañosas. Sea como sea, la dispa¬ 
ridad de los tíV es manifiesta a pesar de su parentesco. El pro- 
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blema podrá aclararse el día que se pueda trabajar sobre una serie 
de ejemplares de ambas razas con localidades exactas, y conocer 
al fin las 9 9 del sidonicus. Hasta entonces prefiero considerarles 
como razas de una misma especie. Los 4 dcf proceden de las si' 
guientes localidades y colecciones: 

Jourdain, Palestina (coll. mea); Beyrouth (ex. Mus. Gauttier 
des Cotíes), D. Reiche, Museo París; ídem (coll. Godart), ex coll. 
Argod, Museo París; Libah, Líbano, IV' 1937 (P. Phares), in 
coll. Franz, Viena. 

El ejemplar con la etiqueta de D. Reiche está determinado 
por la mano de dicho autor como longulus Rche.; es idéntico al 
tipo de sidonicus de Chaudoir que estudié en Rennes pudiendo 
disecar el copulador. Reiche confundió ambas razas como se des- 
prende de la determinación arriba mencionada. 


Orthomus barbarus (Dejean) 

Se distingue de la especie anterior por la colocación del poro 
dorsal del tercer intervalo de los élitros pegado a la tercera estría, 
forma más ancha y recogida, genitalia, etc. (Fig. 3). 

Observaciones ; Esta especie posee un complejo racial enor¬ 
me distribuido por todo el área de dispersión del género y es con 
mucho la especie más difícil, pues su determinación choca con la 
gran variabilidad que se observa entre las diversas razas y aun 
dentro de una misma subespecie. 

Dejean describió en su «Species général des Coléoptéres», 
vol. III, 1828, pág. 261 su Feronia barbara y su afirmación «Elle 
se trouve assez communément dans le midi de la France, parti' 
culiérement dans les fies qui sont á Tentrée du port de Marseille», 
ha sido causa de no pocas confusiones en años posteriores, ya que 
sin más explicaciones los autores empezaron por considerar como 
localidad típica Marsella, cosa un tanto inverosímil, por cuanto 
el mismo Dejean añade a continuación del párrafo anterior; 
«Elle a été rapportée des environs de Madrid par M. Goudot, de 
Cadix par M. Duponchel fils, de Sicile par M. Lefebvre, et de 
Trípoli de Barbarie para M. Dupont. amé. Elle est assez commune 
en Egypte». Como puede verse, Dejean no señala expresamente 

Eos, XXXI, 1955. 
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la localidad del tipo y en realidad podría tenerse como tal cual- 
quiera de las reseñadas por el mismo autor. Ahora bien, el nom¬ 
bre de barbaras , como dice en una de sus cartas mi amigo Mr. An- 
toine, de Casablanca, «montre que Dejean avait avant tout en vue 
les exemplaires de Barbarie». En principio, y por no crear nuevos 
nombres, había considerado como tipo los ejemplares de Madrid 
bien etiquetados en la colección Dejean (ex. Oberthür) con proce¬ 
dencia y colector, habiendo marcado el tipo yo mismo, pero pos- 



Fig. 3 .—Orthomus barbarus Dej. de Marsella; a la 
derecha, de Oran. 


teriormente y a raíz de la carta de Mr. Antoine creo preferible 
considerar como barbarus los ejemplares de Oran (de los cuales 
existe un ejemplar etiquetado por Dejean en la coll. Oberthür) 
idénticos a los de Marsella, e incluso a varios ejemplares de 
Burdeos procedentes de viejas colecciones. En esas dos últimas 
localidades el hecho de su gran rareza creo puede explicarse si 
se tiene en cuenta que ambas son puerto de mar, y las primeras 
en importancia por su comercio y líneas de navegación con AfrL 
ca del norte; en una palabra, deben y pueden considerarse como 
importados los raros ejemplares capturados hasta la fecha. Puede 
que en tiempos de Dejean la especie fuese abundante en las islas 
de la entrada de Marsella, pero posteriormente la especie es y 
ha sido siempre rarísima. Schatzmayr, Pierre, de Miré, etc., la han 
buscado infructuosamente. Por mi parte sólo he podido examinar 
una pareja de las recolecciones de Amcey y que í. Ncgre me ha 
comunicado amablemente. 

En París, donde se guarda la colección Lucas, comprobé la 
identidad de su abacoides con los ejemplares de Dejean y los de 
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Marsella de Amcey. Asimismo deberán incorporarse a la sinoni¬ 
mia de barbarus, el trapezicollis Chaud. de los alrededores de Oran 
y el occidentale Reiche = modestum Reiche de Mostaganem L 
El Catálogo Junk reproduce la cita de Bedel (Catal. Raiss. N. 
Afr. t pág. 19 2 ) a l establecer la sinonimia del barbarus : «elon- 
gatum Chaud. 1859», in Ent. Zeitg. Stettin, 1859, pág. ii6, 
type: Algéne, Trípoli (coll. de Chaudoir); pues bien, en el tra¬ 
bajo citado Chaudoir se ocupa del elongatus Klug. mencionando 
las localidades de Argelia y Trípoli, etc., para el barbarus Dej. 
Para el elongatus o F. elongata Klug. (Argutor elongatus Klug., 
in Species Dejean), señala el sudeste de Europa, Egipto, Morea. 
Beyrouth y Alejandría. Dejean pasó por su parte el Argutor elon~ 
gatus Klug., a la sinonimia de su F. barbara ( 1 . c., pág. 216). Tam¬ 
bién este último autor en la edición del año 1821 de su «Cata¬ 
logue des Coléoptéres», p. II, da como patria del Argutor barba - 
rus Dej. la Barbaria. En 1828 lo describe en su «Species», pá¬ 
gina 261, pasando los Argutor al género Feronia como simple 
división de éste; por fin en la tercera edición de su «Catalogue 
des Coléoptéres» del año 1837 da como patria de F. barbara la 
Galia meridional y de la sinonimia de éste (el A. elongata Klug), 
Por lo tanto la cita de Bedel; Algerie (Trípoli), es erró¬ 
nea, lo mismo que la del Catálogo de Junk en cuanto se refieren 
al O. elongatum o elongatus (Klug nec Chaudoir). 

Las localidades de las cuales he visto ejemplares del O. barba - 
rus Dej. son las siguientes; Algérie (coll. Lucas), Museo París; 
ídem (coll. Wingermuller) Museo Viena; ídem (coll. Kaufmann), 
ídem, id.; Orán (Coll. Pleason), Museo Viena; ídem (A. Otto), 
Museo Viena; ídem (Reitter), coll. Paganetti, Museo Viena; 
ídem id. (in coll. Négre); ídem (coll. Fairmaire), Museo París; 
ídem (coll. Pérez Arcas), Inst. Esp. Entom.; Sebdou (coll. Pérez 
Arcas), Inst. Esp. Entomología; La Gethna, Azrew. Orán (in 
coll. mea); Marnia, Orán Dr. Normand leg. (coll. Paganetti), 
Museo Viena; Port aux Poules X-1949 (Pierre leg.), in coll. mea; 
Misserghin X-1949 (Pierre leg.) in coll. mea; Biskra (coll. Hau- 
ser). Museo Viena; Marsella (Amcey leg.) in coll. Négre; Bor- 
deaux (E. Tisson), in coll. mea. 

1 De esta especie no he visto los tipos. 
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No incluyo aquí las citas de los ejemplares de la colección 
Dejean y Chaudoir arriba mencionados por no tener los ejemplar 
res a la vista al redactar estas notas. 

Orthomus barbarus s. sp. kocheri nov. 

Tipo: i de Taurirt, Beni-Sicar 10-II-1946, Melilla, Ma- 
rruecos español (Pardo leg.), tn coll. mea; Paratipos misma fe- 
cha y localidad que el tipo, y además: Barranco del Lobo, Me- 
lilla, 27-XI-1932 (Pardo); Melilla, Mazuza, 1943 (Cobos); Ix- 
moart, Beni-Sicar, Melilla, 1943 (Cobos); ídem, io-X'1950 (Co- 



Fig. 4.—Organo copulador del Orthomus 
barbarus s. sp. kocheri nov., de Melilla. 


dina); Sidi Guariach, Melilla, III-1951 (Pardo); La Peineta, Me- 
lilla, 11-XI* 1945 (Pardo); ídem id., 29-VI-1952 (Pardo); 
Granja del Muluya, Kebdana, I-1953 (Pardo); Islas Congresa, 
Chafarmas, I9-VI-I948 (Pardo); Monte Arruit, Melilla (Ca¬ 
brera); ídem id., XII-1952 (Barranco); Beni-Snassen, Marr. 
Francés, V-1934 (Senen); Hidum, Beni-Sicar, VI, 1934 (Senen), 
Museo Barcelona; Melilla (Kocher-Pardo), Inst. Chérif., Rabat; 
La Restinga, Melilla, 29-VI-1952 (Pardo); San Lorenzo, Melilla, 
III-1952 (Pardo); Hasi Berkán, Beni bu Yahi, Kert, IL1951 
(Soria); Taguil-Mamin, Gurugú, Melilla, X-1950 (Pardo); Sidi 
bel Hir, Beni bu Yahi, Kert, X-1950 (Pardo); Granja Beni-Sidal, 
Kert, III-1950 (Villatoro); Afsó, Beni bu Yahi, X'1950 (Pardo). 

Difiere de la forma típica por sus estrías punteadas, tegu 
mentos poco brillantes en ambos sexos y por la forma de la geni¬ 
talia del o con la lámina apical, vista por encima, ancha, larga y 
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redondeada en la extremidad; visto de perfil el ápice está levan- 
tado en la punta, mientras que en el barbarus típico el ápice está 
ligeramente encorvado hacia abajo. El estilo derecho es alargado 
(figura 4). 

Observaciones. —El área de esta nueva especie parece ubi¬ 
carse a Melilla y alrededores, siendo su localidad más meridional 
la de Monte Arruit y Granja Beni-Sidal; la más oriental la de 
Granja del Muluya. En realidad forman un pequeño grupo de ra¬ 
zas propias de Marruecos oriental y Orán las dos anteriormente 
descritas, o sea, barbarus Dej., kocheri mihi y lacoun Ant. A pe¬ 
sar de sus afinidades externas, con un poco de hábito se llegan a 
diferenciar las tres sin necesidad de examinar los edeagos; lo 
mismo cabe decir si se trata de 9 9 . 

Me complace dedicar esta subespecie a mi estimado amigo 
el coronel L. Kocher, entomólogo del Instituí Chérifien de Rabat, 
quien me ha comunicado interesantes materiales de Marruecos. 


Orthomus barbarus s. sp. lacouri (Antoine) 

Parecido al anterior del que se diferencia por los tegumentos 
muy brillantes de los cTcf y 9 $, el pronoto en general menos 
transversal, pero más estrechado hacia los ángulos anteriores; el 
edeago presenta la lámina apical truncada oblicuamente en la ex¬ 
tremidad y brevemente escotada en el medio de la truncadura; 
el estilo derecho es corto, ancho y más o menos redondeado en 
la punta (Fig. 5 y 11 F.). 

OBSERVACIONES. —Las diferencias del órgano copulador son 
bien manifiestas y nunca he observado pasos de transición entre 
una y otra. En cuanto a los caracteres externos son poco aparen¬ 
tes y sujetos a variación, salvo, al parecer, en la puntuación late¬ 
ral de los primeros esternitos abdominales nula o borrosa y en ia 
ausencia de ella en la depresión mesotorácica, siendo estos dos 
últimos caracteres comunes a las s. sp. kocheri Mateu y lacouri 
Ant. Por el contrario la raza típica (barbarus Dej.) tiene los pri¬ 
meros esternitos abdominales fuertemente punteados en los la¬ 
dos y la depresión mesotorácica, por lo general, con puntos poco 
profundos, pero visibles sin dificultad; no obstante, en algunos 


70 


J. M ATEO 


ejemplares la puntuación del mesosterno puede ser muy reducida 
y difícilmente apreciable, sin que por esto la de los esternitos 
deje de ser aparente. 

Antoine describió esta raza (Bull. Soc. Se. Nat. Maroc, t. XX, 
página 38), sobre ejemplares recolectados en Oujda (Jorf Ouazéne 



Fig. 5.—Organo copulador del Orthomus 
barbarus s. sp. lacoun Antoine, de Oujda. 


y Oujda-Le Boul); con posterioridad han sido cazados ejempla¬ 
res en otras localidades cercanas. El detalle de las localidades de 
las que he visto ejemplares, es como sigue: Oujda, Maroc (in 
coll. mea); Oujda V y XII-1940 (Antoine leg.); Bu-Beker, Oujda 
IV-1950 (Kocher), coll. Inst. Chérifien; Martinprey IV-1950 
(Kocher), coll. Inst. Chérifien; Mkalis (Boitel), in coll. Antoine. 


Orthomus barbarus s. sp. antoinei nov. 

Tipo: Casablanca (Escalera leg.), in coll., Instituto Español 
de Entomología; Paratipos: ídem, id., id. (Antoine leg.), in 
coll. mea; ídem (coll. Théry), Inst. Chérifien; Oued Nefifik, Ca- 
sablanca (Kocher leg.), Inst. Chérifien; Casablanca (Reitter), coll. 
Pinker, Museo Viena. 

Pronoto ancho con su mayor anchura muy por detrás en 
el 5. 0 posterior, de los ángulos posteriores muy convergentes ha¬ 
cia atrás, los anteriores bien salientes. Fositas básales bien pun¬ 
teadas por lo general (hay excepciones); la base a veces con un 
rudimento de reborde en los lados, pero lo corriente es que ca- 
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rezca en absoluto del mismo. Estrías de los élitros medianamente 
punteadas. Forma bastante ancha. 

Edeago alargado y delgado terminando en punta fina, recta 
o ligeramente levantada, visto el órgano de perfil; visto por su 



cara dorsal es bastante estrecho, atenuado progresivamente hacia 
el ápice y con la punta aguzada en la extremidad. El estilo de- 
recho en forma de botón de oliva alargado. Las uñas de las gona- 
pófisis de las hembras, largas, relativamente finas, encorvadas y 
aguzadas en la extremidad con una espina úni- 
ca a cada lado (Figuras 6, 7 y 11 H.). 

Observaciones. —Esta raza es la de más 
•amplia dispersión en Marruecos, pues prácti¬ 
camente vive en todo el Protectorado salvo en 
las zonas del sur, en donde le sustituye la s. 
sp. berytensis form. atlanticus Fairm. y en al¬ 
gunos enclaves tales como una parte del Atlas 
(s. sp. ditnorphus Ant.) y en la zona noroeste 
(s. sp. kocheri Mateu). Es la forma que se co¬ 
nocía por lo general con el nombre de O. bat' 
búras (de los autores nec Dejean) y que consti¬ 
tuía la raza más común de Marruecos. Mr. Antoine había duda¬ 
do diferentes veces de la bondad de esa determinación, pero sin 
ver los tipos del autor francés no se atrevió nunca a zanjar del 
todo la cuestión. 

Por ser muchas las localidades de las cuales he visto mate¬ 
riales, creo innecesario dar el detalle de las mismas concretán¬ 
dome a señalar sus límites. Por el oeste encuéntrase a todo lo 



Fig. 7.—Organo co- 
pulador de Orthomus 
barbarus s. sp. au¬ 
to i n e i nov., de 
Agadir. 
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largo de la costa desde el Sur, Agadir (Escalera), en donde se mez- 
clan las dos razas (antoinei y berytensis f. atlanticus ), ya que esta 
ultima ha sido citada de Agadir y yo he tenido ejemplares de: 
«entre Agadir y Mogador (Alluaud)» y Taroudant, XII-1930 
(Antoine). Ahora bien, el ejemplar tipo de la forma atlanticus 
Fairm. etiquetado de puño y letra de su ‘mismo autor lleva como 
localidad: Mogador, 1875; no obstante téngase en cuenta lo que 
se dijo en las páginas que preceden respecto a la relativa impor¬ 
tancia que se otorgaba a la cuestión localidad por parte de los 
antiguos autores. De Mogador he visto bastantes materiales re¬ 
colectados por Escalera y todos pertenecen a la s. sp. antoinei, así 
como otra serie de ejemplares procedentes también de las cazas 
de Escalera y que lleva una etiqueta en la que reza: Sus, Aga¬ 
dir (Escalera). Por lo tanto creo poder dar. como límite meridional 
del área geográfica del antoinei —por los datos que acabo de 
exponer—, la zona comprendida entre Mogador y Agadir y si se 
quiere precisar más, el Oued Sous. Por el noroeste llega hasta 
port Lyautey. No parece pasar las montañas del Rif, y entre la 
gran masa de materiales examinada los más septentrionales han 
sido capturados en : Ouezzane (la más septentrional de cuantas 
localidades conozco de la zona noroeste), le siguen Fez, Mequi- 
nez y Taza; ya en el Muluya he visto ejemplares de Tafrata y 
Ain Guettara, localidad esta última, junto con la de Ksabi al 
sureste, de las más orientales de esta raza (del material que he re¬ 
visado, pues es posible viva todavía más al este). En un lugar si¬ 
tuado a 20 kilómetros al este de Outat el Hadj, alto Muluya (Ko- 
cher leg.) se encuentra ya la s. sp. berytensis al disminuir la im¬ 
portancia de las montañas del Atlas que buzan hacia el noroeste. 
El límite meridional lo constituye el Atlas y Anti-Atlas, si bien 
resta todavía a precisar con exactitud. Por las llanuras y monta¬ 
ñas litorales la raza meridional (s. sp. berytensis f. atlanticus Frm.) 
sube hasta Agadir y acaso aun más al norte, lo mismo que ocu¬ 
rre en la zona oriental de Marruecos y sur Oranesado, por cuyas 
llanuras y montes desérticos alcanza dicha raza localidades tan 
septentrionales como la Outat, el Hajd (alto Muluya), encajonada 
entre el Atlas Medio y las últimas estribaciones orientales del 
Gran Atlas. El Anti-Atlas y el Djebel Sarro están todavía faltos 
de prospecciones para poder señalar el límite de ambas subespe- 
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cíes en dichas alineaciones montañosas que sin duda deben cons¬ 
tituir un obstáculo serio para una u otra. 

La crenulación de las tibias posteriores de los dcT y el brusco 
ensanchamiento de las mesotibias, la forma más estrecha del cuer¬ 
po y la genitalia, permiten separar esta raza de la típica y de las 
s. sp. kocheñ Mateu y lacouri Antoine. Del berytensis se aparta 
por la forma ancha del pronoto con la base sin reborde en los la¬ 
dos, talla mayor, genitalia, etc. Dedico esta nueva raza a Mr. An¬ 
toine, de Casablanca, en prueba de afecto y admiración. 


Orthomus barbarus s. sp. dimorphus (Antoine) 

Tegumentos elitrales mates en los dos sexos, forma relativa¬ 
mente corta, estrías elitrales, finas, lisas o apenas punteadas, pro¬ 
noto impunteado o sólo con algunos puntos dispersos, impresión 
externa de la base del mismo borrosa o nula careciendo de rebor¬ 
de basilar en los lados. Organo copulador con la lámina apical 



Fig. 8.—Organo copulador de Ortho* 
mus barbarus s. sp. dimorphus An^ 
toine, del Gran Atlas (Imin’ouukkuc). 


corta y casi recta, el borde ventral apenas cóncavo, casi recto visto 
de perfil; visto por su cara dorsal la lámina apical es corta y re¬ 
dondeada en la extremidad. El estilo izquierdo moderadamente 
alargado en forma de botón de oliva con la punta aguzada (Fi¬ 
gura 8). Uñas de las gonapófisis de las 9 9 con las espinas en 
número distinto presentando en el borde cóncavo una y dos res¬ 
pectivamente (Fig. 11 I.). 

Observaciones. —Por sus tegumentos mates se aparta de las 







74 


J. M A T E U 


anteriores razas. La falta de puntuación en las estrías elitrales y 
base del pronoto, así como por la genitalia, le separan bien de la 
subespecie típica. Asimismo la ausencia de caracteres sexuales se¬ 
cundarios en los ¿V ayudan a reconocerla fácilmente de las 
razas barbams s. str., kocheri y lacouri. Por la forma ancha, 
ausencia de reborde basilar en el pronoto, éste con su mayor an¬ 
chura por detrás, etc., se diferencia de las s. sp. berytensis f. 
atlanticus Frm. y f. haligena Woll.; con esta última tiene de co¬ 
mún el desarrollo de la microescultura elitral en ambos sexos que 
les da un aspecto mate. La talla menor, estrías finas, intervalos 
planos o casi planos, base del pronoto impunteada y éste con su 
mayor anchura por detrás, y finalmente por el órgano copulador 
del <j y uñas de las gonapófisis de las 99 , permiten separarlo 
sin dificultad de la s. sp. akbensis Mateu. 

La s. sp. dimorphus vive cantonada en el Gran Atlas, debien¬ 
do considerársela como una raza de montaña. Los tipos proceden 
de la región de los Glaouia al sur de Marrakech: Djebel Aoudj- 
did cerca del «col de Tichka», Taslida, Arround. Tengo vistos 
ejemplares de Ait Maziz (1.800 m.), Antoine leg., Imin’ouukkuc 
(1.800 m.), VII-1936, Antoine, in coll. mea; Sukaímedene 
(2.700 m.), XI (Antoine leg.), in coll. mea; Tnirt, Azgour, III- 
1949 (Kocher, leg.), Inst. Chérifien; Ookaüneden X'1950 
(2.600 m.), Antoine leg., in coll. Inst. Chérifien. 

Gracias a la inagotable amabilidad • de mi estimado amigo 
Mr. Antoine yo he podido obtener cotipos de esta raza descrita 
por dicho entomólogo en 1933. 

Orthomus barbarus s. sp. akbensis nov. 

Tipo; 1 cf de Akbes, Siria; Alotipo; una 9 de la mis¬ 
ma procedencia. Ambos ejemplares proceden de la colección An¬ 
toine sin más fecha ni indicaciones. Holotipo in coll. mea. Alo- 
tipo in coll. Antoine. 

Tegumentos del c* brillantes, los de la 9 mates. Pronoto 
de lados redondeados con su mayor anchura cerca del medio, 
las fositas básales bien punteadas; base no rebordeada en los la¬ 
dos. Estrías profundas, apenas punteadas en el fondo, los Ínter- 
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valos bastante convexos. Tibias posteriores en el cf crenuladas en 
la mitad distal del borde interno. Talla io-n mm. t forma bas¬ 
tante ancha, pero alargada y paralela. Coloración en ambos se¬ 
xos castaño rojiza (inmaturos^) (Fig. 9). 

OBSERVACIONES. —La conformación del pronoto con su ma¬ 
yor anchura en el medio, las tibias posteriores .del cT crenuladas. 



la fuerte microescultura elitral de la 9 » forma paralela de 
los élitros y conformación general menos ancha, coloración rojiza 
y genitalia, permiten distinguirlo de los barbarus antoinei Mateu 
de Marruecos con los cuales presenta analogías externas. Las me- 
sotibias simples y la forma muy distinta del pronoto y cuerpo, 
amén de la genitalia le diferencia de las razas kocheri, laconri y 
barbarus s. str.; de esta última, además, la falta de puntuación 
en la depresión mesosternal y de los puntos laterales de los pri¬ 
meros esternitos finos y borrosos, ayudan a identificarlo. No re¬ 
pito los caracteres diferenciales entre akbensis y dimorphus por 
haberlos enumerado antes. En fin, la talla grande, pronoto no 
rebordeado lateralmente en la base, forma ancha, puntuación casi 
nula de los esternitos abdominales y genitalia permiten separar 
cómodamente esta raza de la s. sp. berytensis R. & S. cuya área 
geográfica es próxima a la de akbensis. 


\ 
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Ortliomus barbarus s. sp. berytensis (Reiche & Saulcy) 


Talla inferior a io mm. Forma estrecha, pronoto con los la¬ 
dos redondeados y estrechados por detrás, de modo que su ma¬ 
yor anchura está en el medio aproximadamente, o algo más atrás, 
con los ángulos posteriores brevemente dentiformes; la base mar¬ 
ginada en los lados. Los tc^cT brillantes, las ? mates o brillantes 
(caiactei variable), en los primeros las mallas son muy finas y 



Fig. io. — Organo copulador del Or- 
thomus barbarus s. sp. berytensis 
R. & S.—A: form. hahgena Woll. t de 
la Gran Salvaje. B: form. atlanticus 
Fairm., de Gran Canaria. C: bery* 
tensis s. str., de Jaffa. 


ti ansvei sales y en las segundas éstas son marcadas e isodiamétri- 
cas. Estrías de los élitros bien impresas y más o menos punteadas, 
en los ejemplares occidentales a veces finamente punteadas y has¬ 
ta lisas por completo. Sin puntuación en la depresión mesoster- 
nal; la de los primeros esternitos —punteado-rugosa—, es bas¬ 
tante fueite y aparente. Tibias posteriores de los machos crenu- 
ladas en su mitad distal en su borde interno, mesotibias simples. 

Oigano copulador con la mitad basal del lóbulo mediano 
gruesa, recta o algo inclinada, terminado en punta fina y ligera¬ 
mente levantada en el ápice (Fig. 10C. y n E. y G.). 

Observaciones. Esta es la raza de OYthowus más exten¬ 
dida en la zona mediterránea y su area abarca desde el Próximo 
Oliente hasta la costa occidental de Africa (Marruecos y Sáhara 



.NOTAS SOBRE LOS “ORTHOMl'S CHAUDOIK” 


77 


español), Canarias y Salvajes. Los ejemplares occidentales cons' 
tituyen la forma atlanticus Fairm., incluyendo los de las Cana' 
rias y los de las islas Salvajes. La forma haligena Woll. bien 
puede considerarse a la s. sp. berytensis como una raza ex' 
pansiva cuya fluctuación dentro del área ha dadb origen a 
una gran variabilidad de pequeñas razas o formas todavía poco 



Fig. ii.—U ñas de hs gonapófisis del 
aparato genital de las 9 9 * D: Orillo* 
mus longulus R. & S.—E: Orthomus 
barbarus s. sp. berytensis R. & S., de 
Beirut. F: de la s. sp. lacoun Ant., de 
Oujda. G: mutuación de la s. sp. be* 
lytensis, procedente de Jaffa. H: £. sp. 
antoinei nov., de Marruecos. I: s. sp. 
dimorphus Ant., del Gran Atlas. 


diferenciadas. Sólo he separado bajo el título de «formas» las del 
extremo occidental de su área de dispersión manteniendo para tO' 
das las demás el nombre único de berytensis, ya que es imposible 
separar entre ellas razas o formas geográficas tan siquiera; los 
pasos de unión se observan de una a otra localidad, y aun dentro 
de la misma colonia existe una fluctuación lo suficiente notoria 
para no poder tener en cuenta las pequeñas diferencias (muchas 
veces individuales) de los berytensis incluso de localidades diver' 
sas, aun estando éstas bastante distanciadas. 

En general los ejemplares orientales, o sea los de Siria, Pales' 
tina, Líbano, Grecia e islas del Egeo, Chipre y Egipto, presentan 
la puntuación de la base del pronoto bien marcada, y las estrías 
punteadas, mientras que los ejemplares de Libia, Tripolitania, 
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Túnez» Argelia, Marruecos, Ifni, Sahara y Canarias están despro- 
vistos, por lo general, de la puntuación basal del pronoto, y las 
estrías son menos punteadas y aun lisas. Ahora bien, estos carac¬ 
teres no son constantes y hay frecuentes excepciones en uno y 
otro grupo. Asimismo, a «grosso modo» puede decirse que los 
ejemplares orientales tienen el copulador en ángulo obtuso y la 
parte basal del lóbulo mediano proporcionalmente más corto que 
la porción distal y apical, la punta más levantada; en los occiden- 
tales la parte basal del lóbulo mediano es proporcionalmente más 
larga y derecha, y el edeago es en ángulo más recto, la punta me¬ 
nos levantada. Las uñas de las gonapófisis de las 9 9 va¬ 
rían asimismo en más y en menos; así, las 9 9 de Oriente las pre¬ 
sentan por lo regular menos aguzadas que las de los ejemplares 
occidentales en los cuales también las espinas se han desarrollado 
más, carácter éste sobre todo visible en los Orthomus canarios. 
Entre los ejemplares extremos de uno y otro grupo son eviden¬ 
tes estas diferencias, pero entre ambas existen todos los pasos que 
las unen y entremezclan, y esa variabilidad, como dije antes, se 
observa aún dentro de una misma colonia. Por ello es convenien¬ 
te, a mi entender, no concederles diferente categoría subespe¬ 
cífica conservando como máximo el nombre de forma atlanticus 
Fairmaire para los ejemplares occidentales y el de forma haligena 
Wollaston para los de las islas Salvajes. 

La s. sp. berytensis, como su nombre indica, fué descrita 
como especie propia por Reiche 8í Saulcy de los alrededores de 
Beirut. Conservo este nombre únicamente porque en el tra¬ 
bajo de los autores citados y de los varios Orthomus que descri¬ 
ben en el mismo, éste es el primero, es decir, el que encabeza la 
lista de los mismos que luego en su mayor parte incluyo en la 
lista de sinónimos. Dicha raza vive al parecer en las zonas de¬ 
sérticas o subdesérticas, bien que se encuentre también sobre la 
Península helénica e islas del Egeo y Chipre. Ocupa todo el 
Africa del Norte, desde Egipto, pasando luego por los oasis de 
Libia y Cirenaica, común en Túnez y en Argelia. En estas dos 
últimas localidades desciende ya hacia el sur, rarificándose hasta 
desaparecer de las zonas septentrionales. En Argelia no se le en¬ 
cuentra ya en las zonas litorales, sino en el «hinterland», pasada 
la barrera del Atlas, ya en los oasis saharianos, desde donde al- 


79 - 


NOTAS SOBRE LOS “ORTHOMUS CHAUDOIR 

canza el sur de Oran y Marruecos oriental y meridional. Por 
el suroeste baja hasta el Sáhara español. Común en Canarias, 
sobre todo en Lanzarote, Fuerteventura y Gran Canaria; algo 
más raro en Tenerife. Se desconoce de las otras islas, excepto 
de La Palma, de donde existen dos ejemplares en las colecciones 
del Instituto Español de Entomología, pertenecientes a la anti¬ 
gua colección de Pérez Arcas un o y una 9 (etiquetado sólo 
el cf), la 9, como era costumbre bastante extendida durante 
el pasado siglo, no llevaba procedencia, posiblemente debido a 
que sólo se etiquetaba el primer ejemplar de la serie. En una nota 
precedente sobre el género Orthomus en las islas Atlántidas (Eos, 
tomo XXVII, N. ” 3-4, 1951) indicaba la posibilidad de que es¬ 
tos ejemplares, junto con los de Tenerife, constituyesen una raza 
distinta de la que habita en las islas orientales y costa de Africa. 
Ahora con mayores elementos de juicio creo más prudente no 
describirla hasta ver si se recolectan más ejemplares palmeros. 
Téngase en cuenta que la isla de la Palma ha sido visitada fre¬ 
cuentes veces por entomólogos nacionales y extranjeros: Fernán¬ 
dez, Matéu, Pecoud, Gaudin, Lindberg, etc., sin que ninguno 
haya encontrado Orthomus (lo que no quita la posibilidad de que 
existan). Asimismo los ejemplares de Tenerife deben referirse a 
la s. sp. berytensis f. atlanticus en su casi totalidad; en efecto, 
entre los numerosos materiales vistos de Tenerife sólo dos excep¬ 
ciones se han presentado, un c y una , el primero capturado 
en el Puerto de la Cruz, y el segundo en Santa Cruz por el mis¬ 
mo Sr. J. M. Fernández. De los dos ejemplares el se ha mos¬ 
trado idéntico a los de la isla de La Palma; como éstos encontra¬ 
do en puerto de mar. Es, pues, muy posible que se trate de 
casos fortuitos de importación, ya que es rarísimo que dos razas 
lleguen a convivir en áreas tan restringidas y en proporción de 
uno por cien o más, entre una población numerosa de heryteri' 
sis f. atlanticus . Por lo menos hasta que nuevas y más copiosas 
capturas no prueben lo contrario es conveniente dejar en el olvi¬ 
do el nombre de oceanicus in litt. que yo propuse al redactar el 
trabajo antes aludido '. 

Esos ejemplares de La Palma y el de Tenerife pertenecen a una raza 
emparentada con alguna de la Península ibérica. El ejemplar 9 de Santa Cruz 
puede se trate en realidad de un berytensis (el pronoto está rebordeado late^ 
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He aquí las localidades de donde he podido examinar mate¬ 
riales de la raza berytensis R. & S. 

Siria, Líbano y Palestina. —Siria, ex. Saulcy (coll. Fairmai- 
re), Museo París; Beirut (E. Deyrolle), Museo Genova; )affa 
(Coll. A. de Perrin), Museo París; Idem (Coll. Négre); Pales¬ 
tina (sin más datos), coll. Négre; ídem ídem (in coll. mea); Ramlh 
(Coll. A. de Perrin), Museo París. 

EGIPTO. —Egipto (Coll. A. de Perrin), Museo París; ídem, 
1867 (Dr. Reiche), Museo Genova; Chakoum (Coll. Négre); Is- 
mailia (Dr. Martin), Museo París; Alexandrien (Coll. Paganetti), 
Museo Viena; ídem (ex Carneri. Coll. Antoine); Kairo (Coll. 
Paganetti), Museo Viena. 

Grecia. —Grecia (Coll. A. de Perrin), Museo París; ídem 
(Dr. Schaum, 1861), Museo Genova; Attica (Natterer in coll. 
Kaufmann), Museo Viena; ídem (Dr. Kruper in coll. Hauser), 
Museo Viena; ídem (Spaeth in coll. Kaufmann), Museo Viena. 
Islas Ionianas (in coll. Kaufmann), Museo Viena; Chipre (coll. 
Paganetti), Museo Viena. 

Libia, Cirenaica y Tripolitania. — Trípoli, VII-1906 
(Dr. Klaptocz, in Coll. Paganetti), Museo Viena; ídem (Coll. 
Plason), Museo Viena; ídem II-1939 (Wahlb.), Museo Trieste; 
Sirte V-1939 (Wahlb.), Museo Trieste; Garian V-1939 (Wahlb.), 
Museo Trieste; Misurata V-1939 (Wahlb.), Museo Trieste; Der- 
nah (Dr. Klaptocz), Museo Viena; ídem IV-1935 (Gridelli), Mu¬ 
seo Trieste; Gherran 13-VII-1906 (Dr. Klaptocz), Museo Viena; 
Bengasi 1906 (Dr. Klaptocz), Museo Viena; ídem IV-1934 
(Wahlb.), Museo Trieste; Regima IV-1935 (Gridelli), Museo Tries¬ 
te; Apellonia IV-1935 (Gridelli), Museo Trieste; Derna IV-1935 
(Gridelli), Museo Trieste; Trípoli (Dr. H. ). Veth in Coll. Pa- 


raímente en la base, pero las uñas de las gonapcfisis son muy cortas, gruesas, 
con la punta roma y con las espinas muy pequeñas, cortas y gruesas. En realidad 
acaso sea la misma mutación que también encontré en un ejemplar de Jaffa de 
la misma raza y que difiere por este carácter de todos los otros berytensis orien^ 
tales revisados. Por lo demás no difieren de los normales (Fig. nG). 
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ganetti), Museo Viena; Homs X'XI-1937 (Ragagnin), Museo 
Trieste; Kussabat X-XI'1918; Misurata (Dr. Andreini), XI- 
1913, Museo Genova; Porto Bardia IV-1927 (Canfalonieri), Mu¬ 
seo Genova; Leptis Magna V-1939 (Wahlb.), in coll. mea. 

TÚNEZ. —Tunisie (Coll. Marseul), Museo París; Tunis (Mi- 
celi), Museo Viena; ídem (Graeffe), Museo Viena; ídem (Hamm. 
Lif) in coll., Hauser, Museo Viena; ídem 1914 (Muller), Museo 
Viena; ídem (Coll. Minarz), Museo Viena; Env. de Tunis 1902 
(A. Weis), in Coll. Antoine; Tunisie (Coll. Schramm), Inst. Esp. 
Entom.; Tunis V'1899 (Dr. Chobaut), in coll. Negre; Sfax 
(Vauloger), 1896, in coll. mea; Tunisia (Tunisie Marzo in coll. 
Fairmaire, Abdul Kerim 1873), Museo París; ídem Sousse (Coll. 
Fairmaire), Museo París; T. Djerba, XI-1932 (Dr. Normand), 
in coll. mea. 

Argelia. —Algier (Coll. Wingelmuller), Museo Viena; ídem 
(Coll. Pinker), Museo Viena; El Golea (Exp. Waanen-Jansegg), 
Museo Viena; ídem (Coll. Antoine); In Salah IV-1951 (Ma- 
téu), Inst. Aclim. Almería; Biskra (Dr. H. J. Veth Coll. Paga- 
netti), Museo Viena; ídem (Coll. Fairmaire), Museo París; ídem 
(in coll. mea); ídem IV-1895 (Dr. Chobaut), in coll. Negre; 
Oasis de Tiout VI-1896 (Dr. Chobaut), in coll. Negre; Bou- 
Saada IV-1893 (P. Lesne), Museo París; Hassi Babah X-1929 
(Zerny), Museo Viena; Hodna, Bir el Hanat V-1893 (P* Lesne), 
Museo París; El Kantra (Coll. A. de Perrin), Museo París; Beni- 
Abbés 24-XII-1949 (F. Pierre), in coll. mea.; Oran (Coll. A. de 
Perrin), Museo París. 

Marruecos. —Plateaux 20 kms. E. d’Outat el Hadj III-1952 
(Kocher), Inst. Chérif. Rabat; Tulaint XII-1932 (Antoine), in 
coll. mea; Ass 6-^-1939 (|. Marcáis), Inst. Chérif., Rabat; Ta- 
roudant XII-1930 (Antoine), in coll. mea; ad Buchini, Ifni 
1-XI-1941 (Morales) Museo Barcelona; Uad Igru Surú, Ifni 
3-XI-1941 (Morales), Museo Barcelona; Toshá. Ifni (Ferrer Bra¬ 
vo), III-IV-1935, Museo Barcelona; Sidi-Ifni III-IV-i935 (Ferrer 
Bravo), Museo Barcelona; ídem 5-XI-1941 (Morales), Museo 
Barcelona; Sidi Mohamed Ben Abdallah, Ifni, 2-XI-1941 (Mo¬ 


los, XXXI, 1955. 
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rales). Museo Barcelona; Uad Marsa, Sus, IV'1942 (Morales), in 
coll. mea; Plage de Foum Assata (Panousse), 3-II-1947, Inst. 
Chérif. Rabat; Tiznit, XIL1936 (P. Nemeth), Inst. Chérif. Ra- 
bat; ídem (Berland), 1937, Museo París; Aglou, Si Moussa 
7'VI-i95i (F. Pierre), in coll. mea; De Mogador a Agadir 
(Alluaud), Inst. Chérif. Rabat. Mogador 1875 (Coll. Fairmaire), 
Museo París. 

Sahara español. —Aserifa 3'XFi944 (Matéu), in coll. 
mea; Pozo Mesit 7'XI'i944 (Matéu) in coll. mea; Cabo Juby 
XI-1906 (Escalera), Inst. Esp. Entomología. 

Canarias. —Fuerteventura 1890 (Alluaud), Inst. Esp. Ento- 
mología; Lanzarote 1890 (Alluaud), Inst. Esp. Entomología; 
ídem (Polatzok), Museo Viena; La Atalaya, Lanzarote, III-1952 
(Matéu), Inst. Aclim. Almería; Haria, Lanzarote, IIL1952 (Ma^ 
téu)‘, Inst. Aclim. Almería. Gran Canaria 1890 (Alluaud), Inst. 
Esp. Entomología; Jinamar, G. Canaria, XIL1933 (J. Moreno), 
in coll. mea; San Mateo, G. Canaria 6*VLi933 (Valentine), 
Inst. Esp. Entom. Teide, G. Canaria (Matéu), IIL1952 (Matéu), 
Inst. Aclim. Almería; Guanarteme G. Canaria IV-1951 (Fernán' 
dez), in coll. mea; Santa Cruz de Tenerife L1950 (Fernández), 
in coll. mea; Tenerife (Cabrera), in coll. mea; Puerto de la 
Cruz, iO'IV'1952 (Fernández), in coll. mea. 


Orthoinus barbarus s. sp. berytensis form. atlanticus (Fairmaire) 

A partir de Túnez encuéntrase en forma dominante según 
se avanza hacia poniente la forma atlanticus Fairm., mezclada 
al principio a la forma típica, pero de más en más numerosa con' 
forme se avanza hacia el oeste hasta llegar a Canarias (Fig. 10 B.). 

Para las localidades y caracteres véase más arriba al tratar de 
la forma tiponominal. 
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Orthomus barbarus s. sp. berytensis form. haligena (Wollaston) 

Diferente del berytensis típico y de la forma atlanticus por 
los tegumentos mates de los dos sexos a causa de su microescul- 
tura fuertemente desarrollada, por su forma general todavía más 
estrechada y por el ápice del edeago algo levantado en la extre- 
midad, mientras que en la forma canaria es recto por completo 
(figura io A.). 

Observaciones. —Especial a las islas Salvajes. Yo he visto 
ejemplares de Gran Salvaje, 1911 (Garreta in coll. Alluaud), Mu- 
seo París; ídem 5 'VII-i 882 (Corsaro), Museo Genova; ídem 
V-1952 (González), in coll. González. 

* # # 

Resumiendo, la dispersión geográfica del Orthomus longulus 
R. & S. y del Orthomus barbarus Dej. en la Europa oriental, Asia 
Menor y Africa del Norte e islas Atlántidas es como sigue; 

O. longulus R. 5 í S. y la s. sp. stdontcus Chaud. se extienden 
por Siria, Libia y Palestina, verosímilmente se les puede encontrar 
acaso en Anatolia y Arabia. También en Egipto. 

El Orthomus barbarus Dej. es propio de las regiones septen* 
trionales de Argelia y Orán. He podido ver un ejemplar proce- 
dente del Museo de Viena con la indicación Biskra (Coll. Hauser). 
De este mismo oasis he tenido ejemplares de la s. sp. berytensis. 
¿Es que conviven ambas razas y acaso sea éste el límite de sus 
áreas geográficas en Argelia, o es que en uno u otro caso ha 
habido un error de etiquetaje? Nada se puede afirmar sin ver 
antes series de dicho oasis que permitan la identificación verda¬ 
dera. De todas formas de ser errónea una de ellas me inclino más 
a considerar como falsa la localidad de la raza típica y dar como 
más verosímil la existencia del berytensis en Biskra, ya que dicha 
raza es frecuente en los oasis argelinos. Los ejemplares de bar - 
barus Dej. de Marsella y Burdeos deben considerarse como sim¬ 
ples y fortuitas importaciones del Africa septentrional. 

En Siria, Akbes, vive una raza distinta, la s. sp. akbensis 
Matéu, conocida solamente de esta localidad.' 
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La s. sp. berytensis coloniza Grecia, Morea e islas Ionianas, 
Chipre, Siria, Asia Menor, Egipto y todo el norte de Africa en 
las zonas desérticas o predesérticas hasta el Atlántico, Canarias 
e islas Salvajes. Los ejemplares de esta última localidad pertene* 
cen a la forma haligena Woll., los ejemplares del noroeste de 
Africa y Canarias, la forma atlanticus Fairm. y los restantes afri¬ 
canos y orientales la forma típica. 

En Oujda y alrededores encontramos la raza lacouri Ant., 
próxima a la s. sp. kocheri Matéu de Melilla y zonas circundantes. 
En el Gran Atlas a partir de los 1.600 m. en la región de los 
Glaui se localiza la s. sp. dinjorphus Ant., raza de montaña, y fb 
nalmente en todo Marruecos, a partir del Sus y hasta la zona 
oriental del protectorado y montañas del Rif (que no llegan a 
sobrepasar) vive la s. sp. antomei Matéu. 

En espera del Catálogo sinonímico del género Orthomus ade^ 
lanto hoy el provisional de las especies longulus y barbarus de 
Europa oriental. Próximo Oriente, Africa del Norte e islas Atlán- 
tidas. 

longulus (R. & S.). 

1 

longulus Woll. (nec Rciche), 1854, fipo: Canarias, 
s. sp. sidonicus Chaud. 1873, tipo: Sidon (Syrie). 

barbarus (Dej.). 

abacoides (Lucas), 1846, tipo: Oran. 
trapezicollis Chaud, 1859, tipo: Orán. 
occidentale (Reiche), sec Gaut., 1870. 
modestum (Reiche), 1870, tipo: Mostaganem. 

longulus Chaud. sec. Schatzmayr; 1943, tipo: Rodas, Anatolia y Siria. 
trapezicollis Chaud., sec. Schatzmayr. 1943, tipo: Orán. 
s. sp. akbensis Mateu, tipo: Akbes, Siria, 
s. sp. kocheri Mateu, tipo: Taurirt, Melilla. 
s. sp. lacouri (Ant.), 1940, tipo: Oujda. 

s. sp. dimorphus (Ant.), 1933, tipo: Gran Atlas, Marruecos, 
s. sp. antoinei Mateu, tipo: Casablanca, Marruecos. 
barbarus auct. nec Dejean, tipo: Marruecos, 
s. sp. berytensis (R. 3 ¿ S.), 1855, tipo: Beyrouth. 
próelonga (R. & S.), 1855, tipo: Jordán. 

longior Chaud. (ex pars.), 1873, tipo: Siria, Egipto, Morea. 
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longior Chaud., sec. Schatzmayr, 1943, tipo: Egipto, Sinai, Palestina. 
atlanticus (Fairm.), 1875, tipo: Mogador. 
elongatus (Klug) ( Argutor ) ? sec. Chaud., tipo: ? 
rectagula (Fairm.), 1859, tipo: Batna. 
longior Chaud. (ex pars.), 1873, tipo: Canarias. 
barbara (Brullé) (F erotna), nec Dejean, 1838, tipo: Canarias. 
longulus (Woll.) (nec R. & S.), 1854, tipo: Canarias. 
v. discors (Woll.), 1854, tipo: Tenerife. 
canariensis (Hart.) (nec Brullé), 1857, tipo: Lanzarote und Fuerteventura. 
form. haligena (Woll.), 1860, tipo: Islas Salvajes. 


Señalaré para terminar esta segunda nota, la curiosa muta* 
ción que parece afectar indistintamente unas y otras razas de 
barbarus y a la que hicimos alusión al tratar del berytensis F. 
atlanticus de Canarias. Afecta esta, llamémosla mutación a las 
uñas de las gonapófisis del aparato genital de la 0 y la he en¬ 
contrado en un ejemplar de Jaffa (Fig. 11 G.), en otro de Santa 
Cruz de Tenerife, en una $ de la s. sp. kocheri, de Melilla, 
y en menor grado en un ejemplar de berytensis, de Chipre, y otro 
de Egipto. Unos ejemplares de Cerdeña también presentan aná¬ 
loga transformación de la uña de la gonapófisis que se acorta 
extraordinariamente por su parte distal reduciendo las espinas de 
los bordes a dos cortas y gruesas. Estos ejemplares, por otra par¬ 
te, no parecen distintos por los demás caracteres a los ejemplares 
normales de la raza que pertenecen. Entre los muchos 99 que 
he disecado nunca he hallado con esta anomalía, presentándose 
los copuladores siempre sensiblemente iguales y constantes. 








' A 





■ , • 













r 







































i 




NEUE BEITRÁGE ZUR KENNTNIS DER 
IBERISCHEN PSEUDOSCORPIONIDEN-FAUNA 


t 


POR 

M. BEIER 

Wien 


Ein reiches Pseudoscorpioniden-Material, das in den Jalaren 
1952 und 1953 von ^ en Herren Prof. Dr. H. Franz (Wien) und 
Dr. W. Steiner (Madrid) in Spanien aufgesammelt und mir zur 
Bearbeitung iibergeben wurde t erweitert unsere Kenntnis von 
dem Artenbestand und der Verbreitung der einzelnen Formen 
auf der iberischen Halbinsel in solchem Masse» dass sich nicht 
nur die Notwendigkeit einer neuen Publikation, sondern auch 
die Moglichkeit cines zusammenfassenden Überblickes ergibt, 
den ich am Schlusse dieser Arbeit in Form einer Bestimmungsta^ 
belle anfüge. 

Das Material war vor allem deswegen von besonderem Inte* 
resse, weil es zum Grossteil aus den noch fast gar nicht be- 
sammelten nordwest-spanischen Provinzen stammte und neben 
einer Reihe neuer Arten auch Formen mit lusitanischer Verbrei* 
tung, vvie Microcreagris cambridgii (L. Koch) und Allochernes 
dubiiis (Cambr.), enthielt. Es zeigt ferner, dass die vorwiegend 
ostpalaarktische und nearktische, in Mitteleuropa und im óstli- 
chen Siideuropa aber vollstándig fehlende Gattung Microcreagris 
im nordwestlichen Spanien wider Erwarten mit mehreren Arten 
vertreten und für dieses Gebiet geradezu charakteristisch ist, da 
sie in fast alien Siebeproben und zwar meist in grosserer Indi- 
viduenzahl aufscheint. 


Chthonius (C.) ischnocheles (Ilerm.) 


i cT, i $, Coll de Cannes zwischen Ollot und Ripoll, 930 rrr, 
14.8. 1953; 1 9, Coll de Cannes zwischen Ollot und Ripoll. 
Tal siidlich des Passes, Buchenwald, Gesiebe im Bacheinschnitt, 
14.8.1953, alie leg. Franz. 

Die Art ist im siidlichen Europa weit verbreitet. 


Chthonius (C.) dacnodes Navas. 

i 9 , Coll de Cannes zwischen Ollot und Ripoll, Tal siidlich 
des Passes, Buchenwald, Gesiebe im Bacheinschnitt, 14.8.1953* 
Franz leg. 

Bisher aus den Provinzen Zaragoza, Barcelona und Valen^ 
cia bekannt gewesen. 


. Chthonius (1E.) t-etrachelatus (Preyssl.). 

1 d\ 1 9 , 1 Tritonymphe, Picos de Europa, Umgebung Peña 
Santa, Majadas de la Piedra, 1100 m, Gesiebe unter Buchenkriip-' 
peln, 4.9.1952, Franz leg. 

Die vorliegenden Stiicke haber zwar grosse, aber flache Hin- 
teraugen mit reduzierter Linse. Sie haben aber sonst keine Merk^ 
male, die eine subspezifische Abtrennung rechtfertigen wiirden. 
In Europa weit verbreitet. Scheint aber in Spanien nur in den 
nordlichen Provinzen vorzukommen. Die alteren Fundortanga- 
ben Pontevedra und Malaga dürften auf einer Verwechslung mit 
der folgenden Art beruhen. 

Chthonius (E.) machadoi Vachon. 

2 cTo 71 * 5 9 9, Pontevedra, Cuesta del Ralo Salcedo, Gesiebe 

aus Waldstreu und Boden, 5.7.1952; 2 1 ,29,6 Deuto-- 

und Tritonymphen, Cerdedo, Sierro de Montes óstlich Ponte^ 
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vedra, 400 m, Gesiebe unter alten Eichen, 31.7.1952; 2 o o, 
Garten der Misión biológica bei Pontevedra, 30 m, Kompost aus 
Pflanzenresten, 6-8.1952; 1 cf, Umgebung Cangas de Narcea, 
Wegraine, 31.8.1952; 2 99 , Monte de los Sagredals bei Be- 
zanes, Asturias, 900 m, dichter Buchenbestand, Fallaubgesiebe, 
9.9.1952, alie Franz leg. 

Bisher nur von Siidportugal bekannt, aber anscheinend ín 
den atlantischen Gebieten der iberischen Halbinsel weitei ver* 
breitet. Die Beschreibung kann dahin erganzt werden, dass der 
feste Palpenfinger bis zu 19 Zahne haben kann (Vachon giot 
13 bis 16 an). 


Chthonius (E.) j|ibbiis Beier. 

1 9 , Vorberge der Sierra de Guadarrama nórdlich Torreledo- 
nes, 950 m, Gesiebe unter Populus trémula und Salix spec. am 

Bachufer, 7.6.1952, Franz leg.; 3 oV, 5 Puerta de Navace ' 
rr ada, Gesiebe von stark zersetztem Tangelranker, 2.6.1953; 

1 <?, Puerto de Navacerrada, Gesiebe von stark durchwurzelten 

Festuca-Polstern, mullartiger Ranker, 3.7.1953? 1 ^ Casa de 

Campo, Pinus-Wald, sehr seichter, schwach humóser A-Hori- 
zont, 8.5.1953; 2 Cercedilla, Pinus-Wald, 1400 m, Ge¬ 

siebe von gut humosen Rasenpolstern, Braunerde, alie Steinei leg. 

Die Hinteraugen kónnen fast ganz reduziert und nur ais 
schwach helle Flecke erhalten sein. Auch die Vorderaugen sind 
oft nur flach. Das Mánnchen ist 1 mm lang. Die Art ist wahr- 
scheinlich ín der Sierra de Guadarrama endemisch. 


Chthonius (E.) pyrenaicus Beier. 

i 9 Tritonymphe, Vallé de la Massane, Pyr. orient. bei Ar¬ 
geles, am Hang um Ilex aquifolius* Stockausschláge, 18.8.1953; 
1 Deutonymphe, Vallé de la Massane, sehr alter, machtiger Ilex 
im hohlen Innern des Stammes, 18.8.1953, beide Franz leg. 

Die vorliegenden Larven scheinen dieser aus den Ost-Pyre- 
náen beschriebenen Art anzugehóren. 
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Chthonius (E.) asturiensis n. sp (Fig. 1). 

Verhaltnismassig gross. Carapax nahezu quadratisch, basab 
wárts nur schwach verengt, mit 18 Borsten, davon 4 am Vorder- 
und 2 am Hinterrande (bei der Type die Hinterrandborste links 
verdoppelt), die Borsten auffallend lang und kráftig, nur das la- 
terale Paar der Vorderrandborsten kürzer und die beiden Okiilar^ 
borsten klein; Vorderrand vollkommen gerade und in der Mit^ 



Fig. 1 .—Chthonius (E.) asturiensis n. sp.. 9 » rechte Palpenschere von der 

Lateralseite. 


te áusserst fein gezáhnelt; Gegend der Hinterwinkel deutlich 
netzfórmig skulpturiert. Vorderaugen gut entwickelt, mit Linse, 
kaum um ihren Durchmesser vom Vorderrande entfernt, Hin^ 
teraugen zu scharf begrenzten weisslichen Flecken reduziert, von 
den Vorderaugen um ihren Durchmesser abstehend. Die ersten 4 
Abdominaltergite mit je 4, die iibrigen mit je 6 Marginalborsten, 
auch diese Borsten sehr lang und kráftig. Sternite mit 6 Margi' 
nalborsten. Weibliches Genitalfeld mit einer Gruppe von 9 Bor^ 
sten. Fester Chelicerenfinger dicht gezáhnelt, die mittleren Záh- 
ne nur wenig grosser ais die vor und hinter ihnen befindlichen; 
beweglicher Chelicerenfinger mit kráftigem Mittelzahn, vor und 
hinter diesem mit stumpfen Zahnchen ; Spinnhocker zahnfórmig 
nach vorn gerichtet. Palpen ziemlich schlank, glatt, die Hand 
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in Dorsalansicht regelmassig oval, schmal, in Lateralansicht ebem 
falls schmal oval, 2.1 mal so lang wie breit, die dorsoapikale sat- 
telformige Einsenkung nur kurz, seicht und flach verlaufend, 
erst ungewóhnlich weit distal der beiden Trichobothrien begim 
nend. Finger etwa 1/4 lánger ais die Hand, der feste mit 16 spit" 
zigen, getrennt stehenden, proximalwarts allmahlich kleiner wer* 
denden Záhnen; der bewegliche Finger nur mit 5 ebensolchen 
Záhnen, deren Reihe proximalwarts nur wenig líber das Tasthaar 
st hinausreicht, der iibrige Medialrand vollkommen zahnlos und 
glatt. Stellung der Tasthaare wie iíblich. Die ganze Schere 4.7 
mal so lang wie breit. Coxen des 2. Beinpaares mit 12, die des 
3. mit 3 Coxaldornen.—Korpei'L. 9 2.3 mm; Palpen: Fe' 
mur L. etwa 0.85 mm; Hand L. 0.59 mm, B. 0.28 mm. Fin' 
ger L. 0.72 mm. 

Type: 1 9 , Monte Montera bei Puente de los Fierros, AstU' 
rías, 850 m, tiefer Bacheinschnitt, nasses Fallaub und Erde, 8.9. 
1952, Franz leg. 

Paratype: 1 9 Tritonymphe, Bosque de Muniellos nordóst' 
lich der Sierra de Aneares, 600 m, Gesiebe unter Quercus, Fa- 
gus, Ilex und Corylus, 30.8.1952, Franz leg. 

In die Artengruppe des C. ( E .) austríacas Beier gehorig, aber 
wesentlich grosser ais die verwandten Formen und durch die Be' 
zahnung der Palpenfinger (fester Finger mit 16, beweglicher nur 
mit 5 Záhnen, proximal von diesen vollkommen glatt und zahn' 
los, ohne Lamelle) von alien anderen Arten gut unterschieden. 


Neobisium (N.) bernardi bernardi Vachon. 

i 9 , Mont Canigou, Umgebung des Refuge, 2000'2200 m, 
Ost'Pyrenaen, 24.8.1953; 1 9 , Mont Canigou, Gesiebe am NO- 
Hang, 2600 m, Grasheide, 24.8.19531 2 ^ ^» Mont Canigou, 
hochalpin bis zum Gipfel, 2785 m, 24.8.1953: 2 ¿c \ Mont Ca' 
nigou, Gesiebe aus feuchten Felsklliften an der Nord'Abdachung 
des Gipfels, 2780 m, 24.8.1953, alie Franz leg. 

Die Art wurde 1937 vom Mont Canigou beschrieben und ist 
mit der typischen Form anscheined in der hochalpinen Región 
dieses Berges endemisch. 
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Neobisium (N.) bernardi geronense B’eier. 

2 9 9 , Coll de Cannes zwischen Ollot und Ripoll, 930 m, 
14.8.1953; 1 , Montserrat, Katalonien; alie Franz leg. 

Bisher aus der Provinz Gerona bekannt gewesen. 


Neobisium (N.) franzi n. sp. (Fig. 2). 

Carapax nahezu quadratisch, mit 26 Borsten, davon 4 am 
Vorderrande und 10 verhaltnismássig lange am Hinterrande: 
Epistom relativ klein und stumpf, aber vorragend. Augen gut 
entwickelt, die vorderen mehr ais um ihren Durchmesser vom 
Vorderrande und kaum um den Durchmesser von den Hinterau' 
gen. entfernt. Abdominaltergite mit 12 bis 14 Marginalborsten. 
Chelicerenstamm mit 7 Borsten. Beweglicher Chelicerenfmger 
mit 6 bis 7 Marginalzahnchen, die beiden mittleren etwas ver' 
grossert. Spinnhocker beim Mannchen flach, beim Weibchen et' 
was grosser. Palpen gedrungen und kraftig, kaum langer ais der 
Korper, glatt. Trochanter mit grossem Lateraltuberkelchen. Fe' 
mur mássig gut gestielt, distalwarts allmáhlich verbreitert, 3.3 
mal so lang wie breit, laterobasal mit einigen kleinen Tuber' 
kelchen. Tibia 1.9 bis 2.1 mal so lang wie breit, der GelenkauS' 
schnitt sehr tief, die Mitte des Medialrandes der Keule errei' 
chend. Hand breit oval und dick, 1.3 bis i.4mal, die ganze Sche' 
re mit Stiel 2.9 bis 3.1 mal so lang wie breit. Finger 1 /6 bis 1 5 
langer ais die Hand mit Stiel und so lang wie das relativ kurze 
Fémur, der feste mit rund 65, der bewegliche mit durchschnitt' 
lich 60 dicht stehenden, stumpfen Marginalzahnen, die Zahne 
des beweglichen Fingers kleiner ais die des festen, aber wie dort 
bis zur Fingerbasis deutlich. Das Tasthaar ist des festen Fingers 
fast in der Mitte zwischen ib und it oder letzterem doch nur ganz 
wenig naher stehend, it proximal von et : si des beweglichen 
Fingers etwas naher bei t ais bei sb und von t fast ebenso weit 
entfernt wie sb von b. Medialeck der Coxen des i.Beinpaares 
deutlich zahnfórmig vorspringend, Lateraldorn sehr lang, kraftig 
und dunkel.—Kórper'L. 2-2.3 mm 5 Palpen: Fémur L. 0.75' 
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0.87 mm, B. 0.23-0.26 mm; Tibia L. 0.60-0.68 mm, B. 0.31- 
0.32 mm; Hand L. 0.63-0.75 mm, B. 0.43-0.53 mm; Fin- 
ger L. 0.74-0.88 mm. 

Typen; 3 ,6 99 , Bosque de Muniellos nordostlich der 

Sierra de Aneares, Galicia, náchst einem Bach gesiebt, 30.8. 
1952, Franz leg. 

Paratypen: 2 d'c\ 1 9 9 , 1 Deuto- und 4 Protonymphen, 



Bosque de Muniellos nordostlich der Sierra de Aneares, 600 m, 
Gesiebe unter Quercus, Fagus, Ilex und Corylus, 30.8.195-2? 
2 Deuto-, 3 Protonymphen, Bosque de Muniellos, Süd-Hang, 
unter alter Eiche, 30.8.1952; 1 cT, 1 9 , 1 Tritcnymphe, Sierra 
de Aneares, Bosque del Rio da Freita nachst Pyrnedo, 1100 m, 
Gesiebe von Fallaub und Moder an Wurzelanlaufen der Eichen, 
24.7.1952; 1 , Sierra de Aneares, Galicia, feuchtes Tal nord- 

ostlich der Peña Rubia, 1400 m, in Boden und Moos neben 
Bach gesiebt, 22.7.1952; 1 9 , Sierra de Aneares, Umgebung 
Peña Rubia, 1200-1500 m, 20.7.1952; 2 d‘c, 1 9 , 1 Trilo- 
nymphe, Sierra de Aneares, Agulleiro bei Pyrnedo, 1100 m. 
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Quellhorizont, in Ericetum mit Sphagnum und anderen Moosen, 
2 4 - 7 - I 95 2 » 1 2 Deutonymphen, Covadonga, Asturias, 250 m, 

Fallaub im Bachgraben t 2.9.1952; 1 o', 1 9 t Monte Reres, As¬ 
turias, 1000 m, feuchtes Buchenfallaub, 9.9.1952; 3 Tritonym- 
phen. Monte Reres, Buchen-Ilex-Wald, etwas trockener, 9.9. 
1952; 1 9, Monte de los Sagredales bei Bezanes, Asturias, 900 m, 
dichter Buchenbestand, Fallaubgesiebe, 9.9.1952; 10,4 9$, 1 
Trito-, 2 Deuto-, 1 Protonymphe, Hbhe westlich des Puerto de 
Pajares, Asturias, 1450 m, Waldrest aus Fagus und Betula, Gesie- 
be, 7.9.1952; 1 c\ 1 , Monte Montera bei Puente de los Fierros, 

850 m, tiefer Bacheinschnitt, nasses Fallaub und Erde, 8.9.1952; 
2 Peña Trevinca, Orense, N-Hang, Wald im Tal am Nord- 
Fusse, 1500 m, Gesiebe unter llex, Betula, Taxus, Sorbus, etc., 
19.8.1952; 1 Tritonymphe, Puente de Lozera, Prov. Lugo, Ab- 
hang des Monte del Lago, Gesiebe am Fusse eines Kalkfelsens, 
12.8.1952; 12 Deutonymphen, Pontevedra, Cuesta del Ralo Sal¬ 
cedo, Gesiebe aus Waldstreu und Boden, 5.7. 1952; 1 9, 6 Deu¬ 
tonymphen, Pontevedra, Waldstreu in Waldrest (Quercetum), 
6.8.1952, alie leg. Franz; 1 9, 1 Deutonymphe, El Grove, Ga¬ 
licia, relativ gut humoser, stark sandiger Waldboden (Pinus), zur 
Zeit der Probeentnahme sehr trocken, 18.8.1953, Steiner leg. 

Von N. ischyrum (Navas) durch kiirzeres Palpenfemur und 
gedrungenere Tibia, deren Gelenkausschnitt bis zur Mitte des 
Medialrandes der Keule reicht, kleineres Epistom, bis zur Basis 
deulich bezahnten beweglichen Palpenfmger sowie halbwers 
zwischen ib und it stehendes Tasthaar ist des festen Fingers gut 
unterschieden. Habituell dem N. sxmcfni (L. Koch) ahnlich, von 
ihm aber durch das glatte Palpenfemur leicht zu unterscheiden. 
Zweifellos handelt es sich bei den von Vachon (1940, p. 8) ais 
N. incertum Chamb. bestimmten Exemplaren aus Nord-Portu- 
gal ebenfalls um N. frangí. Die Art scheint also auf die nordwest- 
spanischen Provinzen und Nord-Portugal beschránkt zu sein. 


Neobisium (N.) ventalloi Beier (Fig. 3) 

1 °, Montserrat, Katalonien, Franz leg. 

Das vorliegende Exemplar dieser bisher nur aus Katalonien 
bekannten Art hat eine verhaltnismássig schlanke Palpentibia. 
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die 2.6mal so lang wie breit ist und deren Gelenkausschnitt nur 
etwas mehr ais i /3 des Medialrandes der Keule einnimmt, ist 
aber sonst vollkommen typisch. Ein geringfügiges Schlanker- 
werden der Tibia lásst sich iibrigens in hoheren Gebirgslagen 
auch bei dem in Mitteleuropa háufigen Neobisium muscorum 



Fig. 3 .—Neobisium (N.) ventalloi Beier, 9 » rcchte Palpe. 


(Leach) feststellen, scheint also eine biotopbedingte Eigentiim- 
lichkeit zu sein. Die Masse des Weibchens vom Montserrat be- 
tragen: Palpen: Fémur L. 0.98 mm t B. 0,23 mm t Tibia L. 
0,73 mm, B. 0.28 mm f Hand L. 0.78 mm t B. 0.48 mm f Fin- 
ger L. 0.95 mm. 


Neobisium (N.) ischyrum (Navas). 

2 2 i Tritonymphe, Sierra de Guadarrama» 1400 m f 

in der Umgcbung des Quellbereiches gesiebt, 2.6.1952; 2 99 , 
1 Tritonymphe, Sierra de Guadarrama, 1400 m, Quellbereich, Bo- 
den anmoorig, Gesiebe, 2.6.1952; 1 9 , Sierra de Guadarrama, 
Nord-Hang bei Camoritos nachst Cecedilla, Quercus to^-Gür- 
tel, 1400 m, Fallaubgesiebe, 2.61952, alie Franz leg.; 1 Trito- 








nymphe, Escorial, Tangelranker, 1800 m, 1.3.1953; 2 9 9, 
1 Tntonymphe, Escorial, Gesiebe von Tangelranker linter Sa- 
rothamnus, 1800 m, 22.5.1953; 1 9, Puerto de Navacerrada, 
Sierra Guadararma, Gesiebe von stark zersetztem Tangelranker, 
2.6 .í 953; 1 Deutonymphe, Puerto de Navacerrada, Gipfelregion 
um 2100 m, mullartiger Rankerboden, stark winderotiert, 
Gesiebe von Rasenpolstern, 7.7.1953; 1 9, Cercedilla; 1 9, 
Hoyo de Manzanares; 1 Tritonymphe, Los Molinos, Gesiebe des 
Bestandesabfalles von Ilex-S tauden, 8.4.1953, alie Steiner leg. 

Die Art ist im zentralen und siidlichen Spanien sowie in 
Portugal weiter verbreitet. 


Roñeus (R.) lubricus L. Kocli. 

i -cT, Col de Millieres am Fusse des Mont Canigou, Ost-Py^ 
renáen, in mediterraner Vegetation, 26.8.1953, Franz leg. 

Im Mediterrangebiet weit verbreitet. 


Roncus (R.) duboseqi Vachon. 

i c', 1 9, Coll de Cannes zwischen Olot und Ripoll, 930 m, 
Gesiebe in Bacheinschnitt, 14.8.1953; 1 9, Vallée de la Massane, 
Ost^Pyrenáen, bei Argeles, alter Buchenwald, 18.8.1953; 1 9, 
Vallée de la Massane, bei Argeles, am Hang um Ilex aquifolius » 
Stockausschláge, 18. 8.1953, a ^ e F ranz leg. 

Vom Mont Canigou 1937 beschrieben. Neu für Spanien. 
Sehr ahnlich dem R. (P.) remyi m., ebenfalls von den Ost-Pyre' 
náen, aber mit Augen, und daher ein echter Roncus. 


Roncus (R.) pugnax (Navás). 

i cT, Montserrat, Katalonien, Franz leg. 

Bisher nur aus der Provinz Zaragoza bekannt gewesen. 
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Microcreagris cambridgii (L. Koch) (Fig. 4). 

i 9, Pontevedra, Cuesta de Ralo Salcedo, Galicia, Rest eines 
Eichenwaldes, Gesiebe aus Waldstreu und Boden, 5.7.1952; 
3 efe/', 3 9 9, 1 Trito-, 1 Deutonymphe, Ufer des Rio Umia, 
Galicia, am Fusse einer alten Korkeiche gesiebt (trocken), 29.7. 



Fig. 4 .-^Microcreagris cambridgii (L. Koch), rechte Palpe cT, linke 
Palpe 9 und Palpenschere von der Lateralseite. 


1952; 4 efe*, 8 9 9, 18 Larven aller Stadien, Sierra de Montes 
ostlich Pontevedra, 400 m, unter alter Eiche gesiebt, 31.7.1952; 
1 9, Garten der Misión biológica bei Pontevedra, Waldstreu 
in Waldrest (Quercetum), 6.8.1952, alie Franz leg. 

Die vorliegenden spanischén Stiicke sind auffallend klein: 
Kórper L. cf9 1.2-1.3 mm; Palpen: cf Fémur L. 0.42 mm, 
B. 0.15 mm. Tibia L. 0.35 mm, B. 0.16 mm, Hand L. 0.35 mm. 

Eos. XXXI, 1955. 


7 
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B. 0.21 mm t Finger L. 0.39 mm; 9 Fémur L. O.46 mm t B. 
0.17 mm f Tibia L. 0.38 mm, B. 0 .18 mm, Hand L. 0.40 mm, 
B. 0.24 mm, Finger L. 0.39 mm. Sie stimmen aber sonst mit 
den englischen Exemplaren vollkommen überein, so dass es sich 
hóchstens um eine subspezifische Verschiedenheit handeln kann. 
M. cambridgii ist die einzige nordspanische Art mit normal ent- 
wickelter Galea, wenn man von ibérica ibérica absieht, die eben- 
falls bis Nordwest-Spanien vordringt. Die Granulation auf der 
Medialseite des Palpenfemur und in der Distalhálfte der Hand 
ist bei cambridgii auffallend schütter. Die Palpenfinger sind 
beim Mannchen etwas lánger ais die Hand mit Stiel, beim Weib- 
chen ein wenig kiirzer ais diese; sie haben je 34 bis 35 Margi- 
nalzahne. Die Tasthaare eb, esb und isb des festen Palpenfingers 
stehen in gleichen Abstánden in einer Schragreihe, ib befindet 
sich etwas proximal von eb und esb, ist deutlich náher bei isb 
ais bei it; sb des beweglichen Fingers ist von st gut doppelt so 
weit entfernt wie von b. Das 1.' Tarsenglied der Hinterbeine ist 
kaum 1/3 kürzer ais das 2. 

Sonstiges Vorkommen; Nord-Portugal, Insel Wight, Eng- 
land (Surrey). Es handelt sich daher um eine Art mit lusitana 
scher Verbreitung. 

V 

Microcreagris ibérica ibérica Beier. 


i cT, 1 9 (mit Eierpaket), El Escorial, Quercus io#í-Wald 
über der Strasse, 1100 m, Fallaubgesiebe, 11.6.1952; 1 o 71 , 1 9 , 
Sierra de Aneares, Galicia, feuchtes Tal nordóstlich der Peña Ru¬ 
bia, 1400 m, im Boden und Moos neben Bach, 22.7.1952, alie 
Franz leg.; 2 99 , davon eines mit einem Eierpaket zu 22 Eiern, 
Escorial, Gesiebe von Tangelranker unter Sarothamnus, 1800 m. 
22.5.1953; 1 Tritonymphe, Escorial, obere Baumgrenze der 

Sierra Guadarrama, Pmws-Wald, Gesiebe von Rasenpolstern, 22. 
5* J 953 » 1 cf, 1 Tritonymphe vom selben Fundplatz, 12.5.1953, 
alie Steiner leg. 

In Kastilien weiter verbreitet, nordwestlich bis Galicien, ost- 
lich bis zur Provinz Murcia vordringend. Die Subspezies ibérica 
andalusica in Andalusien beheimatet. 


NEÜE BE1TRAGE ZUR. KENNTNIS DER IBERISCHEN PSETJDOSCORPIONIDEN-FAr.XA 99 ' 


Alicrocreagris roncoides n. sp.- (Fig. 5). 

Carapax rótlich gelbbraun, annáhernd quadratisch, mit 20 
Borsten, davon 4 am Vorder- und 6 am Hinterrande, der Vot> 
derrand nur sehr flach und verrundet konvex, prámarginal mit 
einer breiten t stumpfwinkeligen nasenartigen Querfalte; 2 gut 
entwickelte Augen mit flach gewolbter Linse, die ungefáhr um 
ihren Durchmesser vom Vorderrande entfernt ist. Abdominalteiv 
gite gelblichbraun, ungeteilt, mit je 10 kraftigen Marginalbor- 
sten. Chelicerenstamm mit 6 Borsten. Fester Chelicerenfinger me- 
dial dicht und stumpf gezáhnelt, beweglicher mit 6 bis 7 kleinen, 
gleichartigen, dicht stehenden Záhnchen; Galealborste etwas vor 
dem apikalen Fingerdrittel inseriert; Galea zu einer stumpfen, 
spinnhbckerfbrmigen, aber glasklaren Kuppe reduziert. Palpen 
ziemlich plump und kraftig, rotbraun, der Trochanter glatt, das 
Fémur medial und dorsal ziemlich grob, aber nicht sehr dicht, 
Tibia und Hand feiner und besonders letztere flach und basab 
wárts undeutlich granuliert, das Scherenstielchen schuppig skulp- 
turiert. Trochanter mit kleinem und flachem Laterodistalhócker- 
chen. Fémur deutlich gestielt, distalwarts nur sehr wenis ver- 
engt, 3.2 bis 3.5mal so lang wie breit. Tibia relativ gedrungen, 
2.2 bis 2.3mal t ihre Keule kaum i.5mal so lang wie breit. Hand 
kraftig und ziemlich breit oval, 1.6 bis i.8mal, die ganze Schere 
mit Stiel 3.2 bis 3.6mal so lang wie breit. Finger so lang wie die 
Hand mit Stiel oder doch kaum langer, der feste mit 40, der 
bewegliche mit 44 stumpfen Marginalzahnen von gleicher Gros* 
se; die Giftzáhne sehr kraftig, der des beweglichen Fingers 
plump und breit. Das Tasthaar ib des festen Fingers ein wenig 
distal von esb, zwischen diesem und dem lateralwarts verschobe' 
nen Trichobothrium isb gelegen, ist gegen die Fingerbasis ge^ 
rückt und bedeutend naher bei ib und. isb ais bei der distalen 
Tasthaargruppe befindlich, it nur wenig distal von est inseriert 
und diesem weit naher gelegen ais et; sb des beweglichen Fin- 
gers halbwegs zwischen b und st stehend, st ven sb fast doppelt 
so weit entfernt wie von t. i.Tarsenglied der Hinterbeine etwa 
1/3 kürzer ais das 2., mit einer langen Tastborste an der Basis, 
das 2.Glied mit einer subbasalen Tastborste.—Korper L. 
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1.8-2 mm; Palpen: Fémur L. 0.69-0.70 mm, B. 0.20-0.22 mm, 
Tibia L. 0.56-0.57 mm, B. 0.2^0.26 mm, Hand L. 0.61-0.63 
mm, B. 0.34-0.38 mm, Finger L. 0.63 mm. 


Fig. 5 .—Microcreagns roncotdes n. sp., linke Palpe rechte 
Palpe 9 und Palpenschere von der Lateralseite. 

Typen: 33 <d"9 t 2 Tritonymphen, Portomouro nordlich San¬ 
tiago de Compostela, Galicia, Franz leg. 

Paratypen: 16 o 1 ?, Pontevedra, Tal ober den Salzwiesen » 

westlich der Stadt, Gesiebe aus Laubstreu und anmooriger Erde 
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unter Schwarzerlen, 9.7.1952; 1 Bosque de Cemadas bei Por- 
tomouro nachst Santiago de Compostela, Juli 1952; 1 9 , Ufer 
des Rio Umia, Galicia, am Fusse einer alten Korkeiche gesiebt 
(trocken), 29.7.1952; 3 o'cT, 3 99, Puente de Lozera, Prov. Lugo, 
600 m, Gesiebe unter einzelner alter Quercus toza, 12. 8. 1952; 
1 Deutonymphe, Puente de Lozera, feuchtes Nebental, cañón- 
artiger Bacheinschnitt, sehr feucht und dunkel, 12.8.1952, alie 
Franz leg. 

Die Art ist wohl nachstverwandt mit M. ibérica Beier, von 
ihr aber gut unterschieden durch den nur sehr flach und verrun- 
det konvexen Vorderrand des Carapax, die zu einer stumpfen, 
glasklaren Tuberkel reduzierte und daher einem Spinnhocker 
áhnliche Galea, die weitaus gedrungenere Tibia, deren Keule 
kaum 11 /2mal so lang wie breit ist, und das ein wenig distal 
von esb stehende Tasthaar ib des festen Fingers. 


Microcreagris portugalensis Beier. 

3 d'c , 2 , Puente de Lozera, Prov. Lugo, 600 m, Gesiebe 

in altem, schütterem Kastanienwald, 12.8.1952. 

Neu für Spanien. Bisher nur aus Nord-Portugal bekannt ge- 
wesen. Bei alien vorliegenden Stiicken ist die Galea bis auf ein 
kleines, glasklares Záhnchen reduziert. 

Microcreagris galeomida n. sp. (Fig. 6). 

Hartteile blass rótlich gelbbraun. Carapax deutlich etwas lan- 
ger ais breit, mit 20 Borsten, davon 4 am Vorder- und 6 am 
Hinterrande; Vorderrand in der Mitte vorgezogen, mit sehr 
breitem und stumpfem, deutlich vorragendem epistomartigen 
Vorsprung. Augen gut entwickelt, aber klein und flach, mit 
Linse, etwa 1 1/2 Durchmesser vom Vorderrande entfernt. 1. 
Abdominaltergit mit 8, die iibrigen mit je 10 Marginalborsten, 
auf den drei letzten Tergiten je 4 dieser Borsten stark verlan- 
gert. Sternite mit 10 bis 12 Marginalborsten, die Endsternite 
mit 4 langen Tastborsten. Analkonus mit 4 Mikrochaten. Che- 
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licerenstamm mit 6 Borsten, SB am lángsten. Fester Cheliceren- 
finger mit etwa i8 t beweglicher mit rund 15 dicht gestellten 
Zahnchen, die des beweglichen Fingers von ungleicher Grosse. 
Galealboiste distal der Fingermitte insenert. Galea zu einer klei- 
nen t glasklaren Kuppe reduziert. Palpen nur wenig langer ais 
der Kórper, massig schlank. Trochanter dorsodistal fein und spiir- 



Fig. 6. Microcreagris galeonuda galeonuda n. sp. rechte Palpe von cf (oben) 
und $ (unten) sowie Palpenschere o 1 von der Lateralseite. 


lich, beim Weibchen meist undeutlich granuliert, laterodistal mit 
kleinem und flachem, aber deutlichem Hóckerchen. Fémur me¬ 
dial ziemlich grob und scharf, aber nicht sehr dicht granuliert, 
3 bis 3«4mal so lang wie breit, laterobasal kaum merklich ver- 
dickt und daher subbasal nur wenig breiter ais distal. Tibia des 
Mánnchens deutlich schlanker ais die des Weibchens, beim Mann- 
chen 2.4 bis 2.6mal, beim Weibchen 2.2. bis 2»3mal so lang 
wie breit, dorsodistal besonders beim Mánnchen deutlich, aber 
feiner granuliert ais das Fémur, der Gelenkausschnitt ziemlich 
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tief, fast 1/3 des Medialrandes der Keule einnehmend. Hand 
oval, i.6 bis i.8mal so lang wie breit, beim Mánnchen etwas 
schmáler ais beim Weibchen, distal fast ebenso grob'granuliert 
wie das Fémur; die ganze Schere beim Mánnchen 3.7 bis 3.9 
mal, beim Weibchen 3.4 mal so lang wie breit. Finger beim 
Mánnchen etwa 1 /¿\ lánger ais die Hand mit Stiel, beim Weib- 
chen ein wenig kiirzer; beim Mánnchen sind die Finger ein we- 
nig lánger ais das Fémur, beim Weibchen so lang wie dieses; 
beide Finger mit ungefáhr 44 Marginalzáhnen. Das Tasthaar ib 
des festen Fingers in gleicher Hóhe mit esb, ist von it meist un- 
gefáhr doppelt so weit entfernt wie von isb ; sb des beweglichen 
Fingers von st etwa 1 1 / 2mal so weit entfernt wie von b, st und 
f kaum 2 Areolardurchmesser voneinander abstehend. i.Tarsen- 
glied der Hinterbeine kaum 1/3 kürzer ais das 2., ersteres mit 
einer basalen, letzteres mit einer subbasalen Tastborste.—Kor- 
per L. cT9 1.7-1.8 mm; Palpen; cf Fémur L. 0.48-0.54 mm, 
B, 0.16 mm. Tibia L. 0.42-0.46 mm, B. 0.17-0.18 mm, Hand L. 
0.43 mm, B. 0.25 mm, Finger L. 0.50-0.54 mm; 9 Fémur L. 
0.53 mm, B. 0.17 mm. Tibia L. 0.45 mm, B. 0.20 mm, Hand L. 
0.44 mm, B. 0.28 mm,. Finger L. 0.52 mm. 

Typen; 2 cf« ', 2 9 9, 1 Tritonymphe, Sierra de Aneares, 
Galicia, Agulleiro bei Pyrnedo, 1100 m, Quellhorizont in Eri- 
cetum mit Sphagnum und anderen Moosen, 24.7.1952, 
Franz leg. 

Paratypen; 3 cTd\ 2 9 9, Sierra de Aneares, Umgebung 
Peña Rubia, 1200 bis 1500 m, Gesiebe aus Mulm alter Eichen 
bei der Cabaña vella, 20.7.1952; Sierra de Aneares. Umg. Peña 
Rubia, 1200-1500 m, 20.7.1952; 2 dY, 3 99, Sierra de Anea¬ 
res, Umg. Peña Rubia, 1600 m, Gesiebe aus Fallaub in Eichen- 
Buchen-Ilex-Wald, 21.7.1952; 11 oV99 t 1 Tritonymphe, Sie¬ 
rra de Aneares, feuchtes Tal nordostlich der Peña Rubia, 1400 m, 
Gesiebe unter dichtem llex aquifoliuS'Bestand , 22.7.1952; 1 9, 
1 Deutonymphe, Puente de Lozera, Prov.Lugo, Arollo de la 
Chousa, Felsstufe in feuchtem Bachgraben, 14.8.1952; 10 d*d\ 
8 9 9, 9 Deuto- und TTitonymphen, Peña Trevinca, Orense, 
Nord-Hang, Wald im Tal am Nord-Fusse, Gesiebe unter llex, 
Betula, Taxus, Sorbus, etc., 1500 m, 19.8.1952; 4 dV t 8 99 , 
Covadonga, Asturias, 250 m, Fallaub im Bachgraben, 2.9.1952; 
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ii <dcT t 8 99 , 17 Larven aller Stadien, Picos de Europa, Umg.- 
Peña Santa, Majadas de la Piedra, 1100 m, Gesiebe unter Bu- 
chenkriippeln, 4.9.1952; 1 9 , 1 Deutonymphe, Monte Montera 
bei Puente de los Fierros, Asturias, 850 m, unter alten Buchen- 
krlippeln, 8.9.1952; 10,1 , Monte Reres, Asturias, feuchtes 

Buchenfallaub, 9.9.1952; 1 9 , Monte Reres, 1000 m, feuchtes 
Buchensstreu und Moos am Bachrand, 9.9.1952; 9 o' , 16 9 9, 19 
Deuto- und Tritonymphen, Monte Reres, Buchen-Ilex-Wald. 
etwas trockener, 9.9.1952; 6 dV, 9 9 o , 11 Larven aller Sta- 
dien. Monte de los Sagredales bei Bezanes, Asturias, 900 m, 
dichter Buchenbestand, Fallaubgesiebe, 9.9.1952; alie Franz leg. 

Die neue Art ist sehr nahe verwandt mit M. portugalensis 
Beier und stimmt mit ihr vor allem in der Reduktion der Galea 
iiberein; sie ist jedoch etwas zarter, hat gut entwickelte Augen 
ein starker vorragendes Epistom, schwácher granulierte Palpen, 
ein weniger schlankes Palpenfemur und an isb genáhertes 
Tasthaar ist des festen Palpenfingers. 


Microcreagris galeonuda clavata n. ssp. (Fig. 7). 

Mit der Nominatform in alien wesentlichen Merkmalen Líber- 
einstimmend, die Augen ebenfalls klein, aber gut entwickelt, 
die Galea wie dort zu einer kleinen, glasklaren Kuppe reduziert. 
Abdominaltergite jedoch mit geringerer Borstenzahl, das i.Ter- 
git nur mit 6, die übrigen mit 8 Marginalborsten. Palpen ziem- 
lich schlank, auf der Medialseite der Glieder mit relativ langen 
Borsten. Trochanter dorsal sehr fein granuliert, laterodistal mit 
einem kleinen Tuberkelchen. Fémur 3-2mal so lang wie breit, 
laterobasal sehr deutlich und fast beulen- oder keulenfbrmig 
verdickt, distal fast um 1/4 schmaler, medial schiitter und flach, 
beim Mannchen deutlicher, beim Weibchen nur bei starkerer 
Vergrosserung erkennbar granuliert. Tibia 2*3mal ( 9 ) bis 2.6mal 
(c), die Keule 1.6 bis 1.8mal so lang wie breit, mediodistal 
hochstens mit einigen kleinen und undeutlichen, verstreuten und 
nur bei starkerer Vergrosserung erkennbaren Kórnchen, der Ge- 
lenkausschnitt fast 1/3 des Keuleninnenrandes einnehmend. 
Hand nur mediodistal an der Fingerbasis granuliert, i.5mal ( } 
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bis i.8mal (cT), die ganze Schere mit Stiel beim Mannchen 4.2 
mal, beim Weibchen 3-5mal so lang wie breit. Finger beim 
Weibchen nur etwa 1/3, beim Mannchen fast um die Hal£te 
langer ais die Hand mit Stiel und beim Mannchen auch etwas 
lánger ais das Fémur, je mit 41 bis 45 stumpfen, an beiden Fin- 
gern annáhernd gleich grossen Marginalzahnen. Das Tasthaar 



Fig. 7 -—Microcreagns galeomuia clavata n. ssp. rechte Palpe von o" 1 (oben) 
und 9 (unten) sowie Palpenschere cí 1 von der Lateralseite. 


ib des festen Fingers deutlich proximal von esb, ist fast in der 
Mitte zwischen isb und it oder erstercm doch nur wenig náhcr 
stehend; das Tasthaar sb des beweglichen Fingers von st etwa 
11/ 2mal so weit entfernt wie von b, st und t etwa 2 Areolar- 
durchmesser voneinander abstehend. i.Tarsenglied der Hinter- 
beine nur ungefahr halb so lang wie das 2., ersteres mit eincr 
basalen, letzteres mit einer subbasalen langen Tastborste.—Kor- 
per L. ci 1 ? 1.5 mm; Palpen : o 1 Fémur L. 0.51 mm, B. 0.16 mm. 
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Tibia L. 0.42 mm, B. 0.16 mm t Hand L. 0.39 mm, B. 0.22 mm t 
Finger L. 0.55 mm; 9 Fémur L. 0.55 mm t B. 0.17 mm, Ti' 
bia L. 0.42 mm, B. 0.18 mm, Hand L. 0.42 mm, B. 0.27 mm, 
Finger L. 0.53 mm. 

Typen: 4 <dV, 5 9 9 , Bosque de Muñidlos nordóstlich der 
Sierra de Aneares, Galicia, náchst Bach gesiebt, 30.8.1952, 
Franz leg. 

Paratypen: 2 <c*d, 4 9 9 , Bosque de Muñidlos, Buchenwald 
am Nordost'Hang, tiefe Fallaubschicht, 30.8.1952; 6 •dV» 

8 9 9 , Bosque de Muñidlos, Gesiebe unter Quemas, Ilex und 
Corylus, 600 m, 30.8.1952; 11 dV, 14 9 9 , 45 DeutO' und 
Tritonymphen, Sierra de Aneares, Agulleiro bei Pyrnedo, 
1100 m. Gesiebe von Fallaub und Moder an Wurzelanláufen der 
Eichen, 24.7.1952, alie Franz leg. 

Von der Nominatform vor allem durch die schwácher und 
beim Weibchen fast erloschen granulierten Palpen sowie das la- 
terobasal sehr deutlich verdickte Palpenfemur unterschieden. 


Olpiurn paHipes paHipes (Luc.). 

1 d\ 1 9 , Playa von Lourido bei Pontevedra, im Sand unter 
der Strandvegetation, 7.7.1952; 6 99 , 3 Tritonymphen, Sand' 
strand bei Lourido náchst Pontevedra; 1 cf. Les Cabannes de 
Sainte Cyprien, am Sand unter Chamaephyten, 21.8. 1953, alie 
Franz leg. ; 1 d\ Los Molinos, xerothermer, mássig geneigter 
Hang, Gesiebe von Lavendula'Bestandesabfall, 5.5.1953; 2 99 , 
1 Tritonymphe, El Grove, Galicia, Gesiebe von faulenden Tam 
gen in der Gezeitenzone, 3.8.1953; 9 d*d\ 16 99 , 3 Larven, 
El Grove, Diinengelánde, fast reiner Sand, entsprechende Pio- 
niervegetation, sehr zahlreich unter flachen Steinen sowie an 
den Wurzeln der Xerophyten, 7.3.1953; 2 99 , 3 Larven, El 
Grove, áhnliche Verháltnisse wie auf dem vorigen Fundplatz, 
aber bereits schwach erdig'humose Bestandteile, 7*3.1953; 1 cf» 
Torrelodones, Prov.Madrid, alie leg. Steiner. 

Im Mediterrangebiet weit verbreitet und vorwiegend auf san' 
digem Boden nahe der Meereskiiste. 
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Geogarypus minor (L. Koch). 

4 99 , Los Peares bei Orense, Galicia, NorcLHang, Gesiebe 
aus Moder alter Castanea, 8.7.1952; 2 c ,5 Los Peares 
bei Orense, Nord'Hang, Gesiebe aus Moder, 8.7* I 95 2 * 1 ^* 1 9 , 
La Lanzada bei El Grove, Galicia, Küstendünen; 1 ¿♦ 1 9 ♦ 
Mondariz, Prov.Pontevedra, Gesiebe um alte Eichen und an 
Eichenstámmen; 1 cT, 1 Tritonymphe, Los Peares bei Orense, 
Nord'Hang, Gesiebe aus alter Castanea in Repoblación, 8.7. 
1952; 2 9, 1 Tritonymphe, Los Peares bei Orense, Nbrd'Hang, 
Gesiebe in alter Castanea in Repoblación, 8.7.1952; 1 DeutO' 
nymphe, Kiistenstrasse zwischen Bucu und Belus westlich Pom 
tevedra, in trockenem Uliceto-Ericetum cinereae, 7.8.1952; 
4 ,dcT t 3 99, 4 Tritonymphen, Mondariz, Prov.Pontevedra, Ge* 
siebe um alte Eichen und an Eichenstámmen; 1 Deutonymphe, 
Pontevedra, Cuesta del Ralo Salcedo, Rest eines Eichenwaldes 
(Quercus pedunculata), 1.7.1952; 2 Tritonymphen, Pontevedra, 
Cuesta del Ralo Salcedo, morsche Eichenrinde, 1.7.1952; 2 TrL 
tO', 1 Deutonymphe, Ufer des Rio Umia, Galicia, am Fusse einer 
alten Korkeiche gesiebt (trocken), 29 . 7 *i 95 2 » 1 9 » Sierra bei 
Marín, Galicia, 4.7.1952; 1 9, Sierra de Alcubierre, Aragonien, 
degradierter Quercus tlex-Wald, 600 m, 26.5* I 95 2 » Franz 
leg. ; 2 c\ 2 9, 1 Larve, Torrelodones, Prov.Madrid, Guillermo 
Alonso del Real leg. 

Im Mediterrangebiet weit verbreitet. 

(ieogíttypus nigrimanus (L. Koch). 

2 c^cT, i 9 9 , 1 Tritonymphe, Banyuls sur Mer, Anhohe an- 
der Strasse nach Cerbere, Erde um Asphodelus'Zwiebeln in 
Weingárten, 16.8.1953, Franz leg. 

Auf Südfrankreich und Korsika beschrankt. 

Atemnus politus (E. Sim.). 

i 9 , i Proto-, 1 Tritonymphe, Umgebung Torrelodones, 
Sierra Guadarrama, Gesiebe in stark degradiertem QuercuS'ileX' 
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Wold, 7.6.1952; 2 cTcT, 4 9 9 , i Protonymphe, Vorberge der 
Guadarrama nordlich Torrelodones, 950 m, Gesiebe unter Po- 
pulus trémula und Salix am Bachufer,. 7.6.1952; 1 < 9 *, Jaulin, 
Aragonien, Kalkrücken südlich des Oríes, xerotherm, Gesiebe 
aus Felskluft, 27.5.1952, alie Franz leg.; 1 9 , 1 Tritonymphe, 
Casa del Campo, Laubmischwald, Gesiebe von Bestandesabfall, 
wenig zersetzte Bkftter, 1.5.1953; 1 9 (nicht ausgefárbt). Casa 
del Campo, mediterraner Braunlehm (Klimax-Boden), Gesiebe 
von Bestandesabfall unter Stauden, 1.5.1953; 2 Deutonymphen, 
Casa del Campo, 1.5.1953, samtlich Steiner leg.; 1 9 , Tórrelo-' 
dones, Prov.Madrid, Guillermo Alonso del Real leg. 

Im Mediterrangebiet weit verbreitet. 


Pselaphochernes scorpioides (Herm.). 

2 tíV t 3 9 9 , 2 Tritonymphen, Vaciamadrid, xerotherme 
Gipsberge, 570 m, Castilien, 22.5.1952; 1 Deutonymphe, Ma- 
drid, Chamartin de la Rosa, Kompost aus Ulmenfallaub, 1 3/4 
Jahre lagernd, 13.6.1952; 1 < 9 , 1 9 , Sierra de Aneares, Bosque 
del Rio da Freita náchst Pyrnedo, 1100 m, morsche Rinde und 
Moos von alten Eichen, 24.7.1952, alie leg. Franz; 1 cT t 1 9 , 
Casa del Campo, mediterraner Braunlehm (Klimax-Boden), Ge- 
siebe unter SarothamnuS'S tauden, 29.4.1953, Steiner leg. 


Pselaphochernes anachoreta (E. Sim.) 

i 9 , i Trito-, 5 Deutonymphen, Pontevedra, Cuesta del 
Ralo Salcedo, morsche Eichenrinde, 1.7.1952; 1 9 , Mondariz, 
Prov.Pontevedra, Gesiebe um alte Eichen und an Eichenstám- 
men selbst, Juli 1952, Franz leg. 

Westliches Mediterrangebiet. 


Pselaphochernes Iacertosus (L. Koch). 

3 dV t 3 99 , Aranjuez, kleiner Stausee, Ufer mit Salzboden, 
Detritus, 550 m, 6.6.1952; 1 Tritonymphe, Aranjuez, Steppen- 
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lokalitát, 550 m, Gesiebe unter Artemisia, Retama etc., 21.9. 
1952, Franz leg. 

Siideuropa.—Die spanischen Stiicke sind etwas kleiner ais 
die siidfranzósischen (Palpenfemur nur etwa 0.55 mm lang). 

/ 

Allochernes dubius (Cambr.). 

i -o', 1 9, Pontevedra, Cuesta del Ralo Salcedo, Rest eines 
Eichenwaldse (Quercus pedunculata ), Galicia, 1.7.1952; 2 d*d\ 
1 , Sierra de Aneares, Bosque del Rio de Freita nachst Pyrne- 

do, 1100 m, Gesiebe von Fallaub und Moder an Wurzelanláufen 
der Eichen, 24.7.1952; 1 , 1 , Bosque de Muniellos nordost- 

lich der Sierr^ de Aneares, Buchenwald am Nordost-Hang, tiefe 
Fallaubschicht, 30.8.1952; 2 9, Monte Reres bei Bezanes, As- 
turias, 1000 m, Buche.n-Ilex-Wald, 9.9.1952; 1 9, Monte Mon- 
tera bei Puente de los Fierros, Asturias, 850 m, unter alten Bu- 
chenkrüppeln, 8.9.1952, alie Franz leg. 

Neu für Spanien. Eine Art .mit typisch lusitanischer Ver- 
breitung: England, Irland, Nordwest'Spanien, Schweden, Bel- 
gien, Dánemark. 


Toxochernes panzeri (C. L. Koch.). 

20 cfc\ 11 9 9, 8 Proto- und Deutonymphen, Banyuls sur 
Mer, Anhohe an der Strasse nach Cerbere, Erde um Aspkode- 
,/iíS-Zwiebeln in Weingarten, 16.8.1953, Franz leg. 

In Europa weit verbreitet. 


Chernes cimicoides (Fabr.). 

1 c\ 3 99 , 4 Tritonymphen, Sierra de Aneares, Galicia, Bos¬ 
que del Rio da Freita nachst Pyrnedo, 1100 m, morsche Rinde 
und Moos von alten Eichen, 24.7.1952, Franz leg. 

In den Waldgebieten Europas. In Spanien wohl nur in den 
bewaldeten Gebirgen des nórdlichen Teiles anzutreffen. 
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Chernes iberus L. Koch (Fig. 8). 

i 9 1 Sierra de Guadarrama, Nord-Hang, bei Camoritos náchst 
Cercedilla, 1400 m, Quercus toza-G ürtel, Quellbereich, Boden an- 
moorig, Gesiebe, 2.6.1952, Franz leg.; 1 9 , Cercedilla, Pi- 
nuswald, Gesiebe des A-Horizontes, I7*3«i953t Steiner leg. 
Diese bisher nur aus dem Gebiete der Sierra Guadarrama 



0 0'5 >lTTvm 

Fig. 8 .—Chernes iberus L. Koch, rechte Palpe O • 


bekannte, anscheined recht seltene Art liegt mir erstmalig vor. 
Eine genaue Untersuchung der beiden Exemplare ergab, dass 
die Zahl der Nebenzahne der Palpenfinger nicht reduziert ist 
und iberus daher nicht zu Allochernes, wie ich das 1932 tat 
(Tierreich, 58, p. 148), sondern zu Chernes zu stellen stellen ist, 
von dessen europaischen Arten sie sich leicht durch die verhab 
tnismássig schlanke Palpentibia unterscheiden lasst. Der Carapax 
ist überall gleichartig £ein kornig granuliert. Die Borsten der 
Palpen sind gezahnt und stark gekeult. Palpenfemur 3mal, Ti- 
bia 2.5mal, Hand i.ymal. Schere mit Stiel 2.9 mal, ohne Stiel 
2.7mal so lang wie breit. Die Finger sind nicht ganz so lang wie 
die Hand ohne Stiel, beide mit je etwa 40 (39 bis 42) Marginal- 
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záhnen; Nebenzahne trágt der feste Finger lateral n, medial 4, 
der bewegliche lateral 9, medial 4. Stellung der Tasthaare für 
Chernes typisch, ist des festen Fingers also weit distal von est, 
etwa halbwegs zwischen diesem und it. Beine auf der Vorder- 
seite mit stark gekeulten Borsten. Fémur des 4. Paares 3.6mal, 
Tibia 5mal, Tarsus 4-5mal so lang wie breit, letzterer ohne 
Tasthaar.—Korper L. 9 3-3.2 mm; Palpen: Fémur L. 0.87 
mm, B. 0.29 mm t Tibia L. 0.81 mm t B. 0.32 mm. Hand L. 
0.87 mm t B. 0.50 mm t Finger L. 0.70 mm; Bein IV: Fémur 
L. 0.68 mm f B. 0.19 mm t Tibia L. 0.60 mm t B. 0.12 mm, Tar- 
sus L. 0.45 mm, B. o. 10 mm. 


Hyterochelifer meridianus (L. Koch) 

i Tritonymphe, Les Cabannes de Sainte Cyprien, Ufer des 
Etang du Cannet, Gesiebe unter Detritus, 21.8.1953, F ranz leg. 
Im ganzen Mediterrangebiet verbreitet. 


Hysterochelifer tuberculatus (Luc.). 

2 <f¿\ Los Molinos, Gesiebe des Bestandesabfalles von I/ex- 
Stauden, 8.4.1953; 2 TcT, 3 99, 1 Tritonymphe, Casa del Cam¬ 
po, mediterraner Braunlehm (Klimax-Boden), Gesiebe unter Sa - 
rothamnus'Stauden , 29.4.1953, alie Steiner leg.; 1 Tritonym¬ 
phe, Valbonne, nachst dem Gehóft in der Macchie gesiebt, Úm- 
gebung Argeles, Ost-Pyrenaen, 20.8.1953; 1 Deutonymphe, 

Costa Brava, 8 km südlich San Feliú, Gesiebe unter Macchie in 
schattigem Graben, 12.8.1953; letztere Franz leg. 

Im ganzen Mediterrangebiet verbreitet. 

Die spanischen Stücke dieser Art sind auffallend klein und 
weichen auch sonst etwas von den übrigen mediterranen Exem- 
plaren ab, was auch für die bereits früher (vergl. Beier, Eos, 28, 
1952, p. 302) erwahnten Stücke gilt. Da diese Merkmale sich 
bei der spanischen Form ais konstant erweisen, halte ich nun- 
mehr deren Abtrennung ais eigene Unterart für berechtigt und 
benenne die neue Subspezies H.tuberculatus ssp. ibericus nov. 
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Es handelt sich bei ihr offenbar um eine durch die klimatischen 
Bedingungen etwas reduzierte Form. Die Subspezies ibericus un' 
terscheidet sich von der Nominatform durch folgende Merkmale: 
Kórpergrosse konstant geringer, in beiden Geschlechtern 2 bis 
< 2.5 mm; Hinterecken der mánnlichen Abdominaltergite nur 

schwach und stumpf verlángert; Palpentibia meist etwas wenh 
ger schlank; Palpenfinger relativ etwas lánger, das Tasthaar 
ist von isb etwas weiter abgerückt. Palpenmasse deutlich kleiner: 
d* Fémur L. 0.68 mm, B. 0.17 mm. Tibia L. 0.70 mm, B. 0.21, 
mm, Hand L. 0.70 mm, B. 0.30 mm, Finger L. 0.53 mm; 
9 Fémur L. 0.67 mm, B. 0.19 mm. Tibia L. 0.67 mm, B. 0.22 
mm, Hand L. 0.73 mm, B. 0.35 mm, Finger L. 0.55 mm. 

I ' < 

Rhacocheliíer maculatus (L. Koch). 

i 9, Ost'Pyrenaen, Umgebung Argeles, Valbonne, nachst 
dem Gehóft in der Macchie gesiebt, 20.8.1953, Franz leg. 

Im Mediterrangebiet weit verbreitet. 


BESTIMMUNGSSCHLÜSSEL 

der Pseudoscorpione der iberischen Halbinsel, des angrenzenden Pyrenáengebietes 

und der Balearen 

1. Die beiden vorderen Beinpaare mit je i, die beiden hinteren mit je 2 Tarsem 

gliedern (Fam. Chthoniidae) . 1 2 3 4 

— Alie Beinpaare mit gleicher Tarsengliederzahl ..4 ... . 15 

2. Palperthand mit gleichmassig gerundeter Kontur (Chthonius s. str.) . 3 

— Palpenhand dorsal vor der Fingerbasis mit einer sattelformigen Depression 

(Chthonius subgen. Ephippiochthonius) . 4 

3. Carapax mit deutlich vorragendem, gezáhntem Epistom alie 4 Augen gut 

entwickelt; Zahne des festen Palpenfingers gleichmassig dicht stehend (ostl. 
u. nordl. Spanien t Portugal). Chthonius (C.) ischnocheles (Herm.) 

—• Carapax ohne Epistom, der Vorderrand gerade und fein gezáhnelt; nur die 
Vorderaugen gut entwickelt, die hinteren undeutlich; Zahne im mittleren 
Teil des festen Palpenfingers auseinandergerückt (Prov.Zaragoza, Barcelona, 
Valencia, Ost-Pyrcnáen). Chthonius (C.) dacnodes Navas 


4, Wenigstens die Vorderaugen erkennbar . 5 

— Vollstandig augenlose, pigmentarme Hohlenformen . n 
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IO. 


II. 


12. 




Nur die Vorderaugen mit Linse . 6 

Alie 4 Augen mit Linse; fester Palpenfinger mit 16 bis 18, beweglicher mit 

io bis 12 Záhnen (Nord-Spanien, Pyrenáen, Portugal) . 

. Chthonius (E.) tetrachelatus (Preyssl.) 

Beweglicher Palpenfinger basalwárts fast bis zum Tasthaar sb bezahnt oder 
proximal der kürzeren Zahnreihe mit einer gewellten Lamelle; kleinere For¬ 
men, Palpenschere hóchstens i mm lang, meist aber viel kürzer. 7 

Beweglicher Palpenfinger nur mit 5 Záhnen im distalen Teil, proximal von 
dieser Zahnreihe vollstándig glatt; gróssere Form, Palpenschere des Weibchens 

1.30 mm lang (Asturien) . Chthonius (E.) asturiensis n. sp. 

Palpenhand dorsal zwischen den beiden Tasthaaren und der sattelformigen 
Einsenkung ohne auffállige Beule; die Zahnreihe des beweglichen Fingers 

das Tasthaar sb meist nicht erreichend ... 8^ 

Palpenhand dorsal zwischen den beiden Tasthaaren und der sattelformigen 
Einsenkung mit einer auffálligen, grossen Beule; dic Zahnreihe des beweg¬ 
lichen Fingers reicht basalwárts etwas iiber das Tasthaar sb hinaus (Kas- 

tilien: Sierra Guadarrama) . Chthonius (E.) gibbus Beier 

Beweglicher Palpenfinger proximal der aus 10 bis 15 Záhnen bestehenden 

Zahnreihe ohne Lamelle ... 9 

Beweglicher Palpenfinger proximal der aus 6 bis 9 Záhnen bestehenden 

Zahnreihe mit einer gewellten Lamelle . 10 

Die aus etwa 10 deutlichen Záhnen bestehende Bezahnung des beweglichen 
Palpenfingers basalwárts nicht bis zum Tasthaar sb reichend (Asturien, Por¬ 
tugal) .'. Chthonius (E.) hispanus hispanus Beier 

Die aus etwa 15 deutlichen Záhnen bestehende Bezahnung des beweglichen 

Palpenfingers basalwárts bis zum Tasthaar sb reichend (Katalonien) . 

. Chthonius (E.) hispanus catalonicus Beier 

Das Tasthaar ist etwas distal von esb stehend; die Tasthaare ib und tsb 
des Handrückens nicht versenkt, distal von ihnen kein Hóckerchen (Ost- 

Pyrenáen). Chthonius (E.) pyrenaicus Beier 

Das Tasthaar ist etwas proximal von esb stehend; die Tasthaare ib und 
isb des Handrückens versenkt, distal von ihnen daher ein kleines Hócker¬ 
chen (Portugal» NW-Spanien) . Chthonius (E.) machadoi Vachon 

Medialrand der Palpenfinger zwischen den Záhnen glatt . 12 

Medialrand der Palpenfinger zwischen den Záhnen mit kórnchenfórmigen 

Zahnrudimenten besetzt (Guipúzcoa) . . ••• 

. Chthonius (E.) distinguendus Beier 

Beweglicher Palpenfinger proximal der Zahnreihe ohne Lamelle . 13 

Beweglicher Palpenfinger proximal des Zahnreihe mit einer Lamelle ... 14 

Die aus wenigstens 12 Záhnen bestehende Zahnreihe des beweglichen Pal¬ 
penfingers reicht fast bis zum Tasthaar sb (Prov.Madrid) . 

. Chthonius (E.) hiberus Beier 

Die aus 9 Záhnen bestehende Zahnreihe des beweglichen Palpenfingers 

reicht basalwárts nur wenig iiber das Tasthaar st hinaus (Asturien) . 

. Chthoyñus (E.) bolivari Beier 


Eos, XXXI, 1955. 


8 
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14. Palpenfinger i.4mal so lang wie die Hand, letztere nicht auffallend schmal, 
2.1 mal so lang wie breit (Süd-Portugal) ... Chthonius (E.) minutus Vachon 

— . Palpenfinger i.7mal so lang wie die Hand, letztere auffallend schmal, 2-4mal 

so lang wie die Hand (Valencia) . Chthonius (E.) ventalloi Beier 

15. Tarsen der Laufbeine 2gliedrig . 16 

—- Tarsen der Laufbeine igliedrig... 76 

16. Beweglicher Chelicerenfinger am Medialrande deutlich gezáhnelt, ohne 

Subapikallobus oder -zahn . 17 

— Beweglicher Chelicerenfinger am Medialrande nicht gezáhnelt, ohne Subapi- 

kallobus oder -zahn . 68 

17. Trennungslinie zwischen Basifemur und Patella des 4.Beinpaares senkrecht 

zur Lángsachse des Gliedes stehend; Pleuralmembran des Abdomen gra- 
nuliert (Fam. Neobisiidae) . 

— Trennungslinie zwischen Basifemur und Patella des 4-Beinpaares schrág zur 
Lángsachse des Gliedes' stehend; Pleuralmembran des Abdomen fein lángs- 

gestreift (Fam. Syarinidae, Tarragona) . Troglobisium racovitzai (Eli.) 

Galea fehlend; Vorderrand des Carapax mit frei vorr2gendem Epistom ... tq 
G alea vorhanden, biswcilen aber zu einer glasklaren Kuppe reduziert; Vor¬ 
derrand des Carapax ohne frei vorragendes Epistom (Microcreagris Bal- 

zan) . 5 g 

Palpenfinger des adulten Tieres mit der normalen Zahl von 12 Tasthaaren 

(8 am festen, 4 am beweglichen Finger) . 20 

Palpenfinger des adulten Tieres mit reduzierter Zahl von Tasthaaren ... 56 

4 oder O Augen, in letzterem Falle die Tibialkeule nicht ausgesprochen tul- 
penfórmig, mit gut sichtbarem Gelenkausschnitt (Neobisium Chamb.) ... 21 

2 oder O Augen, in letzterem Falle die Tibialkeule ausgesprochen tulpen- 

fórmig, mit sehr kurzem Gelenkausschnitt (Roncus L. Koch) . 46 

Mit 4 Augen; Extremitáten nicht oder nur wenig verlángert (Neobisium 

s. str.).; .. . ;. 22 

Augenlos; Extremitáten deutlich bis stark verlángert; pigmentarme Hóh- 

lenformen (subgen, Blothrus) . 31 

Beweglicher Palpenfinger nahezu in der ganzen Lánge mit gut entwickelten 
Záhnen besetzt . 23 

— Beweglicher Palpenfinger nur im distalen Drittel mit gut entwickelten, in 

den beiden basalen Dritteln aber mit flachen und rudimentáren Záhnen 
besetzt . .*. 2 g 

23. Palpentibia mit tiefem, wenigstens 1/3 ihres Medialrandes einnehmendem 

Gelenkausschnitt . 24 

— Palpentibia mit sehr kurzem, hóchstens 1/4 ihres Medialrandes einnehmen¬ 
dem Gelenkausschnitt (Nord-Spanien ) . 

. Neobisium (N.) sylvaticum (C. L. Koch) 

24. Augen von normaler Grósse; Integument normal pigmentiert . 25 

— Augen klein, besonders die hinteren stark reduziert; Integument pigmentarm 

(West-Pyrenáen) . Neobisium (N.) cavernarum (L. Koch) 

25. Záhne des festen Palpenfingers von gleicher Lánge . 26 

— Záhne des festen Palpenfingers von ungleicher Lánge, zwischen je 2 bis 


18. 


18. 


20. 


21. 


22. 
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5 kürzeren ein lángerer Zahn; Epistom rudimetár (Nord-Spanien?, Por¬ 
tugal?) . Neobisium (N.) muscorum Leach) 

26. Palpen gedrungen, das Fémur 3.3 bis 3.5mal so lang wie breit . 27 

— Palpen sehr schlank, das Fémur 6.5mal so lang wie breit (Sierra Nevada) 
. Neobisium (N.) nivale Beier 

27. Palpenfemur sehr deutlich gestielt; der Gelenkausschnitt der Tibia nur 

etwa 1/3 des Medialrandes der Keule einnehmend; Medialeck der Coxen 
des i.Beinpaares fast rechtwinklig .'. . 28 

— Palpenfemur wenig deutlich gestielt; der Gelenkausschnitt der Tibia die 

Mitte des Medialrandes der Keule erreichend; Medialeck der Coxen des 
i.Beinpaares zahnfórmig vorspringend (Asturien, Galicien, Nord-Portugal) 
... . Neobisium (N.) franzi n. sp. 

28. Palpenfinger so lang wie das Fémur; beweglicher Chelicerenfinger gleichmas- 

sig bezahnt (Mont Canigou). Neobisium (N.) bernardi bernardi Vachon 

— Palpenfinger etwas kürzer ais das Fémur; beweglicher Chelicerenfinger mit 

vergrossertem Mittelzahn (Gerona, Ost-Pyrenáen) . 

. Neobisium (N.) bernardi geronense Beier 

29. Palpenfinger kürzer ais das Fémur, das Tasthaar ist des festen Fingers sehr 

nahe bei der Tasthaargruppe est, it und et stehend; Fémur undeutlich ge¬ 
stielt ..*. 30 

— Palpenfinger so lang wie das Fémur, das Tasthaar ist des festen Fingers von 

der Tasthaargruppe est, it und et weiter abgerückt; Fémur deutlich gestielt 
(Katalonien) . Neobisium (N .) ventalloi Beier 

30. Stielchen des Palpenfemur noch erkennbar, letzteres 4 mal so lang wie breit; 

Epistom dreieckig, zugespitzt (Aragonien, Kastilien, Estremadura, Andalusien, 
Portugal) . Neobisium (N.) ischyrujn ischyrum (Navas) 

— Stielchen des Palpenfemur fast ganz geschwunden, letzteres 4.2 bis 4.6mal 

so lang wie breit; Epistom fingerforming, stumpf (Balearen) ... 

. .. Neobisium (N.) ischyrum balearicum Beier 

31. Palpenfinger lánger ais das Fémur . 32. 

— Palpenfinger kürzer ais das Fémur. 36 

32. Hinterrand des Carapax mit 6 Borsten; Hand mit Stiel doppelt so lang wie 

breit .T .. 33 

— Hinterrand des Carapax mit 4 Borsten; Hand mit Stiel 2.5mal. so lang wie 

breit .. . 34 

33. Tibia hochstens 3.5mal, Schere weniger ais 5mal so lang wie breit (Alava) ... 
. Neobisium (B.) primitivum Beier 

— Tibia 4mal, Schere gut 5mal so lang wie breit (Vizcaya) . 

. Neobisium (B.) primaevum Beier 

34. Tibia wenigstens 6mal so lang wie breit . 35 

— Tibia 4-8mal so lang wie breit (Navarra) . Neobisium (B.) boneti Beier 

35. Das Tasthaar tst fast gegenüber von est stehend; Tibia gegen das Ende 

allmáhlich verbreitert (Hoch-Pyrenáen) . Neobisium (B.) abeillei (Sim.) 

— Das Tasthaar ist deutlich proximai von est stehend; Tibia erst nahe dem 

Ende stárker verbreitert (Navarra) . Neobisium (B.) navaricum (Nonid.) 


* 
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36. Hand oval, in der Mitte oder proximal von dieser die grósste Breite 

erreichend . 37 

— Hand mehr oder weniger konisch, von der Basis an allmahlich verbreitert, 

distal der Mitte die grósste Breite erreichend. 42 

♦ , 

37. Tibia wenigstens 5.3mal so lang wie breit . 38 

— Tibia 4.2mal so lang wie breit (Madrid) . Neobisium (B.) hiberum Beier 

38. Hand wenigstens 3mal, Fémur wenigstens 7.8mal so lang wie breit . 39 

— Hand 2.2mal, Fémur 7.1 mal so lang wie breit (Guipúzcoa) . ... 

. Neobisium (B.) robustum (Nonid.) 

39. Schere hóchstens 6.8mal so lang wie breit . 40 

— Schere wenigstens 7.8mal so lang wie breit . 41 

40. Hand aus dem Stielchen ziemlich abrupt in das Oval íibergehend; Vorder- 

rand des Carapax gerade (Guipúzcoa) . Neobisium (B.) esccXerax Beier 

—• Hand aus dem Stielchen allmahlich in das Oval íibergehend; Vorderrand 

des Carapax in der Mitte vorgezogen (Navarra) .:. 

. Neobisium (B.) nonidezi (Bol.) 

41. Bewegücher Chelicerenfinger mit grossem, einfachem Mittelzahn (Vizcaya) ... 
. ... Neobisium (B.) bolivari (Nonid.) 

—- Beweglicher Chelicerenfinger inmitten der Zahnreihe mit kráftigeren Záhnchen, 

aber ohne ausgesprochenen Mittelzahn (Guipúzcoa) . 

.. .. Neobisium (B.)*tenui palpe (Nonid.) 

42. Hand nicht parallelseitig, hóchstens 4-3mal so lang wie breit . 43 

—* Hand auffallend lang und schmal, fast parallelseitig, 5*2mal so lang wie 

breit (Oviedo, Asturien) . Neobisium (B.) jeanneli (Eli.) 

43. Palpenfinger ungefáhr so lang wie das Fémur . 44 

—- Palpgnfinger deutlich kürzer ais das Fémur. 45 

44. Hand breiter, mit Stiel 3.7mal so lang wie breit; Epistom klein, drcieckig, 

spitzig (Guipúzcoa)... Neobisiuyn (B.) hypogeum (Nonid.) 

—■ Hand schmáler, mit Stiel 4mal so lang wie breit; Epistom kurz, breit, stumpf 

Guipúzcoa) . Neobisium (B.)cantabricum (Nonid.) 

45. Palpen kürzer, Fémur 8.5mal, Tibia 6.6mal so lang wie breit (Guipúzcoa) ... 

.. ... Neobisiurh (B.) vasconicum (Nonid.) 

—• Palpen iánger. Fémur iomal. Tibia 7.5mal so lang wie breit (Navarra, Gui- 

puzcoa) . Neobisium (B.) breuili (Bol.) 

46. Augen vorhar.den (Roncus s. str.) . 47 

— Augen vollstandig fehlend (subgen. Parablothrus) . 49 

47. Palpen im Verháltnis zum Kórper ziemlich zart; Finger ungefáhr so lang 

vie das Fémur. 48 

■— Palpen im Verháltnis zum Kórper ausserordentlich kráftig und plump; Fin¬ 
ger kürzer ais das Fémur (Aragonien, Katalonien) . 

. Roncus (R.) pugnax (Navas) 

48. Palpen wenigei schlank, Fémur 3.5 bis 3.6 mal. Tibia 2.2 bis 2.3mal, Schere 

3mal so lang wie breit, das Femoralstielchen relativ kurz (spanische und por- 
tugiesischc Küsiengebiete) . Roncus (R.) lubricus L. Koch 

— Palpen schlanker, Fémur 4.imal, Tibia 2.5mal, Schere 3-4mal so lang wie 

breit (Ost-Pyrenáen) . Roncus (R.) duboseqi Vachon 
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49. Palpenfemur ausser der feinen Granulierung ohne gróbere Kórner . 50 

— Palpenfemur ausser der feinen Granulierung medial mit einigen gróberen 

Kórnern ..Vw . 53 

50. Epistom gut entwickelt, vorragend . 51 

—• Epistom klein und rudimentár . 52 


51. Trochanter hinten mit Hocker; nur das Fémur medial und die Hand an 

der Fingerbasis granuliert (Valencia) . Roncus (P.) boneti Beier 

— Tronchanter hinten ohne Hocker; auch Tibialstiel, Trochanter und Fin¬ 
gerbasis granuliert (Barcelona) . Roncus (P.) hibericus Beier 

52. Fémur 4.5mal, Tibia 2.8 mal, Schere 3-6mal so lang wie breit (Ost-Pyre- 

náen) . Roncus (P.) remyi Beier 

— Fémur 5.2mal, Tibia 3.8mal, Schere 5-2mal so lang wie breit (Tarragona) ... 
. Roncus (P.) juvencus Beier 

53. Tibia nicht granuliert, gánzlich glatt . 54 

— Tibia mediodistal fein granuliert . 55 

54. Epistom ais kleines Kórnchen erhalten; Finger um die Hálfte lánger ais 

die Hand und etwas lánger ais das Fémur (Gerona) . 

. Roncus (P.) granulatus granulatus Beier 

— Epistom gánzlich rudimentár; Finger um ein Drittel lánger ais die Hand 

und so lang wie das Fémur (Katalonien) .. 

. Roncus (P.) granulatus robustus Beier 

55. Palpen gedrungener, Fémur 5.imal, Tibia 3.7mal, Schere 4.4mal so lang 

wie breit (Gerona) . Roncus (P.) granalatus parvus Beier 

— Palpen schlanker, Fémur 6mal, Tibia 4.7mal, Schere 5.8mal so lang wie 

breit (Gerona) . Roncus (P.) granulatus ventalloi Beier 

56. Fester Palpenfinger mit 7, beweglicher mit 3 Tasthaaren (Microbisium 

Chamb.) ... . 57 

—• Fester Palpenfinger mit 6, beweglicher mit 2 Tasthaaren (Valencia) . 

. Paedobisium minutum Beier 

57. Grósser, Kórperlánge 2.3 mm; Finger so lang wie die Hand ohne Stiel 

(Asturien). Microbisium manicatum (L. Koch) 

— Kleiner, Kórperlánge 1.5 mm; Finger etwas lánger ais die Hand mit Stiel 

(Barcelona) . Microbisium ¿ariquiey (Navas) 

58. Galea normal entwickelt, stábchen- oder borstenfórmig, meist mit Termi- 

nalástchen . 59 

— Galea zu einer flachen, glasklaren Kuppe reduziert . 65 

59. Augen klein, aber gut entwickelt, mit Linse . 60 

— Augen voüstándig fehlend oder nur ^als weissliche Flecke erhalten ... 63 

60. Palpen gedrungener, das Fémur 2.7 bis 2.9mal, die Tibia 2.1 bis 2.2mal, 

ihre Keule 1.4 bis i.5inal so lang wie breit . 61 

— Palpen schlanker, das Fémur 3.4 bis 3-9mal, die Tibia 2.6mal, ihre Keule 

i.8mal so lang wie breit . 62 

61. Das Tasthaar est des festen Palpenfingers nahe bei it und et stehend, mit 
diesen eine Gruppe bildend und weit von ist entfernt, ib nur wenig proxi- 
mal von esb (Galicien, Nord-Portugal) ... Microcreagris cambridgii (L. Koch) 
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—• Das Tasthaar est des íesten Palpenfingers von it und et weit cntfernt, 

fast gegeniiber von ist stehend, ib auf die dorsale Handfláche gerückt, weit 

proximal von esb befindlich (Siid-Tortugal) . 

. Microcreagris maroccana Beier 

62. Kleiner, Fémur weniger dicht granuliert, 0.52 bis 0.54 mm lang (Kasti- 

lien, Murcia) . Microcreagris ibérica ibérica Beier 

— Grósser, Fémur dichter granuliert, 0.76 bis 0.86 mm lang (Andalusien) ... 

.. Microcreagris ibérica andalusica Beier 

63. Palpen nicht verlángert, das Fémur hóchstens 3.6mal, die Tibia hóch- 

stens 3inal so lang wie breit, letztere mit ovaler, vom Stiel gut abgesetzter 
Keule .! .. . 64 

— Palpen stark verlángert, das Fémur 5.7 bis 6.5ma], die Tibia 4.5 bis 6mal 

so lang wie breit, letztere distalwárts allmáhlich verbreitert, ohne abgesetzte 
Keule (Mittel-Portugal). Microcreagris cavernícola Vachon 

64. Finger kürzer ais das Fémur, dieses 2-5mal so lang wie breit (Algeciras) ... 

..*. Microcreagris hispánica (Eli.) 

— Finger so lang wie das Fémur, dieses 3.5 bis 3.6mal so lang wie breit (Pyre- 

náen). Microcreagris pyrenaica (Eli.) 

65. Kleinere und zartere Formen mit einer Femur-Lánge von hóchstens 0.58 

mm; Trochanter wenigstens dorsodistal fein granuliert; das Tasthaar ib 
des festen Fingers in gleicher Hóhe mit esb oder etwas proximal von die- 
sem stehend . .... .. 66 

— Gróssere und robustere Form mit einer Femur-Lánge von 0.70 mm; Trochan¬ 
ter dorsal vollkommen glatt; das Tasthaar ib des festen Fingers deutlich 

etwas distal von esb f zwischen diesem und isb stehend (Galicia) . 

. Micocreagris roncoides n. sp. 

66* Trochanter der Palpen nur distal fein granuliert; Fémur 3 bis 3*4mal so 

lang wie breit; Augen klein, aber gut entwickelt, mit Linse . 67 

— Trochanter der Palpen auf der ganzen Dorsalseite grob granuliert; Fémur 

3.6 bis 3.9 mal so lang wie breit; Augen zu hellen Flecken reduziert (Nord- 

Portugal und Prov.Lugo) . Microcreagris portugalensis Beier 

67. Fémur medial ziemlich grob und scharf granuliert, laterobasal nicht auf- 
fallend verdickt; Finger nur etwa 1/4 lánger ais die Hand, das Tasthaar 
ist von it etwa doppelt so weit entfernt wie von isb (Galicien, Asturien) ... 
. Microcreagris galeonuda galeonuda n. sp. 

— Fémur medial nur sehr fein granuliert, laterobasal auffallend verdickt; 

Finger 1/3 bis i/2mal lánger ais vdie Hand, das Tasthaar ist nur wenig 

náher bei isb ais bei it stehend (Galicia: Sierra de Angares) . 

. Microcreagris galeonuda claveta n. sp. 

68. Pleuralmembran des Abdomen glatt oder gleichmássig gestreift; Carapax 

nicht ausgesprochen dreieckig (Fam. Olpiidae) . 69 

— Pleuralmembran des Abdomen granuliert oder kurz wellig gestreift; Cara¬ 
pax dreieckig (Fam. Garypidae) . .. 70 

69. Tergite und Sternite ungeteilt; Arolien einfach; die medialen Tasthaare 

des festen Palpenfingers nicht an der Fingerbasis konzentriert (mediterra- 

nes Spanien, Portugal) . Olpium pallipes pallipes (Luc.) 
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— Tergite und Sternite zum Grossteil geteilt; Arolien zweiteilig; die 4 media* 

len Tasthaare des festen Palpenfingers an der Fingerbasis konzentriert (Ka* 
talonien) ...*.•. Solinus hispanus Beier 

70. Flagellum mit 3 bis 4 Borsten; Palpenfinger ohne Nebenzáhne; Coxalfeld 

nach hinten divergierend . 71 

—• Flagellum mit i Borste; Palpenfinger mit Nebenzahnen; Coxalfeld nacH 

hinten nicht divergierend (Geogarypus Chamb.) . .. 75 

71. Arolien kürzer ais die Kiauen (Garypus L. Koch) . 72 

— Arolien lánger ais die Kiauen (Larca Chamb.) . 74 

72. Palpentibia 3.3 bis 3-4mal so lang wie breit . 73 

— Palpentibia 4-2mal so lang wie breit; i.Tarsenglied der Vorderbeine fast 

doppelt so lang wie das 2. (spanische Mittelmeerkíiste) . . 

.i . Garypus levantinus Navás 

73. 1 .Tarsenglied der Vorderbeine deutlich lánger ais das 2.; Lánge des Pal* 

penfemur ungefáhr 1.7 mm (spanische Mittelmeerkíiste) .. . 

. Garypus beauvoisi (Sav.) 

—■ 1.Tarsenglied der Vorderbeine ungefáhr so lang wie das 2.; Lánge des 

Palpenfemur ungefáhr 2.4 mm (spanische Atlantikküste, Portugal) . 

. Garypus saxícola Waterh. 

74. Palpenschcre weniger schlank, 4-4mal so lang wie breit (Katalonien) ... 

'. Larca hispánica Beier 

— Palpenschere sehr schlank, 5-2mal so lang wie breit (Katalonien) . 

. Larca spelaea Beier 

75. Fémur und Tibia der Palpen medial ausser der Granulation mit unregelmás* 

sigen Rugositáten; Finger lánger und schlanker; Hand meist nicht auf* 
íallend dunkler ais die übrigen Glieder (Spanien, Portugal) . 

. Geogarypus minor (L. Koch) 

— Fémur und Tibia der Palpen medial ausser der Granulation ohne unregel* 
mássige Rugositáten; Finger kürzer und dicker; Hand auffallend dunkler 
ais die ¿ibrigen Glieder, fast schwarz (Süd*Frankreich, Ost*Pyrená$n) ... 
. Geogarypus nigrimcnus (Sim.) 

76. Gelenk zwischen Basifemur und Patella der beiden vorderen Beinpaare breit 

und von dem der beiden hinteren Beinpaare verschieden gestaltet . 77 

— Gelenk zwischen Basifemur und Patella aller 4 Beinpaare gleich gestaltet, 

schmal; sehr. kleine Formen (Fam. Cheiridiidae) . 

. Cheiridium museorum (Leach) 

77. Beide Palpenfinger oder nur der bewegliche mit Giftapparat und Giftzahn; 

Nebenzáhne in ersterem Falle nicht, im zweiten immer vorhanden; Tast* 
haar am Tarsus des 4.Beinpaares nie basal gelegen . 78 

— Nur der feste Palpenfinger mit Giftapparat und Giftzahn; Nebenzáhne 

fehlen; Tasthaar am Tarsus des 4.Beinpaares basal gelegen (Fam. Atew* 
nidae) . Atemmis politus (Sim.) 

78. Beide Palpenfinger mit Nebenzáhnen; nur der bewegliche Finger mit gut 

entwickeltem Giftzahn (Fam. Chernetidae) . 79 

— Beide Palpenfinger ohne Nebenzáhne; beide Palpenfinger mit Giftzahn (Fam. 

Cheliferidae) . 89 
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79. Borsten auf Kórper und Palpen kurz, gezáhnt oder gekeult; Fémur, Tibia 

und Hand ohne pseudotaktile Borsten; Tasthaar am Tarsus des 4-Bein- 
paares, wenn vorhanden, nahe der Gliedmitte oder weiter distal gelegen. 80 

— Borsten auf Kdrper und Palpen lar.g und spitzig; Fémur, Tibia und Hand 

mit pseudotaktilen Borsten; Tasthaar am Tarsus des 4.Bcinpaares subbasal 
gelegen (Spanien, Portugal). L amprochernes nodosus (Schrank) 

80. Tarsus des 4-Beinpaares mit einem langen Tasthaar, welches bedcutend lán- 

ger ist ais die Breitc des Gliedes und sich fast immer nahe der Gliedmitte 

befindet ( Pselaphochernes Beier) . 81 

—• Tarsus des 4-Beinpaares ohne Tasthaar oder hochstens distal mit einer 
kurzen, pseudotaktilen Borste, weche kaum lánger ist ais die Breite des 
Gliedes . 84 

81. Finger so lang oder etwas lánger ais die Hand ohne Stic! . 82 

— Finger deutlich kürzer ais die Hand ohne Stiel (ostl.u.zentr. Spanien) ... 

... .. Pselaphochernes lacertosus (L.Koch) 

82. Robustere Arten; Palpenfemur über 0.5 mm lang, Korperlánge 2.3 bis 2.5 
mm; Tasthaar am Tarsus des 4-Beinpaares distal der Gliedmitte gelegen. 83 

— Zartere und kleinere Art; Palpenfemur unter 0.5 mm lang, Korperlánge 

1.5 bis 2 mm; Tasthaar am Tarsus des 4-Beinpaares proximal der Glied¬ 
mitte gelegen (zentrales und nórdliches Spanien) . 

. Pselaphochernes scorpioides (Herm.) 

83. Palpenhand schmáler, 1.2 bis i-3mal so breit wie die Tibia; Kdrper- 
lánge 2.3 bis 2.5 mm (mediterran) ... Pselaphochernes anachoreta (Sim.) 

— Palpenhand breiter, etwa i.5mal so breit wie die Tibia; Korperlánge 3 bis 

3.5 mm (Balearen, Spanien?) . Pselaphochernes setiger (L.Koch) 

84. Das Tasthaar ist des festen Palpenfingers in gleicher Hohe mit est odfr 

doch nur wenig distal davon gelegen; Vestituralborsten kürzer und nur 
schwach gekeuit; Palpen schlanker, Tibia wenigstens 2-3mal so lang wie 
breit, meist aber langer; auch der feste Palpenfinger mit kürzer, giftahn- 
artiger Endklaue . '-5 

— Das Tasthaar ist des festen Palpenfingers ziemlich weit distal von est, 

annáhernd halbwegs zwischen diesem und it gelegen; Vestituralborsten 
lánger und stark gekeult; Palpen gedrungener, Tibia meist hochstens 2.2mal 
so lang wie breit, seltcn lánger; fester Palpenfinger ohne giftzahnartige 
Endklause (Chernes Menge) . . 88 

85. Palpen schlanker, Femoralstielchen verlaufend abgesetzt, die Hand distal 

stárker verengt; die Finger etwa so lang wie die Hand ohne Stiel, die Zahl 
der Nebenzáhne reduziert ( Allochernes Beier) . 86 

— Palpen gedrungener, Femoralstielchen abrupt abgesetzt, die Hand distal nur 
wenig verengt, die Finger kürzer ais die Hand ohne Stiel, die Zahl der 

Nebenzáhne nicht reduziert (Ost-Pyrenáen) . 

. Toxochernes panteri (C.L.Ko^n) 

86. Grossere Arten, Fémur 0.64 bis 0.75 mm lang; Finger lateral mit je 3 bis 

5 Nebenzáhnen. ^7 

— Kleinere Art, Fémur 0.53 r.im lang; Finger lateral mit je 6 bis 8 Neben¬ 
záhnen (Asturicn. Galicien) . Allochernes dubius (Carnbr.) 
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87. Palpen etwas schlanker. Fémur 3.1 bis 3.4mal, Tibia 2.5 bis 3mal, Schere 

3.4 bis 4.1 mal so lang wie breit (Nord-Portugal, Katalonien) .• . 

. Allochernes poivelli (Kew) 

— Palpen etwas weniger schlank, Fémur 2.9 bis 3.imal t Tibia 2.3 bis 2.6mal, 

Schere 2.9 bis 3.2mal so lang wie breit (Süd-Portugal) . 

. Allochernes barrosi Vachon 

88. Carapax basal netzartig skulpturiert; Palpen gedrungener. Fémur 2.5mal, 

Tibia 2.2mal, Schere ohne Stiel 2.2 bis 2.4 mal so lang wie breit. Fémur 
0.64 bis 0.66 mm lang (Nord-Spanien) . Chernes cimicoides (F.) 

— Carapax basal ganuliert; Palpen schlanker, Fémur 3mal, Tibia 2-5mal, Sche- 

re ohne Stiel 2-7mal so lang wie breit. Fémur 0.78 bis 0.87 mm lang (Kas- 
tilien: Sierra Guadarrama) .. Chernes iberus L.Koch 

89. Flagellum mit 4 Bcrsten; Sternite des Mánnchens mit besonderen Sinnesbor- 
stenfeldern, Coxen des Mánnchens einfach, widdcrhornartige Organe fehlen 

(Withius Kew) . 9 ° 

— Flagellum mit 3 Borsten; Sternite des Mánnchens ohne besondere Sinnesbor- 

stenfelder, Coxen des Mánnchens exkaviert, mit Coxalsácken, widderhorn- 
artige Organe vorhanden ... . 9 1 

90. Palpenfinger so lang wie die Hand ohne Stiel (Ost-Pyrenáen) . 

. Withius despaxi Vachon 

— Palpenfinger nur halb so lang wie die Hand ohne Stiel (Spanien, Portugal) 

. Withius hispanus (L.Koch) 

91. Klauen der drei hinteren Beinpaare apikal mit Nebenzahn oder zwei- 

spitzig... 

— Klauen der drei hinteren Beinpaare einfach . 93 

92. Subbasalborste des Chelicerenstammes fehlend; Palpen ausser der Granu- 

lation ohne gróssere Korner (synanthrop) . Chelifer cancroides (L.) 

_ Subbasalborste des Chelicerenstammes vorhanden; Palpen ausser der Gra- 

nulation mit grosseren borstentragenden Kórnern bestreut (Süd-Portugal) 

.". Mesochelifer fradei Vachon 


93. Carapax ausser der feinen Granulation mit gróberen Kornern bestreut 

(Hysterochelifer Chamb.) . . 94 

— Carapax ausser der femen Granulation ohne gróbere Korner . 95 

94. Finger so lang wie die Hand mit Stiel, Palpentibia etwa 3-2mal so lang 

wie breit (mediterran) . Hysterochelifer mendutnus (L.Koch.) 

— Finger bedeutend kürzer ais die Hand ohne Stiel; Palpentibia 3,5 bis 

3.8mal so lang wie breit (mediterran) . . 

. Hysterochelifer tuberculatus (Luc.) (ssp. ibericus nov.) 

95. Subterminalborste der Tarsen gezáhnt; die 4 medialen Tasthaare des fe- 

sten Palpenfingers an der Fingerbasis konzentnert, it in gleicher Hohe mit 
ist stehend; Querfurchen dos Carapax wenig ausgreprágt; Palpen plump 
(Rhacochelifer Beier). 9^ 

—• Subterminalborste der Tarsen einfach; die 4 medialen Tasthaare des fe- 

sten Palpenfingcrs nicht an der Fingerbasis konzentriert, ít distal von ist 

stehend; Querfurchen des Carapax deutlich; Palpen schlank (Spanien) . 

.*. ... Dactylochelifer latreillei (Leach) 


i 
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96. Palpen an der Medialseite von Fémur und Tibia ohne grobere Kórner. 97 

— Palpen an der Medialseite von Fémur und Tibia mit gróberen Kórnern (me- 

diterranes Spanien) . Rhacochelifer maculatus (L. Koch) 

97. Grossere Art. P!ilpenfemur 0.84* bis 0.86 mm lang; Tibia 2.3 bis 2.6m«l 
so lang wie breit (Spanien, Portugal) ... Rhacochelifer disjunctus (L. Koch! 

— Kleinere Art, Palpenfemur 0.63 mm lang; Tibia 2.imal so lang wie breit 

Murcia, Aragonien) . Rhacochelifer piniloca (Nonidez) 
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OBSERVACIONES SOBRE LAS ESPECIES 
IBERICAS DE ELAPMOCERA GENE 


POR 

LUIS BÁGUENA 

t 

(L á m. IV) 


El genere Elaphocera fue creado por Gene en 1836 al estu- 
diar sus «Insectos de la isla de Cerdeña»; poco antes Dejean 
había separado otras especies del mismo bajo el nombre de Lep - 
topus, pero como éste hubiera sido ya usado por Latreille para 
designar ciertos Hemípteros, debió pasar a la sinonimia. La pri- 
mera especie española conocida fue la E. bedeaui Erichson, 1840, 
aunque era la segunda ibérica, pues ya se había descrito otra de 
Portugal, por Illiger en 1803, como Melolontha longitarsis. 

Tras el trabajo de Erichson, primera monografía del género, 
apareció la de Rambur en 1843, en que el número de las espe¬ 
cies ibéricas pasó a siete; siguieron los cortos escritos de Mot- 
schulsky, 1859, Schauffuss, 1874 y Fairmaire, 1879, en que se 
describieron tres más, y el «Viaje por Andalucía», de Rosen- 
hauer, 1856, con dos citas completamente falsas; en 1882 apa¬ 
reció la «Corta Revisión», de Kraatz, en que excluida la E. fu - 
nebris Fairm., que es de Argelia, figuraban ya trece, aunque una 
de ellas de dudoso valor. El mismo año publicaba otra especie 
ibérica el ya citado Schauffuss. 

Reitter cambió considerablemtne el elenco en 1901, pues 
aunque describió otras cuatro de esta fauna, dejó tres de las 
anteriores en «incertae sedis» y pasó una a variedad y otra a sino¬ 
nimia, con lo que sólo comprendía doce relativamente bien fija¬ 
das separadas en dos subgéneros: Elaphocera s. str . y Elapho' 
cerida; a su importante obra de conjunto aún siguieron las des¬ 
cripciones aisladas de especies por Flach, Mancini y Martínez de 
la Escalera, y así se alcanzó el número de veintidós o veintitrés 
en el catálogo de Winkler. 
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Pero al estudiar yo ahora las Elaphocera ibéricas de las colee- 
dones del Instituto Español de Entomología, prosiguiendo mi re- 
visión de los Scarabaeoidea de la fauna ibero-balear, he compro- 
bado una serie de hechos que creo de bastante interés para que 
su publicación no se demore hasta la de la obra general, ya que 
se establecen no pocas sinonimias sobre especies antiguas, se 
describen algunas nuevas y se aclaran importantes datos morfo¬ 
lógicos. 

La separación de los dos subgéneros que estableció Reitter es 
buena, y fácil la división de ellos en grupos de especies, pero 
dentro de cada uno de éstos las comprendidas pueden ser extra¬ 
ordinariamente afines. Son excelentes caracteres de grupo la lon¬ 
gitud relativa de la maza antenar (en Elaphocera s. str.) y la pre¬ 
sencia o ausencia de un tubérculo frontal, la disposición de los 
cilios que orlan el pronoto y que el disco de éste sea lampiño 
o pubescente (en Elaphocerida); el tipo de puntuación de dicha 
región varía algo de unos grupos a otros, pero sus diferencias cuan¬ 
titativas y las de abertura de los ángulos posteriores, entre las que 
son próximas entre sí, resultan a mi modo de ver más subjetivas 
que reales, y otras tales como el mayor o menor redondeamiento 
y longitud de los grandes dientes distales de la arista externa 
de las tibias anteriores y las características del borde anterior 
del epistoma, son seguramente debidos a la «frescura o desgas¬ 
te» de los ejemplares y carecen por tanto de valor específico. 

No es rica en ejemplares ni localidades la colección reunida 
de Elaphocera ibéricas, por lo que el problema de la distribución 
geográfica de las especies queda sin resolver; si bien es opinión 
general la extrema reducción del área de dispersión de cada una, 
hay que señalar una E. bedeaui Erich., que se extiende por todo 
el Sur de la península, desde Almería hasta Portugal, y otra 
E. angusta Kr. descrita de Andalucía, aunque no la conozco de 
tal origen, y que llega hasta Valencia. E. baguenai Mane., sólo 
conocida de Valencia, y E. brandeiroi Flach, de Portugal, y que 
no conozco, «parecen diferentes» por su «habitat», pero bien 
pudiera ser idénticas, y el autor de la más moderna, que tam¬ 
bién désconocía la especie de Flach, no señaló las diferencias que 
pudieran existir entre ambas. 

E. obscura Gené y E. denticornis Duf. fueron citadas de 
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Andalucía con evidente error por Rosenhauer, y todos los autores 
posteriores las han suprimido del repertorio de especies españolas. 

Algunas especies están representadas en las colecciones estu- 
diadas por sendas series de copiosos ejemplares de fecha, localidad, 
estación y cazador único en cada caso, y en ellas he podido com¬ 
probar una variabilidad mucho más extensa que la que venía sien¬ 
do admitida por los autores, particularmente en lo que se refiere 
al contorno del epistoma y a las características de la cara anterior 
del tercer artejo de las antenas; lo primero me ha obligado dos 
veces, una en cada subgénero, a reunir como meras variedades o 
incluso como sinonimias, tres que figuraban como distintas; lo 
segundo me ha impedido usar en mis «Claves», con la excepción 
que se verá, un carácter tan vistoso a veces, pero que sólo llevaba 
a error. 

Son varias las Elaphocera descritas de la fauna ibérica que 
no conozco más que por la bibliografía o que. no he podido iden¬ 
tificar con ella entre las estudiadas; el valor de algunas me re¬ 
sulta bastante dudoso, pero nada puedo concluir respecto al mis¬ 
mo sin el conocimiento de los tipos o al menos de ejemplares 
que se pudieran considerar buenos por sus caracteres, localidad, 
etcétera; la colección del Instituto es particularmente pobre en 
las del grupo de «disco del pronoto pubescente». 

En Elaphocera s. str. he podido reconocer todas las especies 
citadas de esta fauna y establecer en su catálogo cambios impor¬ 
tantes; como expondré luego con más detalle, E. malacensis Ramb. 
sólo es una variedad de la E. bedeaui Erich., y las E. championi 
Reitt. y E. onubensis Esc. meras sinonimias de la misma; en 
cambio doy nada menos que cinco novedades. 

Elaphocera (s. str.) ohausi Reitt., resulta una especie enigmá¬ 
tica seguramente extraña a la fauna ibérica; descrita «De Grecia, 
según Ohaus, aunque tal patria parece errónea y debe tratarse de 
una especie de la cuenca occidental del Mediterráneo»; la dudosa 
patria fué recogida por Dalla Torre en su Catálogo como «Cuen¬ 
ca Occidental del Mediterráneo, ¿Grecia?», y en 1906 transfor¬ 
mada por Reitter en «¿España meridional?», observación que 
fué recogida por La Fuente en 1927 casi al mismo tiempo en 
que yo la daba como cazada por mí en Alcira, provincia de Va¬ 
lencia. Pero Reitter no tuvo seguramente ninguna razón, más 
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que su intuición, para señalarla de España, y por otra parte mi 
cita, como he podido comprobar recientemente, fue completa¬ 
mente falsa, pues si el nombre para los correspondientes ejem¬ 
plares me fue dado por La Fuente y yo lo acepté como bueno, 
magister dixit, en los albores de mi afición entomológica, hoy 
que los he estudiado he visto con estupor que no son siquiera 
Elaphocera s. str., sino Elaphoceridaa, y no la E . baguenai como 
sospechó Mancini, ni la E. angusta Kr., ambas también valen¬ 
cianas, sino otra nueva. 

En otro grupo, Elaphocerida capdeboui Schff., cuyo nombre 
ha sufi ido dos deformaciones en sus diversas transcripciones: 
cassdeboui y capdeboni, es la única con la frente tuberculada, y 
en la intei esante serie que he examinado se aprecia una extensa 
vai labilidad en el tamaño y también en la cara anterior del tercer 
artejo antenar que va desde la regularidad más absoluta hasta 
la presencia de un ángulo, de un diente fuerte y uncinado o de 
una espina larga y fina. 

Elaphocerida brandeiroi Flach es una de las especies ibéricas 
que no conozco, pero su situación junto a E. baguenai Mane., 
o viceversa, parece segura; las diferencias concretas entre ambas 
no se conocen, pues no fueron relacionadas entre sí al ser descri¬ 
ta la más moderna; hoy habrían de separarse por su área de dis¬ 
persión, de Portugal meridional la primera y de Valencia la otra. 

Elaphocerida hispalensis Ramb. me resulta mucho más du - 
dosa y su colocación junto a E. autumnalis Motsch. sólo es pro¬ 
visional y puede estar equivocada, pero del estudio de lo escrito 
sobre ella por los autores que me precedieron no puedo deducir 
otra cosa; tampoco he logrado seguridad sobre la E. rubicunda 
Reitt., probablemente muy próxima a E. martorelli Fairm. y aun 
posiblemente idéntica. 

En el grupo de las Elaphocerida con el disco del pronoto pu¬ 
bescente puede haber, cuando se cacen algunas series, sorpresas 
impoi tantes; todas las que he examinado, y ya dije que fueron 
pocas, son con toda seguridad E. carteiensis Ramb., pero tengo 
fundadas dudas sobre el valor y exacta colocación de las restantes. 
Así, de las descripciones de la E. granatensis Ramb. no se deduce 
que se trate de una especie de disco del pronoto pubescente, y 
por tanto, su posición como .variedad de la E. carteiensis, estable- 
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cida por otros autores, ha de quedar secundum jide ; la separa- 
ción de E. churianensis Ramb. y E. hirticollis Kr. de las restan¬ 
tes, por la presencia o ausencia de larga espina en la cara anterior 
del tetcet artejo antenar, puede ser ilusoria, pues es probabilísimo 
que se presente en ellas con la misma variabilidad que he compro¬ 
bado en otros grupos, como en E. capdeboui Schff. ya citada; la 
identidad E. autumnalis Motsch. E. chunanensis Ramb., que 
suponen algunos autores, no puede ser aceptada, pues la primera 
es de disco del pronoto lampiño (he visto ejemplares indudables) 
y la segunda lo tiene pubescente según se expresa en su descrip¬ 
ción ; la cita de Cobos, referida a ejemplares así mal determi¬ 
nados por Escalera con el segundo nombre, corresponde real¬ 
mente al primero. 

Mas a pesar de tantas lagunas, que señalo con interrogante 
en el catálogo que sigue, de algunos pares de «especies indife¬ 
renciadas »^ como baguenai y brandeiroi, hispalensis y autumna - 
lis, martorelli y rubicunda, y churrianensis e hirticollis, y de la 
insuficiencia de algunas descripciones, ante la necesidad de estu¬ 
diar las Elaphocera ibéricas, he tenido que construir unas «Cla¬ 
ves» que faciliten la determinación. Ellas han de ser forzosamente 
provisionales, pero con las que conozco comprenden también las 
ausentes, según las he podido interpretar de su estudio en la lite¬ 
ratura ; las sinonimias que establezco son, no obstante, completa¬ 
mente ciertas, basadas sobre series extensas, y las nuevas especies 
quedan bien diferenciadas, sin posibilidad de confusión con las 
restantes de la fauna ibérica. 

Y todo ello exclusivamente por lo que se refiere a los dcf; 
el númeio de conocido es bastante limitado y mucho más 
corto aún el de las que he podido estudiar, por lo que no he de 
sentar ninguna conclusión sobre ellas; su atribución a los respec¬ 
tivos do en las colecciones antiguas, y de este tipo eran casi 
todas las que he dispuesto, no siempre resulta segura, tanto más 
cuanto que no es excepcional la convivencia de dos o tres espe¬ 
cies «según sus etiquetas», tan vagas o amplias como «His- 
pania» o «Andalucía», por ejemplo; en las modernas no ha lu- 
gai a dudas, pues sólo por verdadera casualidad podrá cazarse 
alguna sin el auxilio de aquéllos. 

De todo lo observado deduzco que la fauna ibérica habrá de 
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enriquecerse considerablemente en especies de este género cuando 
se cace en tantas y tantas localidades donde vive y que jamás fue* 
ron exploradas entomológicamente. Mientras tanto, el catálogo 
de sus especies en el área geográfica comprendida en este traba' 
jo quedará transformado en el que sigue: 


1. E. (s. str.) longitarsis (lllig.). ... . 

2. E. (s. str.) luctuosa nov. sp. ... 

3. E. (s. str.) mancinii nov. sp. ... 

4. E. (s. str.) certa nov. sp. 

5. E. (s. str.) stenostorna nov. sp. 

6. E. (s. str.) bedeaut Er. 


= championi Reitt., nov. syn. 
= onubensis Esc., nov. syn. 

a. mólleri Flach. 

a. malacensis Ramb. 

= becleaui var., Burm. 

a. adusta Kr. 

7. E. (s. str.) abderramani Esc. . 

8. E. (s. str.) cobosi nov. sp. 

9. E. ( Eda .) capdeboui Schff. 

= capdebom, nom. err, * 

= cassdeboui, nom. err. ... 

10. E. (E da.) ? brandeiroi Flach . 

11. E. (Eda.) baguenai Mane. 

12. E. (Eda.) torre sísala! nov. sp. 

13. E. (Eda.) ? hispalensis Ramb. 

14. E. (Eda.) autumnalis Motsch. 

= laufferi Flach, nov. syn. 
= pygmaea Esc., nov. syn. 

a. motchoulskyi nov. ab. 

= autumnalis var., Motsch. 

15. E. (Eda.) angusta Kr. 

16. E. (Eda.) ibicensis Esc. 

17. E. (Eda.) segur en sis Esc. 

18. E. (Eda.) ampia nov. sp. 

19. E. (Eda.) m'artorelli Fairm. 


20. E. (Eda.) ? rubicunda Reitt. ... 

21 . E. (Eda.) ? churianensis Ramb. 


Alrededores de Lisboa. 

Chiclana (Jaén). 

Alrededores de Sevilla. 

Huevar (Sevilla). 

Alrededores de Cádiz. 
Alrededores de Cádiz, Chicla- 
na (Jaén), y también sur de 
Portugal y Tánger. 

Gibraltar. 

Ayamonte (Huelva). 

Faro (Algarve). 

Alrededores de Málaga. 

Alrededores de Córdoba. 
Alrededores de Córdoba. 
Chiclana (Jaén) y Jerez (Cádiz). 
Alrededores de Palma de Ma- 
Horca. 


Faro (Algarve). 

El Plá (Valencia). 

Torrente, Alcira y Jativa (Va¬ 
lencia) y Pego (Alicante). 
Alrededores de Sevilla. 
Andalucía. 

Alrededores de Almería. 

Sorbas (Almería). 

Alrededores de Almería. 

Andalucía y Valencia. 

Ibiza. 

Elche de la Sierra (Murcia). 
Iznájar (Córdoba). 

Cartagena (Murcia) y Beznar 
(Granada). 

Cartagena (Murcia). 

Alrededores de Málaga. 
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22. E. (EcUi.) ? hirticollis Kr. Chiclana (Jaén). 

23. E. (Eda.) ? heydeni Kr. Andalucía. 

24. E. (Eda,) ? tethys Reitt. Gibraltar. 

25. E. (Eda.) carteiensis Ramb. San Roque, Jerez y Puerto de 

Santa María (Cádiz); Chicla- 
na (Jaén); alrededores de Má¬ 
laga, y Osuna y alrededores 
de Sevilla (Sevilla). 

? a. granatensis Ramb. Alrededores de Granada. 


ELAPHOCERA 

(Machos) 

Clave de subgéneros y especies 

1. Espina subapical de la arista interna de las tibias anteriores inserta más 
o menos al nivel del borde anterior del penúltimo gran diente de la arista 
externa. 

Epistoma poco o nada sinuado por delante, la frente generalmente con 
una m:asa de cerdas echadas hacia atrás, el pronoto con puntuación ligera, 
sin reborde basal, ciliado en los lados pero no por delante ni por detrás 
y con el disco lampiño, el primer artejo de los tarsos posteriores mucho 
más largo que el segundo (Elaphocera s. str .) . 2 

i’. Espina subapical de la arista interna de las tibias anteriores inserta más 
o menos al nivel del borde posterior del penúltimo gran diente de la arista 
externa. 

Epistoma sinuado o escotado por delante, la frente con sedas erguidas 
el pronoto con puntuación variable, a veces pubescente y siempre más o me¬ 
nos rebordeado en la base y orlado o no de cilios, el primer artejo de 
los tarsos posteriores poco o nada más largo que el segundo ( Elaphoce - 
rida) . 9 

2. Especies castaño oscuras o castaño negras, las primeras generalmente con 

los lados del pronoto más claros y a veces también con los élitros par¬ 
cialmente . 3 

2 * Especies muy extensamente pajizo rojizas, los élitros enteramente, el pro¬ 
noto a veces oscuro en el disco. 

Relativamente grandes, de 12 a 15 mm. de longitud, con la maza ante- 
nar tan larga o más que los tres primeros artejos en conjunto, el epistoma 
subelíptico transverso por delante, de lados subparalelos poco o nada si- 
nuados al nivel de la inserción de las antenas y bastante más corto que 
ancho (8 x n), la frenté con masa de cerdas echadas y la puntuación del 
pronoto distinta . 8 


Kos, XXXI, 1955. 


9 
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3. Epistoma orbicular, manifiestamente estrechado hacia atrás, sus lados fuer- 
temente sinuados al nivel de la inserción de las antenas. 

Maza antenar tan larga o más que los tres primeros artejos en con¬ 
junto . 4 

3’. Lados del epistoma subparalelos, apenas sinuados al nivel de la inserción 
de las antenas. 

Especies relativamente grandes, generalmente castaño oscuras con los 
lados del pronoto más claros, la puntuación de éste siempre distinta y la 
frente con masa de cerdas echadas hacia atrás . 6 

4. Frente lampiña. 

Especie relativamente pequeña, de 12 mm. de longitud, enteramente cas¬ 
taño negra por encima, el epistoma muy poco más corto que ancho (6 1/2 
x 8) y subcircular, la puntuación del pronoto fina pero neta y muy espar¬ 
cida, casi ausente hacia los lados. 1. E. (s. str.) longitarsis ~(Illig,) 

4’. Frente con una masa de cerdas echadas hacia atrás que ocultan la puntua¬ 
ción fuerte y gruesa subconfluente. 

Epistoma más ancho, subelíptico transverso por delante . 5 

5. Menor: 13 mm. de longitud, enteramente castaño negra por encima, el 
epistoma más pequeño (8 x 9 1/2), la puntuación del disco del pronoto, a 

cada lado del medio, finísima, casi indistinta . 

. 2. E. (s. str.) luctuosa sp. n* 

5’. Mayor: 15 mm. de longitud, castaño oscura por encima con los lados del 
pronoto más claros, la puntuación de éste escasa y superficial pero gruesa 

y bien distinta, el epistoma mayor (8 1/2 x 11) . 

. 3. E. (s. str.) mancinn sp. n* 

6 . Todo el declive externo de las tibias anteriores, entre los tres grandes dien¬ 
tes distales, con puntuación gruesa. 

Maza antenar bastante más larga que los tres primeros artejos en con¬ 
junto, el epistoma grande, mucho más ancho que largo (12 x 8 1/2), la 
puntuación elitral neta, fuerte y densa, la que limita la interestría para¬ 
sutural separada y enorme . 4. E. (s. str.) certa sp. n. 

6*. Todo el declive externo de las tibias anteriores, entre los tres grandes dien¬ 
tes distales, liso. 

Maza antenar apenas tan larga como los tres primeros artejos en con¬ 
junto, el epistoma mediano o pequeño y poco más ancho que largo, la 
puntuación elitral más superficial . 7 

7. Epistoma particularmente pequeño, de proporciones 6 1/2x8 1/2, su mi¬ 
tad anterior marcadamente ojival.. 5. E. (s. str.) stenostoma sp. n. 

y\ Epistoma no patricularmente pequeño, de proporciones 8 1/2 x 12 más 
o menos, su mitad anterior semicircular . 6. E. (s. str.) bedeaui Er. 

8. Puntuación del pigidio fuerte, neta, profunda; ápice elitral marcadamente 

anguloso ... .. 7. E. (s. str.) abderramani Esc* 

8\ Puntuación del pigidio muy superficial; ápice elitral suavemente redon¬ 
deado . 8. E. (s. str.) cobosi sp. n* 

9. Borde anterior del pronoto sin serie de largos pelos levantados, el disco 

lampiño. 10 
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9*. Borde anterior del pronoto con serie de largos pelos levantados, el disco 
lampiño o pubescente. 13 

10. Vértex con un grueso tubérculo central. 

Especie castaño negra por encima, la escotadura anterior del epistoma 
relativamente estrecha, el pronoto con una impresión foveolar antemedia 
. . 9. E. (Eda.) capdcboui Schff. 

io\ Vértex inerme, sin tubérculo central, el pronoto de convexidad regular, sin 
impresión foveolar antemedia . n 

11. Especies algo menores, de 7 1/2 a 11 mm. de longitud y castaño negras 

por encima . 12 





Figs. 1-3.—1) Silueta del epistoma de E. (s. str.) luctuosa. 2) Idem id. E. 
fiostoma 3) Idem id. E. certa . 

ii\ Especie mayor, de 10 a 13 mm. de longitud y enteramente rojiza por en¬ 
cima . 12. E. (Eda.) torres'salai sp. n. 

12. ??? Especie de Portugal meridional. Puntuación del pronoto, sec . auct., 

escasa y poco distinta . ??? 10. E. (Eda.) brandeiroi Flach 

12*. Especie de España oriental, Valencia. Puntuación del pronoto fuerte y poco 
densa. 11. E. (E da.) baguenai Mane. 


13. Disco del pronoto lampiño . 14 

13’. Disco del pronoto pubescente . 21 


14. Especie o especies pequeñas o muy pequeñas, de 7 a 9 mm. de longitud ... 15 

14’. Especies medianas o relativamente grandes, de más de 11 mm. de longi^ 

tud, los lados de la escotadura anterior del epistoma ni manifiestamente si^ 
nuados ni salientes hacia delante . 16 

15. ??? Especie de Sevilla . ??? 13. E. (Eda.) hispalensis Ramb. 

15’. Especie de Almería. De color castaño más o menos rojizo, los élitros, a ve^ 

ces, pajizo rojizos. Epistoma de los ejemplares perfectos con los lados de 
la escotadura anterior muy salientes hacia delante y fuertemente sinuados, 

frecuentemente redondeados y más o menos desgastados . 

.. . 14. E. (Eda.) autumnalis Motsch. 


16. Especies castaño oscuras o castaño negras por encima . 17 

-i6\ Especies enteramente pajizo rojizas por encima . 20- 
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17 * 


18. 


i8\ 


19. 


19* 


20 . 


20 *. 


21 . 

21 *.. 


22 . 


22 


23 * 

23 f - 

24. 


24 * • 


Escotadura anterior del epistoma relativamente estrecha y profunda, tan 
ancha por delante a lo sumo como profunda, el ángulo del fondo, aunque 
romo, agudo. 

Especie castaño negra . 15. E. (Eda.) angusta Kr. 

Escotadura anterior del epistoma ancha, muy abierta y poco profunda, el 

ángulo del fondo muy obtuso . 18 

Especie castaño negra, con la interestría parasutural muy ancha y muy 

neta, lisa y brillante . 16. E. (Eda.) ibicensis Esc. 

Especies castañas, con la interestría parasututal más o menos invadida por 

los puntos inmediatos, relativamente mal definida . 19 

Ligeramente menor y más ensanchada hacia atrás, la puntuación de los 

élitros irregular, densa y particularmente fuerte y neta . 

. ... .. 17. E. (Eda.) segurensis Esc. 

Ligeramente mayor y menos ensanchada hacia atrás, la puntuación de los 

élitros poco densa y muy superficial . 18. E. (Eda.) ampia sp. n. 

Escotadura anterior del epistoma ancha, mucho más ancha por delante que 
profunda, el ángulo del fondo muy obtuso . 


. 19. E. (Eda.) martorelli Fairm. 

??? Escotadura anterior del epistoma relativamente estrecha, tan ancha 
per delante a lo sumo como profunda, el ángulo del fondo, aunque 

remo, agudo. ?? 20. E. (Eda.) rubicunda Reitt. 

??? Cara anterior del tercer artejo de las antenas con un largo saliente 

espiniforme (sec. auct.) . 22 

Cara anterior del tercer artejo de las antenas normal o a lo sumo sub¬ 
anguloso, sin saliente espiniforme . 23 

??? ¿Menor? (Mínima, sec. auct.). Especie de Málaga . 

... . .. ??? 21. E. (Eda.) churianensis Ramb. 

??? ¿Mayor? (9 1/2-10 mm. de longitud), la escotadura anterior del epis¬ 
toma profunda, subtriangular, los élitros castaño oscuros (sec. auct) . 

. ??? 22. E. (Eda.) hirúcolhs Kr. 

??? Escudete bordeado por una línea micropunteada algo hundida, el resto 

liso; especie negra por encima ... :. ??? 23. E. (Eda.) heydent Kr. 

Escudete sin línea de puntos en sus lados ... ..*. 24 

??? Grande, 18 1/2 mm. de longitud, de color pajizo-rojizo, la ciliacicn 
y pubescencia del pronoto más corta, la puntuación áspera, fuerte y do¬ 
ble .. ??? 24. E. (Eda.) tethys Reitt. 

Mediana o menor, de 10 a 14 mm. de longitud y negra o castaña . 

. . 25. E. (Eda.) carteiensis Ramb. 
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1. Elaphocera (s. str.) longitarsis (Illig.) 
Melolontha longitarsis Illiger, Mag. Ins., II, 1803, pág. 218. 


Longitud: tí', 12 mm. 

Enteramente castaño-negra por encima, la cara inferior y los 
apéndices castaño-rojizos, la pubescencia pajiza pálida. Maza an- 
tenar relativamente grande, bastante más larga que los tres pri¬ 
meros artejos en conjunto, el tercero de éstos normal por de¬ 
lante ; epistoma muy poco más corto que ancho (6 1/2x8), 
subcircular bastante estrechado hacia atrás, los lados fuertemente 
sinuados al nivel de la inserción de las antenas, su puntuación 
irregular, escasa por delante y gruesa y subconfluente hacia atrás, 
donde hay algunos pelitos erguidos; frente lampiña, con pun¬ 
tuación gruesa y subconfluente, el vértex liso. Pronoto con su 
máxima anchura un poco delante del medio, la puntuación fina 
pero neta y muy esparcida y casi ausente hacia los lados, la de 
los élitros irregular, fuerte, densa y algo pequeña; declive ex¬ 
terno de las tibias anteriores, entre los tres grandes dientes dis¬ 
tales, liso. 

Es la única Elaphocera s. str. de esta fauna con la frente lam¬ 
piña ; por su epistoma orbicular se relaciona con luctuosa y niíin- 
cinh que siguen, pero en estas dos es mucho más ancho, la última 
castaño oscura y no castaño negra, y la primera castaño negra, 
con la puntuación pronotal muy diferente, y ambas con la frente 
cubierta de cerdas echadas. 

Descrita de «Alrededores de Lisboa», sólo he visto un ejemplar de Portugal», 
sin más datos de localidad. 


2 . Elaphocera (s. str.) luctuosa sp. n. 

Longitud: ó', 13 mm. 

Enteramente castaño negra por encima, la cara inferior y los 
apéndices castaño rojizos, la pubescencia pajiza pálida. Maza an- 
tenar relativamente grande, bastante más larga que los tres pri- 
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meros artejos en conjunto, el tercero de éstos normal por delante; 
epistoma un poco más corto que ancho (8 x 9 1/2), subelíptico 
transverso por delante y bastante estrechado hacia atrás, los la¬ 
dos fuertemente sinuados al nivel de la inserción de las antenas, 
su puntuación gruesa, indistinta por delante, neta en el medio 
y subconfluente por detrás, donde no hay seditas; frente con 
una masa de cerdas echadas hacia atrás que ocultan la puntua¬ 
ción fuerte y gruesa subconfluente. Pronoto con la máxima an¬ 
chura en el medio o un poco detrás de éste, con la puntuación 
finísima y casi indistinta, muy escasa a los lados del disco y ausen¬ 
te en el medió y hacia los bordes, la de los élitros superficial y 
menuda, casi oculta entre las densas aunque pequeñas arrugas 
que los cubren por completo; declive externo de las tibias ante¬ 
riores, entre los tres grandes dientes ditales, liso. 

Por su color y tamaño sólo es próxima, entre las Elaphoce - 
ra s. str. ibéricas, a longitarsis (Illig.) que precede, pero su epis¬ 
toma es mucho más ancho y la puntuación del pronoto dife¬ 
rente; por el epistoma es semejante a mancinii mihi que sigue, 
pero son muy diferentes el tamaño, el color y la puntuación del 
pronoto. 


Un solo <J de Chiclana, Jaén, en la colección del Instituto Español de Ento 
mología. 

3. Elaphocera (s. str.) mancinii sp. n. 

"V 

Longitud; c, 15 mm. 

Cara superior castaño oscura de tono casi uniforme, los lados 
del pronoto apenas más claros, la cara inferior y los apéndices 
castaño rojizos, la pubescencia pajiza pálida. Maza antenar más 
larga que los tres primeros artejos en conjunto, el tercero de éstos 
normal por delante; epistoma algo más corto que ancho (8 1/2 
x 11), subelíptico transverso por delante y bastante estrechado 
hacia atrás, los lados fuertemente sinuados al nivel de la inser¬ 
ción de las antenas, su puntuación gruesa y superficial, casi in¬ 
distinta hacia delante; frente con una masa de cerdas echadas 
hacia atrás que ocultan en parte la puntuación fuerte y gruesa 
subconfluente, el vértex liso. Pronoto con su máxima anchura 
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hacia la base, su puntuación gruesa, superficial, escasa a cada lado 
del medio y ausente en éste y en los bordes, la de los élitros irre¬ 
gular, superficial y moderadamente densa, la que limita la Ínter- 
estría parasutural poco mayor que la otra; declive externo de las 
tibias anteriores, entre los tres grandes dientes distales, liso. 

Por su epistoma orbicular, de lados fuertemente sinuados, di¬ 
fiere de todas las especies que siguen, en que son‘subparalelos y 
poco sinuados; de las dos precedentes la separan el colorido, el 
tamaño, la puntuación pronotal, etc. 

i * * 

De Sevilla, un macho, en la colección del Instituto Español de Entomología. 

Me complazco en dedicar esta especie al distinguido coleopterólogo italiano 
Sr. Cesare Mancini. 

4. Elaphocera (s. str.) certa sp. n. 

Longitud: cf-cT, 16-17 mm * 

Enteramente de color castaño oscuro, la pubescencia pajiza 
pálida. Maza antenar bastante más larga que los tres primeros 
artejos en conjunto, el tercero de éstos ligeramente anguloso en 
su cara anterior; epistoma mucho más corto que ancho (8 1/2 
x 12), subelíptico transverso por delante, los lados subparalelos 
y apenas sinuados al nivel de la inserción de las antenas, su pun¬ 
tuación gruesa y superficial; frente con una masa de cerdas echa¬ 
das hacia atrás que ocultan en parte la puntuación fuerte y 
gruesa subconfluenté, el vértex liso. Pronoto con la máxima an¬ 
chura hacia el medio, su puntuación neta, moderadamente fuerte 
y bastante escasa a cada lado del disco y ausente en el medio 
y hacia los bordes, la de los élitros irregular, muy fuerte, neta y 
muy densa, la que limita la interestría parasutural particular¬ 
mente grande, subfoveolar y separada; declive externo de las 
tibias anteriores, entre los tres grandes dientes distales, con pun¬ 
tuación gruesa. 

Este último carácter es único entre las Elaphocera s. str . que 
conozco; el epistoma de esta especie, de lados subparalelos, es dife¬ 
rente por ello de aquellos de las que preceden, que los tienen con¬ 
vergentes y sinuados, y la puntuación es también muy diferente. 


Dos machos de Huevar, Sevilla, en el Instituto Español de Entomología. 
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5 . Elaphocera (s. str.) stenostoma sp. n. 

Longitud: 15 mm. 

De color castaño oscuro, los lados del pronoto, la cara infe¬ 
rior y los apéndices más claros, la pubescencia pajiza pálida. 
Maza antenar ligeramente más corta que los tres primeros arte¬ 
jos en conjunto, el primero de éstos normal por delante; 
epistoma particularmente pequeño y estrecho, subojival por de¬ 
lante, de lados paralelos y nada sinuados al nivel de la inserción 
de las antenas, de proporciones 6 1/2x8 1/2, excavadísimo, 
su puntuación gruesa y superficial, casi nula hacia delante y 
escasa junto a la sutura frontal; frente con una masa de cerdas 
echadas hacia atrás que ocultan la puntuación fuerte y gruesa sub¬ 
confluente, el vértex liso. Pronoto con la máxima anchura un 
poco delante del medio, sus puntos superficiales, no muy finos 
y nada densos, ausentes en el medio y hacia los lados, los de los 
élitros finos, superficiales y poco densos; declive externo de las 
tibias anteriores, entre los tres grandes dientes distales, liso. 

Esta especie, con bedeaui Er. que sigue, se separa de todas 
las precedentes por su maza antenar relativamente corta, y de 
ella, además, por la particular pequeñez de su epistoma. 

Un de la playa de Cádiz en la colección del Instituto Español de Entomología. 


6 . Elaphooera (s. str.) bedeaui Er. 

Elaphocera bedeaui Erichson t Entomogr., I, 1840, p. 37. 

= Elaphocera (s. str.) championi Reitter, Best. Tab., I t 1901, p. 97. 

= Elaphocera onubensis Escalera, Bol. Soc. Espñ. H. N., XXIII, 1923, 
página 400. 

Longitud: ácT, 12-16 mm., o excepcionalmente, de 19 a 20 
(a. molleri Flach)'. 

Generalmene castaño oscuro por encima con los lados del 

1 Elaphocera bedeaui Er. v. molleri Flach, Wien. Ent. Zeit., XXV, 1906, 
página 120. 
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pronoto más claros así como la cara inferior, la pubescencia pa¬ 
jiza pálida; a veces el pronoto es uniformemente oscuro (a. md- 
lacensis Ramb.) % o por el contrario aquél es extensamente pa¬ 
jizo y los élitros sólo son oscuros en el ápice (a. adusta Kr.) 2 3 . 
Maza antenar un poco más corta que los tres primeros artejos en 
conjunto, el tercero de éstos apenas irregular en su cara anterior; 
epistoma muy poco más corto que ancho (8 1/2 x 9 1/2), se¬ 
micircular o ligerísimamente ojival en su mitad anterior, los la¬ 
dos subparalelos apenas convergentes hacia atrás y casi nada 
sinuados al nivel de la inserción de las antenas, su puntuación 
gruesa y superficial, escasa hacia delante; frente con una masa 
de cerdas echadas hacia atrás que ocultan los puntos del fondo, 
gruesos y subconfluentes, el vértex liso. Pronoto con la máxima 
anchura un poco delante del medio y la puntuación neta, mo¬ 
deradamente fuerte y bastante escasa a cada lado del disco, y 
nula en el medio y hacia los bordes, la elitral irregular, super¬ 
ficial, fina y un poco densa; declive externo de las tibias ante¬ 
riores, entre los tres grandes dientes distales, liso. 

Las 9 son algo más cortas que los c" , ápteras, rechonchas, 
con el epistoma casi semicircular, las cerdas frontales más finas, 
cortas y escasas, el disco del pronoto muy extensamente liso y 
la puntuación elitral apenas distinta, el borde posterior ancho, 
subtruncado, y las patas cortas y gruesas. 

Difiere de las restantes especies por su masa antenar relativa¬ 
mente corta y de stenostoma mihi, que precede y también la tiene 
así, por su epistoma mucho mayor y más ancho. 

E. championi Reitter es indudablemente idéntica a E. bedeaui 
Erichson, según veo en los ejemplares de la primera que he po¬ 
dido estudiar y que habían sido determinados por aquel autor; 
realmente la única diferencia que él había señalado entre ambas 
era la forma del epistoma, más alargado, subojival en la suya y 
más redondeado y . ancho en la otra, diferencias que si pueden 
parecer reales sobre ejemplares aislados, extremos de serie, son 

2 Elaphocera malacensis Rambur, Ann Soc. Ent. Fr. (2), I, 1843, pág. 343. 
= Elaphocera bedeaui Er., var., Burmeister, Handb. Ent., IV, 1855, P- 453 * 

3 Elaphocera bedeaui Er. v. adusta Kr., Deutsch. Ent. Zeit., XXVI, 1882, 
página 20. 
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nulas al considerar la gradual variación de la forma de tal pieza 
que puede observarse en el conjunto estudiado. 

E. malacensis Rambur apenas es una variedad de bedeaui ; 
la tonalidad más clara de los lados del pronoto presenta todas las 
gamas, hasta ser idéntica a la oscura del disco, lo que ocurre en 
algunos ejemplares examinados, tanto de la playa de Málaga 
como de la bahía de Cádiz. 

Elaphocera onubensis Escalera es idéntica a bedeaui Erich- 
son; algunas de las diferencias que señala su autor: «Pronoto 
con el lóbulo menos saliente, la base apenas sinuada y los ángu¬ 
los posteriores mejor marcados», no existen entre las series exa¬ 
minadas, y «la parvedad de la maza antenar» es idéntica, pues si 
su autor afirma que «ella es tan o más larga que los tres primeros 
artejos, en bedeaui y malacensis », sufre ligera confusión, ya 
que sólo sería «igual ( malacensis) o más corta ( bedeaui )», según 
las descripciones, y es efectivamente del último tipo como se ve 
en los ejemplares estudiados. 

La forma típica más o menos extendida por el sur de Andalucía y de Portu- 
gal y noroeste de Africa; yo la he visto de la bahía de Cádiz (Benítez y Smith), 
Chiclana (Jaén, coll. Martínez y Sáez), playa de Málaga (A. Cobos) y, como onu - 
bensis, de Ayamonte (Huelva, exped. Mus. C. N. Madrid). 

La gigantesca a. molleri Flach fue descrita del Algarve, Portugal meridio¬ 
nal, y me es desconocida. 

Un ejemplar de Córdoba, que figuraba en la colección del Instituto Español 
de Entomología como cotipo de E . abderramam Esc., y carece de maza antenar, 
es propiamente la a. adusta Kr. 


7 . Elaphocera (s. str.) abderramani Esc. 

Elaphocera abderramani Escalera, Bol. Soc. Espñ. H. N., XXIII, 1923, 
página 403. 


Longitud; cf, 16 mm. 

Cabeza, todo el medio del pronoto y el escudete castaños, los 
lados del segundo, los élitros por entero, la cara inferior, los apén¬ 
dices y toda la pubescencia, amarillentos apenas rojizos. Maza an¬ 
tenar más larga que los tres primeros artejos en conjunto, el 
tercero de éstos apenas anguloso en el tercio basal de su cara 
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anterior: epistoma algo más corto que ancho (8 1/2 x n) f sub¬ 
elíptico transverso por delante, los lados casi paralelos y ape¬ 
nas sinuados al nivel de la inserción de las antenas, su puntua¬ 
ción superficial pero bastante gruesa, poco confluente hacia atrás 
y muy escasa en la mitad anterior; frente con una masa de cer¬ 
das echadas hacia atrás que ocultan la puntuación del fondo, fuer¬ 
te y gruesa subconfluente, el vértex liso. Pronoto con su máxima 
anchura hacia el medio, muy estrechado hacia delante, sus lados 
y sus ángulos posteriores redondeadísimos, la puntuación a cada 
lado del disco superficial, ligeramente gruesa y nada densa, la de 
los élitros fina, irregular y algo densa, el ángulo apical sutural 
recto, porque el borde posterior es ligera pero manifiestamente 
sinuado junto a la sutura. Puntuación del pigidio fuerte, neta y 
profunda; declive externo de las tibias anteriores, entre los tres 
grandes dientes distales, que son cortos y gruesos en el tipo, pro¬ 
bablemente por desgaste, liso. 

Por la forma del epistoma se relacionaría con certa mihi y 
bedeaui Er., que preceden y con cobosi mihi, que sigue,, la pri¬ 
mera con puntuación muy diferente, la segunda de maza ante- 
nar corta y la que sigue con la puntuación también diferente, así 
como la forma del pronoto y del ápice elitral. 

Descrita sobre dos machos de Córdoba, de la colección Pé¬ 
rez Arcas, el cotipo carece de maza antenar y no es un abderra' 
mani Esc. sino un típico E. bedeaui Er. v. adusta Kr., aunque 
tiene los dientes distales de la arista externa de las tibias anterio¬ 
res romos y gruesos, por desgaste. 

De Córdoba, un macho» en la colección del Instituto Español de Entomología. 


8. Elapbocera (s. str.) cobosi sp. n. 

Longitud: 14-16 mm. 

Enteramente de color pajizo rojizo con sólo el epistoma un 
poco más oscuro. Maza antenar más larga que los tres primeros 
artejos en conjunto, el tercero de éstos normal por su cara ante¬ 
rior; epistoma algo más corto que ancho (8 1/2 x 11), subelíp¬ 
tico transverso por delante, los lados paralelos y apenas sinuados 
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al nivel de la inserción de las antenas, su puntuación superficial, 
escasísima y separada en la mitad posterior y nula en la ante¬ 
rior ; frente con una masa de cerdas echadas hacia atrás que ocul¬ 
tan la puntuación fuerte y gruesa subconfluente del fondo, el 
vértex liso. Pronoto con su máxima anchura bastante delante del 
medio, algo estrechado hacia delante aunque mucho menos que 
en abderramani Esc., que precede, la curvatura de sus lados y de 
sus ángulos posteriores subangulosa, la puntuación a cada lado 
del disco superficial y particularmente escasa, la de los élitros 
fina, irregular y algo densa, el ángulo apical sutural obtuso, el 
borde posterior nada sinuado junto a la sutura. Puntuación del 
pigidio muy superficial; declive externo de las tibias anteriores, 
entre los tres grandes dientes distales, liso. 

Por la forma del epistoma se relaciona con certa mihi, de 
puntuación muy diferente y bedeaiu Er., de maza antenar corta; 
abderramani Esc., cuyo colorido es muy parecido, tiene diferen¬ 
tes la puntuación, el pronoto, el ángulo apical sutural de los éli¬ 
tros, el pigidio, etc. 

De Chiclana, Jaén, 3 dV, y Jerez, Cádiz, 5 ¿V, en el Instituto Español de 
Entomología. 

Tengo el placer de dedicar este bella especie al querido amigo y competente 
entomólogo del Instituto de Aclimatación de Almería, don Antonio Cobos. 


9. Elaphocera (Hlaphocerida) capdeboui Schíf. 

Elaphocera capdeboui Schauffuss, Nunq. Otios., III, 1882, p. 533. 

Elaphocera cassdebout Nonfried, Berl. Ent. Zeit., XXXVII, 1892, p. 289. 

* 

Longitud: dV, 7 1/2-10 1/2 mm. 

Entei amente castaño negra, los apéndices algo más claros, la 
pubescencia pajiza pálida. Maza antenar mas o menos tan larga 
como los tres primeros artejos en conjunto, el tercero de éstos 
extraordinariamente variable, su cara anterior ora regular, ora 
subangulosa en su tercio basal o armada de un diente fuerte o de 
una espina larga o muy larga, en todos los grados de desarrollo 
según los ejemplares: epistoma casi semicircular, su borde ante- 
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rior con una escotadura generalmente ancha y profunda, sus lados 
muy redondeados convexos y luego algo sinuados al nivel de la 
inserción de las antenas, la puntuación muy superficial pero grue- 
sa y subconfluente en todo él; frente con ella más fuerte y densa, 
subrugosa, con algunos pelitos levantados y un grueso tubérculo 
junto al vértex, éste casi liso. Pronoto muy ancho, subreniforme 
por detrás, la mayor anchura en el medio, muy estrechado hacia 
delante, los lados ciliados, ligerísimamente sinuados cerca de los án- 



4* Serie decreciente del ángulo anterior en el tercer artejo antenal 



gulos anteriores, que son agudos, la base y el borde anterior sin 
cilios, el disco lampiño, la puntuación ligera, superficial y escasa 
pero mucho más gruesa en la extensa foseta que se marca delante 
del medio, la de los élitros irregular y relativamente superficial, 
pequeña y algo densa. 

Diferente de todas las restantes especies de la fauna por su 
frente armada del grueso tubérculo. 

De Mallorca, alrededor de Palma. 


10 . Flaphocera (Hlaphocerida) brandeiroi Flach 
Elaphocera brandeiroi Flach, Wien, Ent. Zeit., XXV, 1906, p. 119. 


Especie que no conozco más que por la descripción y que se' 
guramente es próxima a E. baguenai Mane., que sigue. De 9 mfi 
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límetros de longitud el macho, el vértex sin tubérculo, el pronoto 
lampiño en el disco y sin cilios en el borde anterior y con la pun- 
tuación escasa y poco distinta, y el color castaño negro con los 
élitros castaños. 

Descrito de Faro, Algarve, Portugal meridional. 


11 . Iilaphoccra (Elaphocerida) baguenai Mane.. 
Elaphocera baguenae Mancini, Boíl. Soc. Er.t. Ital., LVII, 1925, p. 96. 


Longitud: c-cT, 7-9 1/2 mm. (mi colección), 11-13 según 
Mancini. 

Castaño negra por encima, los apéndices más claros, la pubes¬ 
cencia amarilla pálida. Maza antenar más o menos tan larga como 
los tres primeros artejos en conjunto, la cara anterior del tercero 
de éstos variable, con un diente o un largo apéndice espiniforme; 
epistoma fuertemente escotado por delante, los lados muy con* 
vexos primero y luego sinuados al nivel de la inserción de las an- 
tenas, la puntuación fuerte y densa, confluente como la de la 
frente, que carece de tubérculo, el vértex liso; pronoto ancho, la 
máxima anchura muy poco delante del medio, más estrechado 
hacia delante que hacia atrás, los lados ciliados pero no sinuados 
junto a los ángulos anteriores, el borde anterior sin cilios, el disco 
lampiño y regularmente convexo con puntuación superficial, algo 
irregular y no muy fina ni muy esparcida, la de los élitros tam¬ 
bién irregular, superficial, poco densa, la sutura con algunos pun¬ 
tos bien separados. 

rechoncha, áptera, con el mismo tipo de pubescencia. 

Esta especie es seguramente próxima a brandeiroi Flach, que 
no conozco de Portugal meridional, y muy inmediata aunque 
diferente a E. torres'salai nova, que sigue. 

De Valencia: El Plá, Paterna y Villamarchante, Colls. Báguena, Mcroder y 
Torres Sala. 
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12 . Elaphocera (Elaphocerida) torres=saJai sp. n. 

Longitud: 10-13 mm. 

Especie muy próxima a E. baguenai Mane., que acabamos de 
estudiar, pero mayor, enteramente rojizo pajiza, la cara anterior 
del tercer artejo de las antenas con un diente más o menos fuerte, 
el epistoma apenas sinuado al nivel de la inserción de las antenas, 
pero un poco a cada lado de la escotadura anterior, la puntuación 
gruesa y confluente en su mitad posterior y en la frente. Pronoto 
con orla de cilios en los lados y la base, pero no por delante, el 
disco lampiño con puntuación bastante uniforme, pequeña pero 
fuerte y neta, la mayor anchura en el medio, estrechado recto 
hacia delante y muy redondeadamente atrás, la puntuación eli- 
tral fuerte pero menuda y bastante densa y regular. 

Esta especie corresponde a mi cita, bien falsa, de E. ohausi 
Reitt., que di como cazada por mí en 1926. 

De Valencia: Torrente y Alcira (Coll. Báguer.a) y Játiva (Coll. E. Boscá), y 
de Alicante: Pego (Coll. J. Torres Sala), los ejemplares míos en las colecciones 
del Instituto Español de Entomología, Madrid, Universidad de Valencia, y La 
Fuente, en Ciudad Real; el de Jativa en el I. E. de E. t y el de Pego en la co¬ 
lección Torres Sala, de Valencia, mi Querido amigo y colega a Quien tengo el 
placer de dedicar esta especie. 


13 . Elaphocera (Elaphocerida) hispalensis Ramb. 

Elaphocera hispalensis Rambur, Ann. Soc. Ent. Fr. (2). I, 1843, p. 353. 

Especie descrita de Sevilla y que me es desconocida o al me¬ 
nos no he podido identificar entre las estudiadas; su colocación 
como primera de este grupo es incierta y el estudio de su descrip¬ 
ción y trabajes posteriores que tratan de ella no lleva a ninguna 
conclusión segura. 
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14. lilaphocera (Hlaphocerida) auturnnalis Motch. 

Elaphocera auturnnalis Motschulsky, Etud. Entom., 1859, p. 139. 

= Elaphocera lauffert Brenske in litt., sec. Flach, Wien. Ent. Zeit., XXVI, 
1927, p. 17. 

= Elaphocerida pygmaea Escalera, Bol. Soc. Espñ. H. N., XXIII, 1923, 
página 405. 


Longitud: ¡dV» 6-10 mm. 

De color castaño o castaño oscuro bastante uniforme con los 
apéndices más claros (forma típica) o con los élitros fuertemente 
castaño rojizos o rojizo pajizos (a. motschulskyi a. n.). Maza an- 
tenar más corta que los tres primeros artejos en conjunto, el ter- 
cero de éstos variable por su cara anterior, normal, subanguloso 
o con un apéndice dentiforme; epistoma bastante escotado por 
delante, la escotadura ancha, los lados de ésta, en los ejemplares 
nada rozados, fuertemente sinuados, por lo que aquellos son sa- 
lientes hacia delante, luego convexos y, por último, otra vez si¬ 
nuados al nivel de la inserción de las antenas, el primer seno ge- 
neralmente más o menos borrado; su puntuación, así como la 
de la frente, pilífera y muy densa. Pronoto enteramente orlado 
de cilios, lampiño en el disco, la máxima anchura en el medio 
y desde allí bastante estrechado hacia delante, pero los lados nada 
sinuados junto a los ángulos anteriores y muy redondeado hacia 
atrás, la puntuación fuerte y neta pero poco gruesa y nada densa, 
la de los élitros fuerte, neta e irregular. 

Especie notablemente menor que casi todas las del género y 
que todas las del grupo, salvo, si acaso, la precedente; el epistoma 
es muy característico en los ejemplares no rozados y la variedad 
también de colorido muy particular por el contraste entre cabeza 
y pronoto oscursos y élitros viva y uniformemente rojizos. 

Descrita la E. auturnnalis de Andalucía dió Flach mucho des- 
pués como nueva su E. laufferi, que no comparó con aquella, sino 
con hispalensis Ramb., que como dije antes no he podido identi¬ 
ficar; pero he examinado una serie de 34 ejemplares típicos de 
ella, de «Lauffer, Almería», pudiendo comprobar la consabida 
variabilidad de la cara anterior del tercer artejo antenar y la de 
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la mitad anterior del epistoma, aquella desde la normalidad abso- 
luta hasta el apéndice dentiforme, y ésta desde una escotadura 
anterior limitada por dos dientes romos pero salientes hacia de¬ 
lante y sinuados por fuera, hasta otro de bordes redondeados, lle¬ 
gando al convencimiento de que laufferi Flach es absolutamente 
idéntica a autumnalis Motsch., y mi variedad motschulskyi la que 
este autor describió pero dejó innominada. 

La serie de 7 d^a que describió Escalera como E. pygmaea 
no se diferencia en absoluto de los pequeños ejemplares de Lauf- 
fer, resultando ambas especies idénticas y no pudiendo conside- • 
rar esta última más que, a lo sumo, como una forma «minor» no 
individualizada de la primera. 

De Andalucía, in coll. Staudinger; como E. laufferi, de Almería, coll. Lauf> 
fer t y como E. pygmaea de Sorbas (Almería), coll. Escalera, 34 ejemplares del 
segundo y los siete típicos del último en la colección del Instituto Español de En¬ 
tomología. Los de la variedad sólo de Almería, entre los de la forma típica. 


15. Elaphocera (Elaphooerjda) angusta Kr. 

Elaphocera augusta Kraatz, Deutsch. Ent. Zeit., XXVI, 1882, p. 23. 

Longitud: cTcT» 8-10 mm. 

Castaño negra por encima, las antenas apenas más claras, la 
cara anterior del tercer artejo de éstas, generalmente, con un apén¬ 
dice espiniforme. Epistoma casi semicircular, su escotadura muy 
particular, estrecha y profunda; el ángulo del fondo, aunque 
romo, agudo, su puntuación, así como la de la de frente, fuerte, 
gruesa, confluente, el vértex inerme y liso. Pronoto enteramente 
orlado de cilios, el disco lampiño y regularmente convexo, la pun¬ 
tuación algo gruesa, poco densa y bastante neta, los lados bastante 
redondeados; puntuación elitral irregular, fuerte y neta pero no 
gruesa y muy poco densa. 

'9 9 rojizas, rechonchas, con la escotadura anterior del epis¬ 
toma más abierta. 

Esta especie se caracteriza perfectamente entre las de su gru- 


Eos, XXXI, 1055. 
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po y fauna por su color castaño negro y la forma de la escotadura 
anterior del epistoma. 

Descrita de Andalucía, la he visto abundante en Valencia: alrededores de la 
capital, Torrente y Bétera (Coll. Moroder, Báguena, Torres Sala y Peris Torres), 


16 . Elaphocera (EJaphocerida) ibicensis Esc. 

Elaphocera (Elaphocerida) ibicensis Escalera, Bol. Soc. Espñ. H. N., XXVI r 
1926, p. 160. 


Longitud: cfcT, 10-12 mm. 

Castaño negra, los apéndices más claros, la pubescencia pa¬ 
jiza. Epistoma con puntuación gruesa, pilífera y confluente, el 
borde anterior profundamente escotado, pero la escotadura ancha, 
en ángulo obtuso; pronoto ancho, con la máxima anchura poco 
detrás del medio, enteramente orlado de cilios, el disco lampiño, 
los lados ligeramente sinuados cerca de los ángulos anteriores, és¬ 
tos agudos, la puntuación superficial, pero algo gruesa y relativa¬ 
mente escasa; en los élitros la interestría parasutural es ancha, lisa 
y muy bien definida. La $ castaño rojiza. 

La escotadura del borde anterior del epistoma es mucho más 
ancha que en angusta, que acabamos de estudiar y ya semejante 
por ella a las especies que siguen, pero éstas ya son castaño oscuras 
y no castaño negras y la interestría parasutural está mucho peor 
definida. 

De Ibiza: San Agustín y San Antonio, J. Giner coll. 


17 . Elaphocera (Elaphocerida) segurensis Esc. 

Elaphocerida segurensis Escalera, Bol. Soc. Espñ. H. N., XXIII, 1923, p. 408, 


Longitud: cTcT, 9-11 mm. 

Castaño oscura por encima, la cara anterior del tercer artejo 
antenar generalmente con un apéndice espiniforme. Epistoma se¬ 
micircular anchamente escotado por delante, su puntuación fuer- 
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te, gruesa, densa y confluente; pronoto enteramente orlado de 
cilios, el disco lampiño, la puntuación fuerte, neta, poco gruesa 
y nada densa, la de los élitros irregular pero también fuerte y muy 
neta y bastante densa. 

Difiere de angusta por la escotadura anterior del epistoma 
ancha, es mucho mayor que autumnalis, y el color es más claro y 
la interestría parasutural mucho peor definida que en ibicensis; 
es inmediata a ampia nova, que sigue, pero de forma y puntua¬ 
ción diferentes. 


De Elche de la Sierra, Murcia, en la colección del Instituto Español de Ento^ 
mología. 

18 . Elaphocera (Elaphorecida) ampia sp. n. 

Longitud: 9-11 mm. 

Afín a la precedente, de color castaño con los apéndices más 
claros y la pubescencia pajiza. Epistoma bastante ancho, de lados 
muy convexos y después sinuados al nivel de la inserción de las 
antenas, la escotadura anterior muy ancha y poco profunda, su 
puntuación, así como la de la frente, pilífera, gruesa y densa con¬ 
fluente, el vértex liso. Pronoto enteramente orlado de cilios, el 
disco lampiño, la mayor anchura en el medio, muy redondeado 
hacia atrás, los lados nada sinuados junto a los ángulos anterio¬ 
res, que son rectos, la puntuación fuerte y neta pero moderada¬ 
mente gruesa y poco densa, la de los élitros muy irregular y bas¬ 
tante superficial, la interestría parasutural mal definida, algo pun¬ 
teada hacia la sutura y parcialmente invadida por la puntuación 
inmediata. 

Es muy afín a segurensis Esc., que acabamos de estudiar, pero 
un poco mayor, menos ensanchada hacia atrás, y con la puntua¬ 
ción elitral muy diferente, superficial en ampia y fuerte y muy 
neta en segurensis. 

6 efe? de Iznájar, Córdoba, en la colección del Instituto Español de Ento¬ 
mología. 
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19. Hlaphocera (Elaphocerida) martorelli Fairm. 

Elaphocera martorelli Fairmaire, Ann. Soc. Ent. Fr. (5), IX, 1879, p. 241. 

Longitud: d'd\ 11-13 mm. 

Enteramente rojizo pajiza, los apéndices y la pubescencia pá¬ 
lidos. Maza antenar apenas tan larga como los tres primeros ar¬ 
tejos en conjunto, el tercero de éstos muy variable en su cara an- 




J 

Fig. 5.—Serie decreciente del ángulo anterior en el tercer artejo antenal 

de E. martorelli . 


terior, normal, subanguloso o con un saliente dentiforme o espi- 
niforme; epistoma subelíptico transverso apenas estrechado ha¬ 
cia atrás, m\iy anchamente escotado por delante, los lados de la 
escotadura redondeados, la puntuación pilífera, gruesa y confluen¬ 
te, así como la de la frente, el vértex liso e inerme. Pronoto muy 
ancho, con la máxima anchura en el medio y estrechado desde allí 
mucho hacia delante y redondeadamente hacia atrás, completa¬ 
mente orlado de cilios, el disco lampiño, los ángulos anteriores vi¬ 
vos y casi agudos, los posteriores muy redondeados, la convexidad 
regular y la puntuación moderadamente gruesa y poco densa, la 
de los élitros también superficial, algo gruesa y poco densa. 

Descrita de Cartagena, la he visto de allí y de Beznar, Granada. 


/ 
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20. Elaphocera (Elaphocerida) rubicunda Reitt. 

Elaphocera (Elaphocerida) rubicunda Reitter, Best. Tab. t L, 1901, p. ioo. 

Especie que tampoco conozco y que seguramente es muy pró¬ 
xima si no idéntica a la que precede; descrita también de Carta¬ 
gena, de 12 1/2 mm. de longitud, se diferenciaría de ella, si acaso, 
por la escotadura anterior del epistoma, más estrecha y profunda. 


21. Elaphocera (Elaphocerida) churrianensis Ramb. 

Elaphocera churrianensis Rambur, Ann. Soc. Ent. Fr. (2), I, 1843, p. 355. 

Especie que no conozco y que según su autor sería una de las 
menores del género, primera del grupo de pronoto pubescente en 
el disco: Mínima, atro'ferruginea ; antennarum clava nigricante 
palpo maxillari longiore, articulo tertio spina longa armato ; tho< 
race grosse punctatissimo, villoso. La puntuación del pronoto 
sería «muy gruesa y muy densa, bastante más que en las otras 
especies» conocidas de Rambur. 

Descrita de Málaga, su pequenez, según su autor, es carácter 
a tener en cuenta para su identificación; la espina del tercer ar¬ 
tejo antenar puede ser tan variable como en otras especies que 
he estudiado y no ser válida para diferenciarla de las últimas es¬ 
pecies que siguen y que carecen de ella; su identidad con autum - 
nolis, pequeña también pero con el disco del pronoto lampiño, es 
inadmisible. 


22. Elaphocera (Elaphocerida) hirticollis Kr. 

Elaphocera hirticollis Kraatz, Deutsch. Ent. Zeit., XXVI, 1882, p. 23. 


Especie que tampoco conozco, como la precedente con el dis¬ 
co del pronoto pubescente y la cara anterior del tercer artejo de 
las antenas con un largo diente. De 9 1/2 a 10 mm. de longi- 
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tud, sería mgra, elytrts piceo-castaneis, dntennis tarsisque fusco' 
testaceis, antennarum clava palpis longiore, articulo tertio Ion - 
ge mucronato, clypeo profunde inciso, capite thoraceque dense 
punctatis, disco longe fulvo'piloso, scutello leviter punctato, ely - 
tris nitidis, crebre minus subtiliter punctatis, costis lateralibus fere 
extinctis, pygidio laevi. 

El tan mentado carácter de la cara anterior del tercer artejo 
antenar puede carecer de valor y, por otra parte, no se señalaron 
por su autor posibles diferencias con la especie precedente; des- 
gi aciadamente para el reconocimiento de éstas, por mi parte, sólo 
poseo cinco ejemplares de Chiclana, localidad típica de ella, pero 
todos, por su artejo inerme y demás caracteres, verdaderos curte- 
jensts. La identidad de ambas especies es muy probable. 


23. Elaphocera (Elaphocerida) heydeni Kr. 

Elaphocera heydeni Kraatz, Deutsch. Ent. Zeit., XXVI, 1882, p. 21. 

Otra especie que no he visto o no he podido identificar. Ma¬ 
yor que las precedentes, de 13 mm. de longitud, con el disco del 
pronoto pubescente, pero el tercer artejo de las antenas subangu¬ 
loso en su cara anterior, sin diente ni espina; el escudete estaría 
bordado por una orla de puntuación bien marcada y algo hun¬ 
dida. 


De Andalucía. 


24. Elaphocera (Elaphocerida) tethys Reitt. 

Elaphocera ( Elaphocerida) tethys Reitter, Best. Tab., L, 1901, p. 101. 


Especie que parece bien definida y que tampoco conozco; 
mucho mayor que todas las precedentes del grupo, de 18 1/2 
milímetros de longitud, de color rojizo pardo-claro, la cara ven¬ 
tral y todo el abdomen pajizo rojizos, los apéndices amarillentos. 
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la ciliación del pronoto más corta, la pubescencia del disco echa' 
da y también más corta, su puntuación áspera, fuerte y doble, la 
del pigidio gruesa y densa, pero muy superficial. 

Descrita de Gibraltar. 


25. Elaphocera (Elaphocerida) carteiensis Ramb. 

Elaphocera carteiensis Rambur, Ann. Soc. Ent. Fr. (2), I, 1843, p. 356. 
= ? Elaphocera affinis Schauffuss, Nunq. otios., II, 1874, p. 312. 


Longitud: dV 11-13 mm * Y excepcionalmente un poco más. 

Castaño oscura o castaño negra (forma típica), a veces más 
o menos extensamente castaño rojiza o pajizo rojiza (¿a. grana- 
tensis? Ramb.) 4 , Epistoma ancho, de lados bien redondeados, 
la escotadura anterior muy ancha, el ángulo del fondo muy abier' 
to y obtuso, la puntuación gruesa, fuerte y densa confluente; 
cara anterior del tercer artejo antenar probablemente variable, 
de normal a provista de un diente muy fuerte en los ejemplares 
examinados. Pronoto de lados muy redondeados, la máxima an- 
chura en el medio, la puntuación irregular, doble y poco densa, 
la gruesa pilífera, la de los élitros también irregular y doble, la 
interestría parasutural algo punteada. 

He examinado diecisiete ejemplares de Elaphocerida ibéricos 
con el pronoto pubescente; tres más o menos rojizos los supongo 
a. granatensis Ramb., aunque la situación de ésta subordinada a 
carteiensis me resulte dudosa, pues no está claro en las descrip' 
ciones que el disco del pronoto sea pubescente. Hay varios de 
Chiclana, la localidad típica de la E. hirticollis, pero todos algo 
mayores de lo señalado para ésta y con la cara anterior del ter' 
cer artejo de las antenas normal, sin apéndice espiniforme ni sa' 
liente dentiforme. 

En cuatro ejemplares de Jerez, uno presenta el consabido ar' 
tejo con un fuerte saliente dentiforme, como correspondería a 
hirticollis, pero en lo demás es absolutamente idéntico a los res' 


4 Elaphocera granatensis Rambur, Ann. Soc. Ent. Fr. (2), I, 1843, pág. 349. 
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tantes de carteiensis, y aunque la hace muy probable, no me pa¬ 
rece bastante para establecer la identidad entre ambas especies, 
el cuarto ejemplar de dicha localidad es notablemente mayor y 
con la puntuación pronotal mucho más fuerte y densa, lo que 
me hace pensar en una nueva forma de thetys; pero todos ellos 
son viejos y bastante defectuosos y no ofrecen ninguna seguridad. 

De Jerez y Puerto de Santa María (Cádiz), Chiclana (Jaén), Sevilla y Osuna 
(Sevilla) y Málaga. La a. granatensis Ramb. f descrita de Granada; los ejemplares 
que supongo le pertenecen, de las mismas localidades. 
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Explicación de la lámina 

Lamina IV: 

Fig. 1.—Epistoma de E. (Elaphoceruia) autumnahs. 

Fig. 2.—Idem id. E. laujferi. 

Fig. 3.—Idem id. E. capdeboui. 

Fig. 4.—Idem id. E. segurensis. 

Fig. 5.—Idem id. E. angusta. 

Fig. 6.—Tibia anterior de Elaphocera (s. str.) bedeaut. 
Fig. 7.—Idem id. E. certa. 

Fig. 8.—Idem id. E. ( Elaphocerida ) angusta. 
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ISOPODA TERRARUM MEDITERRANEARUM 


l.Mitteiluné: Ueber neue und bekannte Landasseln 
der Pyrenaenbalbinsel 

VON 

KARL SCHMOLZER 

In nsbruck 


Anlasslich der Auswertung der Funde der ersten Studienreise 
von Prof. Dr. H. Franz (Wien) im Frühjahr 195 1 batte ich 
erstmals Gelegenheit, mich in die Systematik und Faunistik der 
spanischen Landisopoden einzuarbeiten. Schon der damalige kur^ 
ze Aufenthalt, der zu mehr oder weniger informativen Auf- 
sammlungen im gróssten Xeil der iberischen Halbinsel führte t 
zeitigte in Bezug auf die dabei erbeuteten Landisopoden herner* 
kenswerte Ergebnisse, so u. a. die erstmalige Feststellung zweier 
für die Wissenschaft neuer Arten; die Ergebnisse dieser ersten 
Spanienreise sind in einer kurzen Arzeit (Schmolzer 1 953 / 5 2 /)' 
festgehalten. Ein wesentlich umfangreicheres und durch eine 
grossteils ráumliche Beschránkung auf Nordspanien qualitativ 
vollstándigeres und quantitativ besseres Bild lieferndes Material 
ergab eine zweite Reise Prof. Dr. H. Franz’s im Sommer 195 2, 
dessen Bearbeitung nunmehr abgeschlossen ist und zur nachfob 
genden Zusammenstellung geführt hat. 

Ebenfalls nach Spanien führte im Frühjahr 1952 eine Stu- 
dienreise Prof. Dr. W. Kiihnelt’s (Graz), wobei ich auch in die^ 
sem Falle die Bearbeitung der Landasseln übernehmen konnte. 

1 Die Zahlen in // beziehen sich auf das zitierte Schrifttum. 
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Auch die Ergebnisse aus dem Studium dieses Materials sind 
im nachfolgenden Verzeichnis verwertet. 

Den beiden genannten Herren mochte ich auch an dieser 
Stelle nochmals meinen herzlichsten Dank für die Ueberlassung 
des interessanten und umfangreichen Materials aussprechen. 

In Anbetracht der Tatsache, dass folgend ein grósseres Ma^ 
terial rein faunistisch und systematisch abgehandelt wird t und 
durch eine starke Forderung der bodenzoologischen Erforschung 
Spaniens die Kenntnis der Landisopoden laufend vervollstán- 
digt wird, mag es durchaus berechtigt sein, vorerst auf die bis' 
herigen Kenntnisse über die Isopoda terrestria der iberischen 
Halbinsel hinzuweisen. 

Bei flüchtiger Betrachtung lasst die Tatsache, dass bisher 
bereits weit über ioo Arten und Unterarten von Landasseln aus 
Spanien und Portugal bekannt geworden sind, leicht den Schluss 
zu, dass die iberische Halbinsel in Bezug auf ihre Oniscoideem 
fauna relativ gut erforscht sei. Dies ist leider durchaus nicht der 
Fall; ein Blick auf die Verbreitungskarten einzelner Arten zeigt, 
dass sich die Erforschung der Wirbellosenfauna Spaniens bisher 
leider vielfach auf einzelne markante Punkte beschránkt hat, 
welche von Sammlern wiederholt besucht wurden und deren 
Lokalfaunen daher relativ gut bekannt sind. Der Grossteil der 
iberischen Halbinsel ist jedoch fiir die Erforschung vieler Tier^ 
gruppen, so auch für jene der Landasseln, noch volliges Neuland. 
Dazu kommt zugleich mit der Grosse des Landes eine selten 
stark ausgeprágte Gliederung in verschiedene zoogeographische 
Regionen: das «europáische Afrika» Südspaniens kommt in 
der Fauna deutlich zum Ausdruck, wáhrend der áusserste Nor^ 
den vielfach Anklánge an die südwestlichen Bezirke des Alpem 
bogens zeigt; auch das gleiche diluviale Schicksal beider Ge^ 
birgsgruppen hat mit dazu beigetragen. Dass überdies zum Stu^ 
dium dieser Fragen die Landasseln ais bodengebundene Tier^ 
gruppe mit relativ geringen Verbreitungsmitteln sehr gut geeig' 
net sind, erhoht den Wert der durch sie gewonnenen biogeo^ 
graphischen Erkenntnisse bedeutend. Andererseits aber wird bei 
der —übrigens bestimmt nicht geringen— Zahl von über loo 
Landasseln vielfach zu wenig berücksichtigt, dass das gesamte 
mediterrane Becken ais Entwicklungszentrum in drei mehr oder 
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weniger gut, mindestens aber deutlich zu unterscheidende Be- 
zirke zerfállt: 

1) Ein óstlichar Bezirk umfasst den gesamten Balkan, das westliche Klein- 
asien, die Kíistenlánder des Mittelmeeres von Syrien bis zum óstlichcn Nordafri- 
ka sowie die Fülle der kleinen und kleinsten Inseln der Adria, des Jonischen und 
des Ágaischen Meeres. In reichster Entfaltung finden sich hier vor allem die Gat- 
tungen Armadilhdium und Tracheoniscus. 

2) Der westliche Bereich, umfassend die Atlaslander, die Pyrenaenhalbinsel 
und Siidwestfrankreich, ist gekcnnzeichnet durch die besonders artenreich vertrete- 
nen Gattungen Metoponorihus und Porcellio. 

3) Der zwischen beiden liegende mittlere Abschnitt (Italieii* die südlichen 
Westalpen, Korsika, Sardinien und Sizilien) beinhaltet in erster Linie spezifische 
Formen insgesamt weiter verbreiteter Gattungen. 

Grundsátzlich ist also festzuhalten, dass das gesamte Mit- 
telmeerbecken, mithin auch die iberische Halbinsel, ais ein Ent' 
wicklungszentrum, und zwar sicher ais das fiir die paláarktische 
Región Massgebliche, anzusehen ist. 

In Anbetracht dessen kann von einer erschopfenden Kennt' 
nis der siidwesteuropáisch-nordafnkanischen Isopodenfauna noch 
nicht die Rede sein. Wie die Entwicklung der Isopodenkunde 
zeigt, stehen wir vielmehr erst an deren Beginn und manche 
interessanten Funde kónnen noch erwartet werden. 

Noch bis vor etwa dreissig Jahren beschrankte sich die 
Kenntnis der iberischen Landisopoden auf die Bearbeitung klei- 
nerer Materialien, welche vorwiegend von interessierten Laien 
zusammengetragen worden sind. Solche Einzeldaten, die nicht 
nur durch eine für die heutigen Verháltnisse unzureichende 
Beschreibung die Identiñzierung ausserordentlich erschweren, 
sondern ausserdem durch den Mangel genauer Fundort-und olu> 
logischer Angaben vielfach vollig wertlos geworden sind, bein- 
halten u. a. die Arbeiten von Budde'Lund (iSyg 10/, 1885 
/u/) t Dollfus (1889/18/, 1889/19/, 1893/22/, 1896/23/, 
1898/26/), Eaton (1882/31/), Preudhomme de Borre (1886 
/ 4 y/), Verhoeff (1907/76/, 1917/80/). An umfassenden Ar^ 
beiten iiber die Isopoda terrestria der iberischen Halbinsel ist 
aus diesem Zeitraum nur Dollfus (1892/20/) zu nennen. Seithet 
haben besonders Arcangeli und Vandel diese Kenntnisse gefor* 
der (Arcangeli 1924/2/, 1925/3/, 1935/5/» 1 935 /^/ » ^ an ' 
del 1946/70/). 
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I. Systematischer Teil 

TRICHONISCIDAE 

TRICHONISCINAE 
Trichoniscus (T.) spec. 

Aufstieg von Puente de los Fierros auf den Montera, feúcha 
ter Hohlweg in 700 m Hohe f 1 9 , 8.9.52, leg. F. 2 

Solange vom selben Fundort keine Mánnchen vorliegen, ist 
das Tier nicht artbestimmbar. 


Trichoniscoides lusitanos Vandel 
Vandel 1946/70/, 1952/74/ 3 . 

Marín gegen Castineira, 1 cT, 2 99 , 4. 7. 52, leg. F; Bosque 
de Cernadas nordwestlich Santiago, EichenwakkBestandesab- 
fall. 1 -c?, 1 9 , 16.7.52. leg. F. 

Die Art scheint auf den Nordwesten Spaniens und Portugals 
beschrankt zu sein (Vandel 1946/70/). 


Trichoniscoides modestus modestus Rae. 

Racovitza 1908/48/, Arcangeli 1924/2/, Vandel 1933/61/, 1946/70/, 1948 

/71/, 1952/74/ 

\ 

i 

Cueva de Santalla de Lozera (Samos), im Hohleninneren, i a f 
1 9 , 13.8.52, leg. F. 

Das Verbreitungsgebiet dieser Art umfasst die óstlichen Py* 

2 F = Franz, K = Kühnelt. 

3 Ais erste Arbeit wird jeweils die Originalbeschreibung zitiert, anschliessend 
Arbeiten, die auf die iberische Verbreitung Bezug haben, bzw.systematisch 
wertvolle Angaben enthalten. 
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renáen, wo T.modestus nahezu ausschliesslich in Hóhlen lebt. 
Eine eigene Unterart. T.m.girondinensis Vandel, gibt Vandel 
1952/74/ aus zwei Hohlen im Department de la Gironde an. 
Einige weitere Fundorte der Stammform liegen im Bassin de 
TAquitaine. 


Trichoniscoides cavernícola B.-L. 

Budde-Lund 1885/11/, Arcangeli 1935/6/ = pseudomixtus p. p., Cari 
1908/13/ = albidus ssp. gallicus, Dollfus 1892/20/, Vandel 1946/70/, 

1952/74/ 

Covadonga, am Bach unter Steinen in ca. 250 m Hóhe, 1 o 7 » 
3?9 t 2.9.52, leg. F; Weg zum Refugio am Peña, 1 d\ 4.9.52, 
leg. F; SO-Hang des Peña Santa, Schneerand in 1950 m. Hohe, 
3 99 (Artbestimmung' etwas fraglich), 4.9.52 leg. F. 

T.cavernicola war bisher ausschliesslich cavernicol aus einem 
grossen Teil Nordspaniens bekannt. Vandel 1952/74/ gibt 49 
Hohlen an, in denen das Tier in den Provinzen Navarra, Gui¬ 
púzcoa, Vizcaya, Santander, Oviedo, Soria, Burgos und León 
gefunden wurde. 

Insgesamt zeigen sich bei T.cavernícola also áhnliche Verhalt- 
nisse, wie sie im Alpenbereich von Mesoniscus alpicola Hell. 
(Strouhal 1947/58/) und auch für andere Tiergruppen (z. B. 
Spinnen, Dipluren u. a.) bekannt geworden sind: das korres- 
pondierende Vorkommen hóhlenbewohnender und euedaphi- 
scher Populationen, die aus historischen Gründen im Alpenbe¬ 
reich vor allem in die Hochgebirgsstufe fallen. 

Trichoniscoides ancaresi nov. spec. 

Vorliegend: 6 cTd\ 26 99 . 

Holotypus: 1 d\ Korperlange 3.3 mm. 

Fárbung: Alkoholexemplare an Kopf, Rumpf und alien 
Kórperanhangen einheitlich elfenbeinfarben bis blass gelblich; 
ohne Pigment und ohne Augen. « 

Integument glatt. 

Diese neue Art nimmt innerhalb der atlantischen Gruppe 
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Vandels (Vandel 1952/74/) eine benachbarte Stellung zwischen 
T.cavernicola B.'L. und subterraneus Vandel ein. Von diesen 
beiden náchstverwandten Formen ist sie in folgender Weise 
auseinanderzuhalten: 



Grosse 

Pleop.—Endop. I cf 1 

Pleop.— Exop. I cT 

7 Pereiop. ^ 

ancaresi 
nov. spec. 

i 

3-4 mm. 

Basalglied ca.dop- 
pelt so lang wie 
breit; distal mit ei- 
nem breit abgerun- 
deten Lappen endi- 
gend. Endglied sehr 
lang und fein aus- 
laufend (Abb. i, a 
und b). Genitalkegel 
sich gegen die Spit- 
ze gleichmássig ver- 
jüngend (Abb. i, c). 

Die beiden hinte- 
ren Fortsátze-h gleich 
lang, davor seitlich 
am Rand eine deut- 
liche, aber seichte 
Einbuchtung (Abb. 
i, a und b). 

Ohne Besonderheit- 
ten, keine wesentli- 
chen Unterschiede 
zwischen beiden Ge- 
schlechtern (Abb. I, 

d). 

cavernícola 

B.-L. 

7-8 mm. 

$ 

Basalglied sehr va- 
riabel, proximal-late- 
ral oft stark verbrei- 
tert. Distaler Lobus 
breit abgerundet oder 
sehr stark, bis fast 
spitz, auslaufend. 

ebenfalls sehr va- 
riabel, z. T. sehr 
áhnlich jenem von 
ancaresi . 

• 

wie ancaresi . 

subterraneus 

Vandel. 

3 mm. 

1 

Basalglied 4 _ pa- 
rallelseitig; distaler 

Lappen kráftig aus- 
gebildet und schrág 
nach hinten aussen 
gerichtet. Endglied 
kürzer ais bei anca - 
resi t sehr stark be- 
haart.* 

Der innere rück- 
wártige Fortsatz nur 
halb so lang wie der 
áussere, davor eine 
starke Einbuchtung. 

Lánge der einzel- 
nen Beinglieder we- 
sentlich geringer, 
Meropodit mit star- 
kem t über das Car- 
popodit dorsal über- 
greifenden Lappen. 


Dementsprechend ist der Bestimmungsschlüssel, den Vandel 
(1952/74/) in seiner ausgezeichneten Arbeit über atlantische 
Trichonisciden gibt, in folgender Weise zu erganzen: 

O Du pigment; un ocelle. Pointe de l’endopodite 2 longue et fine, effilée á son 


extremité . lusitanus 

— Pas de pigment; pas de ocelle . O’ 

O’ Longeur 7-8 mm . cavernícola 

— Longeur 3-4 mm . ancaresi 
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Fundorte: Sierra de Aneares, Cabana Velta, 1400-1500 m 
ü. M., 1 d", 1 9, 20.7.52 (loe. Sp. 150, loe. typ.), leg. F; Umge- 
bung von Pyrnedo in der Sierra de Aneares, 1100 m ü. M., 



Fig. 1 .—Trichenoniscoides ancaresi nov. spec. a un b: Pleopoden I des 
c: Genitalkegel d: 7. Laufbein des c?. 


i <d\ 12 9 9, 24.7. 52 (loe. Sp. 166), leg. F; ebenda 3 
12 9 9, 24.7.52 (loe. Sp. 166-167), kg* F* Bosque de Muniel- 
los. Valle de Refugio, unter Steinen, 1 o 7 ', 1 9, 30.8.52 (loe. Sp 
217), leg. F. 


Trichoniscoides irregularis nov. spec. 

Vorliegend: 5 de?, 19 99. 

Holotypus: 1 d\ Korperlange 2.9 mm. 

Farbung: Kopf, Rumpf und alie Korperanhange bei Alkohol- 
exemplaren weiss bis schwach elfenbeinfarben, pigment-und 
augenlos. 

Auch diese neue Art gehort gleich T.ancaresi nov. spec. der 
atlantischen Artengruppe der Gattung Trichoniscoides im Sinne 

Eos, XXXI, 1955 


11 
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Vandels (1952/74/) an und ist in die Nahe von T.subterraneus 
zu stellen. Auf Grund des 7.Laufbeins des und der i.Pleopo 
den ist eine deutliche Trennung aber sofort auf folgende Weise 
moglich: 


subterraneus 

Vandel 


7. Pereiopod cT 


Mero-, Carpo-u. 
Propodit deutli^h 
verdickt, ersteres 
dorsal - disal hauben- 
artig über das Car- 
oopodit übergreifend. 
Auf diesem Hocker 
stehen 2 kurze Sta- 
:heln # ebenso sind 
alie 3 Glieder ven¬ 
tral mit 2-3-3 ¿ kur- 
zen Stacheln verse- 
hen. 


Pleop.—Endop. I q ' 


Pleop.- Exop. I (j 71 


Distal-lateraler Lap- Umriss breit abge- 
pen des Grundglie- rundet-dreieckig; der 
des deutlich nach j laterale rückwártige 


hinten über den An 
satz des Grundglie- 
des vorgezogen 


Fortsatz ca.doppelt 
so lang wie der me¬ 
díale. Nach aussen 
anschliessend eine 
ticte Einkerbung, 
welche lateral durch 
einen + spitzen Hók- 
ker abgegrenzt wird. 


irregularis Mero-u. Carpopo- 

nov. spec. , dita auffallend ver- 
¡ dickt, Propodit nor¬ 
mal. Distal - dorsale 
Vorwólbung des Me- 
ropodit über das Car- 
popodit nicht so deut¬ 
lich wie bei suí>- 
terraneus. Stachel- 
verteilung auf Mero-,, 
Carpo-u. Propodit 2- 
4-3, der vorletzte dis¬ 
tale am Carpo-, und 
der letzte distale am 
Propodit besonders 
lang, ebenso auf der 
geringen Vorwol- 
bung des Meros 1 
langer Stachel (Abb. 
2 , a). 


Grundglied nach 
hinten breit kegel- 
fórmig zulaufend; 
ein distallateraler 
Lappen wird auf die¬ 
se Weise überhaupt' 
nicht ausgebildet. 
Endglied mit einem 
kurzen - Hals» anset 
zend und sich dann 
allmáhlich ver jün- 
gend (Abb. 2, b und 

c). 


Umriss trapezoidal; 
ausserer Fortsatz 
ebenfalls doppelt so 
lang wie der innere; 
nach aussen anschlies- 
send eine breit abge- 
rundete Einbuchtung, 
ebenso ist auch der 
bregrenzende Hócker 
abgerundet (Abb. 2, 
b und c). 


Im iibrigen gleicht die Art sehr T.subterraneus Vandel. 

Der Bestimmungsschlüsel Vandels (1952/74/) ist im Hin- 


I 
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blick auf diese Art in folgender Weise abzuándern, bzw. zu er^ 
gánzen: 

R Per. VII c?; meros, carpos et propodos ou seulement meros et carpos íor* 
temen élargis; pas de crochet méral.. . R» 

—* P er - VII. cT: meros carpos et propodos normaux; un crochet meral ... S 
R’ Per. VII cf: meros, carpos et propodos élargis; exopodite 2 trapezoidal ... 

. subterraneus Vandel 

~* P er - VII : meros et carpos élargis, propodos normaux; exopodite 2 qua* 
drangulaire.'. irregulares nov. spec. 

Fundorte: Covadonga, am Bach unter Steinen in einem 
feuchten Tal in ca. 250 m Hohe, 3 dV, 4 99 , 2.9.52 (loe. Sp 



Fig. 2 --Trtchomscoides irregulans nov. spec. a: 7. Laufbein des 
b und c: Pleopoden I des J 1 . 


219), leg. F; Aufstieg von Puente de los Fierros auf den Mte. 
Montera, 700^950 m ü. M. in einem feuchten Hohlweg, 1 d\ 1 9 , 
8.9.52 (loe. Sp 233, loe. typ.), leg. F; Mte. Montera, 850 m tu 
M., Bachbett, 1 d*, 14 99 , 8.9.52 (loe. Sp 235), leg. F. 
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Trichoniscoides spec. 

Bei den Exemplaren von den folgenden Fundorten handelt es 
sich ausschliesslich um ??, bzw. um juvenile oder durch ihren 
mangelhaften Erhaltungszustand undeterminierbare Exemplare: 

S'Hang der Sierra Guadarrama bei Camorritas, Fohremund 
Quercus io££¿i'Gebüsch in 1500 m Hóhe, 1 9 ♦ 2.6.52, leg. F; 
ebenda, nahe einer Quelle, 8 9$, 2.6.52, leg. F; Aranjuez, 
Auengebiet des Tajo, Mulmgesiebe einer absterbenden Pappel, 
1 9, 20.6.52, leg. F; Pontevedra, anmoorige Erlenlaubstreu, 
5 99, 9.7.52, leg. F; Bosque de Cernadas nordwest. Santiago, 
Laubstreu, 2 9 9, 16.7.52, leg. F; Bosque de Muniellos, 650 
m ü. M., 10 99, 30.8.52, leg. F; Mirador de Ordiales, 2 9 9, 3. 
9.52, leg. F. 


Oritoniscus flavus B.-L. 

Budde-Lund 1885/11/ = vividus (nec vividus Koch), Cari 1908/13/ = py* 
renaeus (nec pyrenaeus Rae.), Dollfus 1892/20/, 1892/21/, 1899/27/♦ 
Jeannel 1926/37/, Vandel 1925/60/, 1933/61/, 1939/62/, 1942/65/, 

Verhoeff 1908/77/ = scoparum. 


Bosque de Cernadas nordwestl. Santiago, Laubstreu, 2 9 9, 16. 
7.52, leg. F.; Umgebung Pyrnedo, 4 2 5 • 7 • 5 2, ^ ’ 

Puente de Lozera, trockenes Bachbett am Fuss des Monte de 
Lago, 1 11 9 9, 12.8.52, leg. F; Layo Enol (Picos de Euro^ 

pa), 1500 m ii. M., 1 cT, 4.9.52, leg. F; Majadas de la Piedra 
(Picos de Europa), Buchengesiebe, 3 dV, 2 9 9, 7 juv., 5.9*52, 
leg. F; Weg von Puente de los Fierros auf den Montera, 7 00 m 
ü. M., 1 cT, 8.9.52, leg. F; Mte. Montera, Bachbett in 850 m 
Hohe, 6 5$9, 8.9.52, leg. Nach Vandel F. (1939/62/) 

wohl die bestbekannte Art der Gattung; sicher zugleich auch 
eine der weitest verbreiteten, die ihren Ursprung in den Pyre- 
naen nimmt und von dort aus Nordspanien entlang der Atlan» 
tikküste bis Galicien und Teile von Katalonien, sowie einen 
grossen Teil von Südfrankreich mit den nordlichsten Vorposten 
in der Auvergne besiedelt. 
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Miktoniscus bisetosus Vandel 

' * i 

Vandel 1946/70/, 1949/72/ 

Pontevedra, Tal gegen Marín, aus anmooriger Erlenlaub- 
streu, 43 136 99 , 9.7,52, leg. F. 

Die von Vandel (1946/70/) aus Nordportugal beschriebene 
Art liegt nun auch aus dem angrenzenden, Nordwestspanien vor 
und ist, soweit die faunistische Erforschung Schlüsse erlaubt, au£ 
ein kleines Areal beschránkt. 


HAPLOPHTHALM 1 NAE 

Haplophthalmus danicus B.-L. 

Budde-Lund 1885/11/, Arcangeli 1924/2/, Budde-Lund 1879/10/ = elegans 
(nec elegans Schóbl), Legrand und Vandel 1950/40/ 

Pontevedra, Eichenhain der Misión biológica, 4 -tíV, 38 99 , 
6.8.52, leg. F; ebenda, in Kompost, 22 79 99, 6.8.52, 

leg. F; ebenda, Waldstreu, 2 <¿cT, 3 99, 6.8.52, leg. F; Peña 
Trevinca (Prov. Orense), Waldgesiebe aus 1500 m Hohe, 1 tí , 
1 9, 19.8.52, leg. F. 

H.danicus ist heute bereits líber nahezu ganz Europa verbreitet 
und im Gefolge des Menschen daran, eine kosmopolitische Ver- 
breitung zu erlangen. Oekologisch ist diese Art, sobald die nótige 
Feuchtigkeit vorhanden ist, sehr anpassungsfáhig. 


Trichoniscidae gen. spec. 

Peña Santa, Weg zum Refugio, Rest eines Exemplars, 4.9.52, 
leg * R 

Trotzdem nur sparliche Reste in der Probe vorhanden wa-' 
ren, kann mit Sicherheit ausgesagt werden, dass es sich dabei 
um keine der im obigen Material enthaltenen, determinierten 
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Arten handelt. Soweit Schlüsse moglich waren, weisen die ein- 
zelnen Teile auf eine weitere, stark skulpturierte Haplophthal- 
minemArt hin. 


ONISCIDAE 


Halophiloscia adriatica rupium Verh. 

Verhoeff 1931/83/, Schmolzer 1953/52/ 

Das im Material der ersten Studienreise von Prof. Franz nach 
Spanien enthaltene Exemplar, das bei der Besprechung der Er- 
gebnisse (Schmolzer 1953/52/) ais H.adriatica Verh. angespro- 
chen wurden, gehórt der ssp. rupium Verh. an. 

Die Unterart a. rupium scheint damit ebenfalls weiter im 
westlichen Mediterranbereich verbreitet zu sein. 


Chaetophiloscia elongata Dollf. 

Dollfus 1884/17/, Arcar.geli 1924/2/, Dollfus 1896/24/, 1905/29/, Schmol- 
zer 1953/52/, Strouhal 1929/55/ 

Umgebung des Rio Bignel óstl. Egera, unter Tamarix *Bih 
schen, i 9 , 28.5.52, leg. F; Seseña bei Aranjuez, and der Strasse 
in einem Erosionsgraben am Abfall der Tafelberge, id\ 2 99 , 
10.6.52, leg. F; Aranjuez, in Steppenumgebung, 1 d\ 21.9. 
52, leg. F. 

Mediterran von Spanien bis zur Krim in weiter Verbreitung; 
Funde vom Kap der guten Hoffnung bedürfen der Bestatigung 
(Dollfus 1896/24/) und gehoren wahrscheinlich nicht zu dieser 
Art. 

Ctenoscia dorsalis (Verh.) 

Verhoeff 1928/82/ = Chaetophiloscia d., Schmolzer 1953/52/ = Chaetophi- 
losan d., Vandel 1946/70/ 

Umgebung von Pontevedra, in Eichenlaubstreu, 2 d*d\ 9.7. 
52, leg. F. 
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C.dorsalis besiedelt sicher den ganzen westmediterranen Be* 
reich, obgleich bis jetzt nur einzelne Funde vorliegen. 

Philoscia affinis affinis Verh. 

Verhoeff 1908/78/, Schmólzer 1952/50/, Vandel 1939/62/ 


Umgebung von Pyrnedo, 2 99 , 24.7.52, leg. F.; Montser^ 
rat, Katalonien, 3 cT-cT, 1 9, 24.9.52, leg. F. 

Eine vorwiegend in der typischen Form über das ganze Mit> 
telmeergebiet verbreitete Art. 


Philoscia spec. * 

t 

Sierra Gaiscibel westl. Irun, 3 99 , 26.6.52, leg. F; Umge^ 
bung von Pyrnedo, 1 juv. 9, 24.7.52, leg. F. 

Gen. spec.: 

Torrelodones in der Sierra Guadarrama, Gesiebe unter Po- 
pulus trémula, 1 juv. 9, 7.6.52, leg. F. 

Auf Grund der vorliegenden Reste war die Zuordnung zu 
einer bestimmten Gattung innerhalb der Philosciinae nicht móg- 
lich. 

Oniscus asellus L. 

1 

Linné 1753/42/, Arcangeli 1924/2/, 1935/5/, Schmólzer 1953/52/, Strou- 
hal 1929/55/, Vandel 1946/70/, Verhoeff 1901/75/, 1908/78/ 

Umgebung von Los Peares (Prov. Orense) im Miñotal, i d\ 

8.7.52, leg. F; Sierra de Anacares, im Tal nordl. Peña Rubia, 
EichenT/ex'Bestand in 1450 m Hohe, 2 99, 1 juv. Ex., 21.7. 
52, leg. F; Abstieg vom Mustallar nach Pyrnedo, 2 99 , 23.7.52, 
leg. F; Sierra de Aneares, Umgebung von Pyrnedo, 1100 m, 
2 99 , 24.7.52, leg. F; Umgebung Pyrnedo, 3 cTcT, 2 99 , 25. 

7.52, leg. F; Bosque del Rio da Freito, Eichenurwald, 2 efef, 

27.7.52, leg. F; ebenda, Fallaubgesiebe, 2 99, 27.7.52, leg. F; 
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Felsenküste an der Strasse von Bueu nach Belus, 2 cfid 1 , 7.8.52,. 
leg. F; Puente de Lozera, am Fuss des Mte. de Lago, 2 9 9, 
1 juv. Ex.,12.8.52, leg. F; ebenda unter Steinen, 1 9, 12.8.52, 
leg. F; Peña Trevinca (Prov. Orense), südl. Seitental in 1500 
m Hohe, 1 d", 19.8.52, leg. F; Hóhenrücken ostlich davon, 
1 'd't 20.8.52, leg. F; Vento Nuevas-Muniellos, am Weg ge- 
sammelt, 1 9, 30.8.52, leg. F; Bosque de Muniellos, 1 9, 30. 

8.52, leg. F; ebenda, 1 c?, 1 9 , 30.8.52, leg. F; ebenda in nor- 
dost-exponiertem Buchenwald, 1 c?, 30.8.52, leg. F; ebenda. 
Valle de Refugio und Seitental, unter Steinen, 1 d\ 30.8.52, 
leg. F; Covadonga, am Bach unter Steinen, 2 <dcT, 3 99, 2.9. 
52, leg. F; Umgebung von Largo Enol, 2 c'cf, 4 9 9, 3.9.52, 
leg. F; ebenda, am Weg zum Refugio, 1 9 4.9.52 leg. F; Ovie¬ 
do, Sta. María de Naranco, 1 9, 1 juv. Ex., 6.9.52, leg. F; 
Hbhenrücken westl. des Puerto de Pajares, 1360-1450 m, 1 d' f 

7.9.52, leg. F; Aufstieg von Puente de los Fierros auf den Mon¬ 
tera, 1 d\ 8.9.52, leg. F; ebenda, 800 m ü. M., 1 9, 8.9.52, 
leg. F; Ufer des Rio Nalon unterhalb Bezanes, 1 9, 9.9.52, 
leg. F; Mte. de los Sagredales, 900 m ü. M., 1 9, 9.9.52, leg. F; 
ebenda, zum Mte. Reres, 2 99, 3 juv. Ex., 9.9.52, leg. F; Mte. 
Reres, Gesiebe aus nassem Buchenfallaub, id, 1 9, 9.9.52, leg. 
F.; ebenda, unter morscher Rinde, 1 9, 1 juv. Ex., 9.9.52, 
leg. F. 

Auffallenderweise ist die gemeine Mauerassel bisher, soweit 
die Funde genau datierbar waren, nur aus Portugal und Nord- 
westspanien bekannt geworden. Sicher erstreckt sich aber die 
Verbreitung líber die gesamte Halbinsel. Die Tiere der Pyre* 
naenhalbinsel sind sehr konstant in Farburg und Langenver-. 
háltnissen. 

Oniscus Iusitanus Verh. 

Verhoeff 1908/78/, Arcangeli 1935/5/, Vandel 1940/63/, 1941/64/, 1946 

h 0 / 

Eichenhain in der Umgebung von Pontevedra, i cf, 1.7.52, 
leg. F.; Marín gegen Castineira, 3 cfcf, 4.7.52, leg. F.; Umge¬ 
bung von Pontevedra, 1 9, 5.7.52, leg. F.; ebenda. Tal gegen 
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Marín, anmoorige Erlenlaubstreu, i </, 9.7.52, leg. F; Bachufer 
an des Strasse von Cerdedo nach Pontevedra, 1 tí, 2 99 , 31, 
7.52, leg. F.; Pontevedra, 1 c, 2.8.52, leg. F.; Eichenhain der 
Misión biológica in Pontevedra, 2 99, 1 juv. Ex., 6.8.52, leg. 
F.; ebenda, aus Waldstreu, 1 tí 1 , 6.8.52, leg. F.; Repoblación 
de Belus, 2 99, 7.8.52, leg. F. 

O.lusitanus ist streng an die Westküste der Halbinsel gebun- 
den und scheint auch hier, zufolge der bisher vorliegenden An- 
gaben, den Alva nach Suden nicht zu überschreiten. Offenbar 
ist die Art ein Endemit dieser schmalen Randzone. 

Gen. spec.: 

Südhang der Sierra Guadarrama bei Camorritos, 1500 m ü. 
M., 1 juv. 9, 2.6.52, leg. F.; Valle de la Fuenfría, 1200-1300 
m ü. M. 2 juv. Ex., 22.6.52, leg. F. 

Bei diesen nicht náher zu bestimmenden Tieren handelt es 
sich um sehr schlecht erhaltene, juvenile Exemplare. 


PORCELLIONIDAE 

Metoponorthus (Polytretus) molleri Veril. 

Verhocff 1901/75/, Arcangeli 1924/2/, 1935/5/ = j&cksoni, Jackson 1926/36/ 
= vartabilis, Schmólzer 1953/52/. Verhceff 1918/81/ 

Castineira, 3 cTtí\ 5 99, 4.7.52, leg. F.; Pontevedra, in 
Kompost, 1 9, 6.8.52, leg. F.; Strasse Bueu nach Belus, 1 cf, 
1 9, 7.8.52, leg. F.; zwischen Puente de Lozera und Atolla de 
la Chansa, 1 9, 14.8.52, leg. F.; am Weg von Venta de Cár¬ 
denas auf den Pass von Despeñaperro, Nordhang, 9 Ex., 13.3.52, 
leg. K. 

M.molleri ist eine endemische Form der Pyrenáenhalbinsel; 
der Grossteil der bisher gemeldeten Funde bezieht sich auf Por¬ 
tugal (Verhoeff 1907/76/, Jackson 1926/36/, Arcangeli 1935 
/5 /, Vandel 1946/70/); 2 9 9 aus Siidspanien lagen bereits 
aus dem ersten Material von Prof. Franz vor (Schmólzer 1953 

/ 5 2 /)* 


170 


KAKL SCHMOLZER 


Metoponorthus (Polytretus) sexfasciatus B.-L. 

Budde-Lund 1879/10/, 1885/11/, Dollfus 1893/22/, 1896/24/, 1899/27/, 
Preudhomme de Borre 1886/47/, Schmólzer 1953/52/, Vandel 1946/70/, 
Verhoeff 1901/75/ = Orthometopon phaleronense. 

V 

Lourido bei Pontevedra, Sandstrand, 2 99 , 7.7.52, leg. F; 
Puente de Lozera, am Fuss des Mte. de Lago, ín einem ausge* 
trockneten Bachbett, i juv. Ex. ?, 12.8.52, leg. F; Puente de 
la Nieve (Sierra del Pinar) bei Grazalema (Prov. Cádiz), aus 
Verbascum wurzeln, 1 o*, 18.3.52, leg. K; ebenda, 5 <?<?, 40 
9 9, 18.3.52, leg. K; La Jandilla, Pinus pinaster 'Wald an den 
Südhángen der Sierra Bermeja oberhalb Marbella (Próv. Mala- 
ga), 1 9, 21.3.52, leg. K; Korkeichenwald zwischen Grazalema 
und Ronda (Prov. Malaga), 1 9 , 1 juv. Ex., 21.3.52, leg. K. 

In den Randgebieten Spaniens und Portugals offenbar weit 
verbreitet und nicht selten, lokal wohl auch allenthalben im In- 
nein des Landes; auffallend ist eine ausserordentlich starke Va- 
riabilitát der Tiere, besonders in Bezug auf ihre Farbung. 


ssp. lusitanus Vandel 

Vandel 1946/70/ 

El Escorial, südexponierter Wald. 1 <?, 3 99 , 15.6.52, leg. 
F. Neben der Stammform sicher weit verbreitet. 


Metoponorthus (Polytretus) buddelundi Verh. 

Verhoeff 1901/75/, Arcangeli 1935/5/ — atlanteus, Schmólzer 1953/52/, 
Vandel 1946/70/, Verhoeff 1918/81/ 

Cháncela bei Marín, aus Waldsphagna in ca. 400 m Hóhe, 
1 9, 12.7.52, leg. F; Loja westl. Granada, auf steiniger, wald- 
freier Flache, 5 «¿V, 1 9, 22.3.52, leg. K.; Silla del Moro, Berg- 
riicken am rechten Ufer des Darro ostl. von Granada, 3 9 9, 
15.4.52, leg. K. 
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Wahrscheinlich ist M.buddelundi iiber die gesamte iberische 
Halbinsel weit verbreitet, wenn auch aus dem Nordosten nocn 
keine Angaben vorliegen, scheint aber ais Endemit auf dieses 
Gebiet beschránkt zu sein. Die Verbreitung iiber die Pyrenáem 
halbinsel scheint vom Suden des Landes ausgegangen zu sein, 
fiir den Verhoeff 1918/81/ die Art ausschliesslich angibt. 

Metoponorthus (Metopornorthiis) pruinosus Brdt. 

Brandt 1833/9/» Budde-Lund 1879/10/, Arcangeli 1913/1/, 1924/2/, SchmoU 
zer 1953/52/, Vandcl 1946/70/, Verhoeff 1918/81/ 

Sierra del Pinar, unter Pistacia terebinthus, 2 dcT, 3 99 , 

20.3.52, leg. K.; Geniltal oberhalb Maitena, Edelkastanienbe' 
stand am Nordhang der Sierra Nevada (Prov. Granada), 2 99 , 

10.4.52, leg. K. 

Freilebend oder synanthrop iiber ganz Europa verbreitet. 


Metoponorthus (Lusitoniscus) cingendns (Kin.) 

Kinahan 1857/38/,Arcangeli 1935/5/ = Porcellionides lusitanorum, Budde* 
Lund 1885/11/ = simplex, 1896/12/, Vandel 1946/70/ 

Umgebung von Los Peares im Miñotal (Prov. Orense), i d\ 
3 99 , 8.7.52, leg. F.; Solradelo, im Tal gegen Casayo, Trok' 
kenhang, 2 9 9 , 18.8.52, leg. F. 

M.cingendus zeigt besonders typisch die atlantisch-lusitanL 
sche Gesamtverbreitung: sehr háufig in Portugal, Einzelfunde 
in Galicien und Asturien, entlang der franzósischen Atlantik- 
kiiste bis zur Bretagne, in Devonshire und entlang der Kiiste 
der Südhálfte Irlands. 

Morphologisch ist bemerkensvVert, dass in Mittelitalien eine 
AcaeroplasteS 'Art nachgewiesen werden konnte, die in der AuS' 
bildung des ersten mánnlichen Laufbeins kaum von M.cingen- 
dus unterscheidbar ist. Die sonstigen Unterschiede, áuf Grund 
derer Acaeroplastes sogar ais eigene Gattung abgetrennt wurde, 
zeigen erneut, wie sehr auf derartige Merkmalsparallelitáten zu 
achten ist. 
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Metoponorthus spec. 

Mehrfach waren juvenile oder schlecht erhaltene Tiere nicht 
artbestimmbar, die von folgenden Lokalitaten stammen: 

Rio Bignel ostlich Egera, unter Tamarix, i 9, 28.5.52, leg. 
F; Sierra Guadarrama, Strasse von Puerto de Navacerrada zum 
Puerto de los Cotos, Fbhrenwald, 1 9, 1.6.52, leg. F; Südhang 
bei Camorritas, Gebiisch von Pinus und Quercus tozZd, 6 juv. 
Ex., 2.6.52, leg. F; Fuente de Lozera, 1 juv. 9, 12.8.52, leg. 
F; Picos de Europa, unter Steinen in ca. 1000 m ü. M., Reste, 

3.9.52, leg. F; Sierra Elvira (Prov. Granada), Quercus tíex-Ge- 
büsch, mehrere indet. juv. Ex., 9.4.52» leg. K; Escorial, 1 juv. 
9 , leg. K. 

Porcellio dispar Verh. 

Verhoeff 1901/75/, Arcangeli 1935/5/, Jackson 1926/36/ = Porcelliomdes 
dimorphus, Vandel 1946/70/, 1951/73/, Verhoeff 1907/76/, 1928/82/, 
1938/85/ 

Bosque de Cernadas nordwestl. Santiago, Laubstreu, 2 o<d\ 
3 9 9 , 16.7.52, leg. F; Pontevedra, aus Kompost, 2 cTcT, 1 9 , 

6.8.52, leg. F ; ebenda, Laubstreu, 1 cf, 4 9 9 , 6.8.52, leg. F; 
Vento Nueva-Muñidlos, lángs des Weges, 2 -cTcf, 30.8.52, leg. 
F; Covadonga, unter Steinen am Bachufer, 1 cf, 2.9.52, leg. F; 
Mte. Montera, Aufstieg von Puente de los Fierros, 1 9 , 8.9.52, 
leg. F; daselbst in grosserer Hóhe, 1 <j\ 3 9 9, 8.9.52, leg. F. 

Die bisher nur aus Portugal bekannte Alt. besiedelt offen- 
bar auch die nordlichen und westlichen Bezirke Spaniens. 


Porcellio herminiensis Vandel 
Vandel 1946/70/, 1951/73/ 

Umgebung Pontevedra, in einem Eichenhain, i <?, 3 99 , 

1.7.52, leg. F; Puente de Lozera, Gesiebe aus Moos und mor- 
scher Rinde, 3 >o<f f 1 9 , 13.8.52, leg. F. 
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P.herminiensis war bisher nur von wenigen portugiesischen 
Fundorten bekannt und scheint ebenfalls au£ den Westen der 
iberischen Halbinsel beschránkt zu sein. 


Porcellio lusitanos Verh. 

Verhoeff 1907/76/, Vandel 1946/70/, 1951/73/, Verhoeff 1938/85/ 

Sierra de Alcubierre, unter Pinus haleppensis, 1 9 , 26.5.52, 
leg. F; Sierra Guadarrama, Umgebung Cercedilla, 9 juv. Ex., 

22.6.52, leg. F; Sierra Gaiscibel westl. Irun, 3 9 9 , 26.6.52, 
leg. F; Salzwiesen bei Pontevedra, 1 
1 9 , zusammen mit Sphaeroma, 30.6.52, 
leg. F; ebenda, unter Eichenrinde, 6 d'c\ 

20 9 9 , viele Embryonen, 1.7.52, leg. F; 

Umgebung Los Peares, Miñotal, 1 o*, 8.7. 

52, leg. F; Pontevedra, anmoorige Erlen- 
laubstreu, 1 d 9.7.52, leg. F; Mondariz 
(Prov. Pontevedra), Eichenhain, 1 cT, 3 9 9 , 

15.7.52, leg. F; Bosque de Cernadas, in 
cinem Eichenwald an Stammen und in der 
Laubstreu, 6 >d'tí\ 5 99 , 4 juv. Ex., 16.7. 

52, leg. F; Testeiro (Prov. Pontevedra), 
unter Steinen, 3 dV, 3 99, 17.7.52, leg. 

F; Sierra de Aneares, Spitze der Peña Rubia, 1950 m ü. M., 
juv. 9 20.7.52, leg. F; ebenda, Kamm nordóstl, der vo- 
rigen Stelle, 2 9 9 zahlreiche Embryonen, 21.7.52, leg. 
F: Weg von der Peña Rubia zum Mustallar, 2 99 , 22. 

7.52, leg. F; Mustallar Gipfelregion in 1900-1950 m ü. M., 
1100 m ü. M., 8 cTd\ 7 9 9 , 23 juv. Ex., 26.7.52, leg. F; eben- 

1 9 , 23.7.52, leg. F; Bosque del Rio da Freito bei Pyrnedo, 
da, aus Fallaub, 1 9 , 26.7.52, leg. F; Pontevedra, unter Eichen, 

2 'cTd\ 3 99 , 1 juv. Ex., 6.8.52, leg. F; ebenda, aus Kompost, 
1 juv. Ex., 6.8.52, leg. F; Fuente de Lozera, unter Steinen, 1 9 , 

12.8.52, leg. F; Peña Trevinca, Hohenriicken in 1400-1900 
m ü. M., 1 >d\ 7 9 9 , 2 juv. Ex., 20.8.52, leg. F; Virgen de la 
Boca (Galicia), 1 cT, 2 99 , 23.8.52, leg. F; Miño-Delta, 1 9 



Fig. 3. —Porcellio lusiteu 
ñus pallidus nov. ssp. 
Pleopoden * Exopodit I 
des c?. 
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zusammen mit Sphaeroma, 23.8.52, leg. F; Bosque de Munie- 
]los, südl. Cangas de Narcea, 1 $, 30.8.52, leg. F; Oviedo, Sta. 
María de Naranco, 1 cT, 6.9.52, leg. F; Monte Reres bei Beza- 
nes, Kalkfelsenheide, 1 cT, 1 9, 9.9.52, leg. F.; Alcolea del Pi¬ 
nar, unter Genista scorpius+Ge büsch, 3 8.3.52, leg. K; 

Molina de Aragón, Salzboden, 1 cT t 9.3.52, leg. K ; Cañete (Prov. 
Teruel), Spaltenhumus von Kalkfelsen, 1 juv. cT, 10.3.52, leg. 
K; Sierra del Pinar (Prov. Cádiz) «Puerta de la Nieve», 1 c?» 
18.3.52, leg. K; Escorial, 1 leg. K. 

Porcellio lusitanas scheint in den westlichen Randgebieten 
der Pyrenáenhalbinsel zu den háufigsten Arten zu gehóren; zu- 
mindest diirfte er hier nirgends fehlen. Das klimatisch für Iso- 
poden ungünstige Innere des Landes scheint auch P.lusitanas zu- 
meiden, sowie auch im Küstenstreifen entlang des Mittelmeeres 
zu fehlen. 

Die Tiere variieren relátiv wenig, nur juvenile Exemplare 
zeigen mitunter abweichende hellere Fárbung. 


ssp. pallidus nov. ssp. 

Holotypus: 1 d\ Korperlánge 12.5 mm. 

Paratypen: 1 cT (11 mm); 5 99 (13.4 mm, 10.2 mm, 9,7 
mm, 8.9 mm). 

Fárbung: Kopf und Rumpf einheitlich élfenbeinfarben; auf 
dem 4-7. Pereionsegment frnden sich zerstreut einige braune 
Fleckchen, besonders am Grund der Epimeren. Ebenso sind die 
Pleontergite mit Ausnahme der Epimeren bráunlich gefleckt. 
Telson mit 1-2 Flecken oder vóllig hell. » 

Kopf; vollig dem der Stammform gleichend. Mittellappen 
abgerundet-dreieckig, etwas aufgebogen, ungefáhr die Hohe der 
Seitenlappen erreichend. Scheitel kráftig gekornt. Antennen von 
normaler Gestalt; Glied 2 des Schaftes unpigmentiert, 3 an der 
vorderen Kante mit einem feinen Pigmentstreifen; Glieder 4 
und 5 schwach, aber deutlich und vollkommen pigmentiert, 
ebenso die beiden Geisselglieder. 

Pereionsegmente 1,2 und 3 mit am Hinterrand jederseits 
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stark eingebuchteten Epimeren; Kórnelung kráftig, aber etwas 
schwácher wie bei der Stammform. 

Telsonspitze etwas iiber die V.Pleonepimeren hinausragend, 
leicht ausgehohlt. Uropodenendopodite von Telsonlánge, Exo- 
podite relativ kurz t mit 2/3 ihrer Lánge das Telson überragend. 

7.Laufbein des cT im wesentlichen mit der Stammform über- 
einstimmend; auffallend sind die kráftigen Stacheln an der 
Ventralseite der drei letzten Beinglieder, sowie dorsal-distal am 
Meropodit. 

Pleopoden: Endopodite I gleich der Stammform; Exopo- 
dite I (Abb. 3) hinten breit abgerundet und nur geringfügig ein- 
gedriickt, sodass nur ein undeutlich abgetrennter Aussenlappen 
ausgebildet wird. Einschniirung innerhalb des Trachealfeldes 
stark und typisch wie bei der Stammform. Innenseite des Hin- 
terlappens mit kráftigen, distal zerschlitzten Stachelborsten be- 
setzt. 

i 

Von der Stammform ist ssp. pallidus leicht folgendermassen 
auseinanderzuhalten: 

1. Tiere kraftig dunkel pigmentiert; Pleop.—Exop. I hinten meist deutlich ein- 

gebuchtet . lusitanus lusitanus Verh. 

— Tiere heü geiblichweiss, nur in der rückwartigen Korperhálfte mit hellbraunen 

Sprenkeln; Pleop.—Exop. I hinten nur undeutlich cingebuchtet . 

. *. lusitanus pallidus n. ssp. 


Fundorte: Playa bei La Lanzada (Prov. Pontevedra), Sand- 
strand, 1 ?, 2.7.52 (loe. Sp. 126), leg. F; ebenda, unter gelben 
Kompositen, 2 <cTd\ 4 9$, 2 *7*52 (loe. Sp. 127 loe. typ.), leg. F. 


Porcellis echinatus Luc. 

Lucas 1849/43/, Arcangeli 1935/5/* Dollfus 1896/24/, Jackson 1926/36/, 
Vande! 1946/70/, Verhoeff 1907/76/ = Nasigerio e., 1917/79/ = NíJ- 
sigerio e., 1917/80/ = Haloporcellio e., 1931/83/ = Haloporceüio e. 


Sierra del Pinar bei Grazalema (Prov. Cádiz), «Puerta de la 
nieve», 2 cTcT» 5 ? 9 , 18.3.52, leg. K; Siidhang der Sierra del 
Pinar, unter Quercus lusitanica, 1 9, 20.3.52, leg. K. 
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Wie Vandel 1946/70/ zeigt, hat P.echinatus seinen Platz 
in der scaber'G ruppe und nichts mit der Untergattung Halopot' 
cellio, in welche er zu Unrecht von Verhoeff eingereiht wurde, 
zu tun. Interessant ist die Verbreitung des Tieres, die von Nord- 
afrika iiber Südspanien bis in das siidliche Portugal reicht; der 
grósste Teil der iberischen Halbinsel bleibt jedenfalls unbesie- 
delt. Auf die Übereinstimmung der Verbreitungsgebiete von 
P.echinatus und P.hoffmannseggii hat bereits Arcangeli 1935 
/5/ hingewiesen. 

• Porcellio dilatatus B'rdt. 

Brand 1833/9/, Arcangeli 1935/5/, Vandel 1946/70/, 1951/73/ 
Pontevedra, 1 juv. <?, leg. F. 

Eine kosmopolitische Form mit atlantischem Ausgangspunkt 
(Vandel 1951/73/). 


Porcellio laevis laevis Latr. 

Latreille 1804/39/, Budde-Lund 1885/11/, Dollfus 1897/25/, Schmólzer 
1953/52/, Vandel 1946/70/, 1951/73/, Verhoeff 1908/77/ 

Zaragoza, Kulturland im Ebrotal, i 9 , 25.5.52, leg. F; Le- 
cineira, in devastierter Vegetation, 1 <?, 26.5.52, leg. F; Umge- 
bung Rio Bignel, Kulturland auf Schotterboden, 1 ¿*, 1 9 , 28. 
5.52, leg. F; Madrid, aus Pflanzenkompost, 4 <?<?, 14 99 , 
zahlreiche Embryonen, 12.6.52, leg. F; ebenda, in Stallmist, 

3 <?d\ 26 9 9 , 12.6.52, leg. F; Osuna (Prov. Sevilla), 9 de?, 

4 99 , 17.3.52, leg. K; Ronda (Prov. Sevilla), 1 c?, 17.3.52, 
leg. K. 

P.laevis hat im Gefolge des Menschen bereits eine kosmo- 
politische Verbreitung erreicht. Die Heimat des Tieres liegt 
zweifelsfrei im westlichen Mediterrangebiet. 


I SOPODA TERRARUM MEDI TE U R A X E A R U M 


177 


Poroellio olivieri Aud. 

Audouin 1825/7/, Brandt 1833/9/ = ehrenbergi, Colosi 1921/15/ = tigri* 
ñus, Süvestri 1897/53/ = carthaginensis, Vandel 1951/73/, Verhoeft 
190-/-6/ = alboUmbatus. 

Sierra de Alcubierre nordwestl. Zaragoza, Quercus coccifera - 
Bestand, 18 juv. Ex., 26.5.52, leg. F; Solradelo, Tal gegen Ca- 
sayo, 1 9 , 18.8.52, leg. F; Umgebung Cangas, unter Steinen, 
1 9 , 31.8.52, leg. F; Monte Montera, 850 m, 2 99 , 8.9.52, 
leg. F; Loja westl. Granada, auf steiniger, waldfreier Fláche, 
1 9 , 22.3.52, leg. K. 

«Une espéce essentiellement saharienne et desertique» nennt 
Vandel diese Art; Algerien, Tunesien, Tripolis, Ágypten und 
Syrien werden ais Verbreitungsgebiete gemeldet; von Nordafn- 
ka geht die Art auf die Pyrenáenhalbinsel über, Fiir die absolut 
sichere Bestimmung der Exemplare von den nordspanischen 
Fundorten wáre jedoch noch der Nachweis von Mannchen erfor- 
derlich. 


Porcellio hispanicus Schmlzr. 

Schmolzer 1953/52/ 

Puerta de la nieve ín der Sierra del Pinar bei Gr^zalema 
(Prov. Cádiz), 2 d'd\ 8 9 9 , 18.3.52, leg. K; Siidhang der Sierra 
del Pinar, unter Pistacia terebinthus, 5 dcT t 8 9 9 , 20.3.52, leg. 
K; ebenda, unter Quercus lusitanica, 2 tícf, 3 9 9 , 20.3.52, 
leg. K; Ronda, 1 9 , 17.3.52, leg. K. 

P.hispanicus wurde von mir aus dem ersten Spanienmaterial 
von Prof. Franz auf Grund einíger Exemplare aus Siidspanien 
beschrieben. Da sich die Drucklegung des Manuskriptes (Schmok 
zer 1953/52/) über die Ergebnisse dieser Bearbeitung durch ver- 
schiedene Umstánde unerwartet lange verzogert, bringe ich im 
foldenden eine Kurzdiagnosé dieser seinerzeit von mir beschriebe- 
nen Art: 

Lánge 18^19 mm ohne Uropoden; Farbung an Kopf, Rumpf 

Kos, XXXI, 1955. 
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und Pleon schutzig grau-bráunlich. Distale Hálfte der Seiten- 
lappen breit aufgehellt, ebenso die Epimeren des y.Pereionseg- 
mentes etwas heller. Am Pleon über alie Segmente paramedian 
ein dunkler Streifen. Kopfmittellappen durch einen medianen 
Einschnitt deutlich getrennt, Seitenlappen den Mittellappen weit 
überragend. In der Medianflache der Frons ein kurzer» deutlicher 
Grat. Kopf kraftig gekórnt. i.Geisselglied der Antennen bedeu- 
tend langer ais das Endglied. Pereionepimeren 1-3 am Hinter' 
rand deutlich, gleichmassig gerundet, ausgebuchtet. Telson 



Fig. 4 .—Porcellio hispanicus Schmlzr. a, b 
und c: Kopfumrisse verschiedener Exemplare, 
schematisch. 


spitz zulaufend, am Ende leicht abgerundet, median kraftig 
ausgehohlt. 

y.Laufbein des d am Ischiopodit ventral kraftig eingebuch' 
tet, dorsal im distalen Drittel stark erhoben. Meropodit distal 
etwas breiter ais proximal; Carpopodit fast parallelseitig, iiber 
die basalen 2/3 mit niedriger gratartiger Leiste. PleopodemExO' 
podite I der o 1 ahnlich denen von hoffmannseggii tamariscis 
Verh. Ende des Innenlappen stark eingekerbt, sodass ein gros^ 
serer Innenlappen und ein kleinerer Aussenlappen zu unter- 
scheiden sind. Endopodit gerade auslaufend, am Ende mit einem 
nach aussen zeigenden, helmartigen, kleinen Kappchen. 

Die neue Art steht P.hoffmannseggii Brdt. sehr nahe t unter- 
scheidet sich aber durch den Grat in der Stirnmedianen und 
die leistenartige Erhebung des Carpopodits am y.Laufbein des cf 
deutlich. 
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Die der Originalbeschreibung zugrundeliegenden Exempla- 
re waren ausserordentlich konstant ausgebildet und ais náchst- 
verwandt dem P.hoffmannseggii bezeichnet worden, von de- 
nen sie sich durch die oben beschriebenen Merkmale unter- 
schieden. Der Kopf dieser Typenexemplare zeigte einen «deut- 
lích ausgebildeten Mittellappen, der median durch einen breiten 
Einschnitt deutlich getrennt wird und jederseits einen sehr grossen 
Seitenlappen, welche den Mittellappen bedeutend iiberragen» 
(Schmolzer, 1 . c.). Nun liegt mir abermals aus Siidspanien eine 
Reihe von Stücken vor, die zweif ellos zu P.hispanicus gehoren, je- 
doch eine bedeutende Variationsbreite in Bezug au£ den medianen 
Einschnitt des Kopfmittellappens zeigen. Es finden sich daselbst 
alie Übergánge von vollig geschlossenen, durchziehenden Mit¬ 
tellappen bis zu normal eingeschnittenen Stücken (Abb. 4, a, 
b t c) t die zeigen, dass dieses Merkmal allein nicht zur Arttren- 
nung verwendet werden kann. Alie Stücke stimmen im Bau der 
Pleopoden und Laufbeine vollkommen iiberein. 

Aehnlich wie P.franzi Schmlzr. besiedelt auch hispanicus ais 
typischer Vertreter der hoffmannseggii- Gruppe nur einen klei- 
nen Teil Siidspaniens siilich des Guadalquivir, lag mir jedoch 
aus Algerien vor, wo sie zusammen mit einer nahe verwandten 
Art, P.intermedius Schmlzr., aufgefunden wurde. 


Porcellio franzi Schmlzr. 


Schmolzer 1953/52/ 

Osuna (Prov. Sevilla), 4 -cTd\ 24 99 , 17.3.52, leg. K. Zusam¬ 
men mit P.hispanicus sollte auch diese Art veroffentlicht werden. 
Infolgedessen wird durch die unliebsame Druckverzogerung auch 
von P.franzi vorerst folgende Kurzdiagnose gegeben: 

Lange 19^3 mm ohne Uropoden. Farbung an Kopf, Pe- 
reion-und Pleontergiten matt dunkelgrau, distale Hálfte der Sei- 
tenlappen, sowie die Epimeren und Telsonspitze weisslich auf- 
gehellt. Kopfmittellappen ohne Unterbrechung durchziehend, 
Seitenlappen diesen iiberragend; median unter ersterem an der 
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Frons ein kurzer, vorgezogener Grat. Kopfkórnelung deutlich, 
aber schwácher ais bei hispanicus. i.Geisselglied der Antennen 
nahezu von doppelter Lange wie das Endglied. Epimeren der 
Pereionsegmente 1-3 am Hinterrand jederseits kráftig einge* 
buchtet. Telson ahnlich von P.hispanicus. y.Laufbein des cf am 
Ischiopodit im basalen Drittel ventral schwach konkav, dorsal 
im distalen Teil máchtig erhoben. Meropodit áhnlich dem von 
hispanicus, distal breiter ais proximal. Carpopodit ventral fast 
gerade ziehend, dorsal-basal mit einem Gratlappen, dessen Hóhe 
fast die Breite des Gliedes erreicht und der sich iiber etwas mehr 
ais die halbe Gliedlange erstreckt. PleopodemExopodite I des cT 
jenem von tripolitanus Verh. ahnlich, Hinterlappen rückwarts 
jedoch wenig, aber sehr konstant eingebuchtet, 

P.jranzi ist nahe mit tripolitanus Verh. verwandt. Die bei- 
den Arten unterscheiden sich jedoch deutlich im Bau der Pleo^ 
x podemExopodite 1 , sowie durch die Grosse ( tripolitanus 10.5- 
14 mm), und die Farbung. 

Diese Art scheint offenbar nur ein sehr kleines Areal im Su¬ 
elen der iberischen Halbinsel zu besiedeln, da alie bisherigen Fun¬ 
de in der Provinz Sevilla liegen und P.jranzi im umfang- 
reichen Material aus Nord-und Mittelspanien vollstándig fehlt. 
Sie ist damit ein charakteristischer Vertreter der betico^rifain- 
Gruppe (hoffmannseggii'Gnippe) Vandels (1951/73/). 


Porcellio wagneri Brdt. 

Brandt 1833/9/, Schmólzer 1953/52/, Vandel 1951/73/, Verhoeff 1907/76/, 
1938/85/ 

Sierra Elvira (Prov. Granada), Quercus í 7 ea>Gebiisch, 3 99 » 
9.4.52, leg. K; Loja westl. Granada, auf steiniger, waldfreier 
Fláche, 6 99 , 22.3.52, leg. K. 

Eine über Spanien und Algerien (Verhoeff 1907/76/, Van- 
del 1951/73/) verbreitete Art, zu deren Morphologie folgendes 
auszufiihren ist: Nach Verhoeff (1907/76/) besitzt P.ivagneri 
einen ausgebuchteten Mittellappen des Kopfes, einer spateren 
Arbeit desselben Verfassers zufolge (1938/85/) einen solchen 
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ohne Unterbrechung. Ich habe bereits früher auf diesen Wider- 
spruch hingewiesen, ohne dazu mangels eigenen Materials Stel' 
lung nehmen zu konnen. Nun liegen mir von den obigen Stand' 
orten einigen Stiicke vor t sodass ich in der 
Lage bin t eine Beschreibung des Kopfes zu 
geben: 

Mittellappen nur unwesentlich vorge- 
zogen, flach kreisabschnittformig, von hirn 
ten oben gesehen nur ein kurzes medianes 
Stiick fast gerade verlaufend; der ganze 
Mittellappen aber ohne Einbuchtung oder 
Einschnitt durchgezogen (Abb. 5. a, b). Set' 
tenlappen den Mittellappen deutlich über' 
ragend, breit abgerundet und leicht auf' 
gebogen. Ocellenhaufen gross. Der ganze 
Scheitel ist unregelmassig gekornt. Frons median unter dem Mit' 
tellappen etwas vorgezogen, ohne aber einen scharf begrenzten 
Hócker auszubilden. Fárbung des Kopfes gleich dem übrigen 
Kórper dunkel braungrau. 



5 


Fig. 5 —Porcellio wagne* 
ri Brdt. a: Kopfumriss 
von oben. b: dasselbe 
von hinten. 


Porcelli ribauti Verh. 

Verhoeff 1907/76/, Vandel 1951/73/ 

Guejar Sierra, 7 cT-cT, 14 9 , í jiiv. Ex., leg. K. 

Eine bisher sehr wenig bekannte Art. über deren Verbrei' 
tung nichts naheres ausgesagt werden kann. Wahrscheinlich 
zeigt auch sie das typisch siidspanisch'nordafrikanische Gesamt' 
areal, da der loe. typ. in Algerien liegt. 


Forcellio montícola montícola Ler. 

Lereboullet 1853/41/, Vandel 1951/73/ 

El Escorial, bewaldeter Südhang, i d' i 2 99 , 15.6.52, leg. 
F; Weg von Puente de Lozera nach Arolla de la Chansa, 1 c?, 
1 9 , 1.8.52, leg. F; Aufstieg von Pajares zum Puerto de Paja' 
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res, 1400 m ü. M., 1 , 7.9.52, leg. F; Sierra Elvira, Quercus 

ilex-Gebüsch, 8 <cTcf t 9 99 , 9.4.52, leg. K. 

In der typischen Form besiedelt P.monticola ais weit ver- 
breitete westeuropaische Form den grossten Teil von Frank- 
reich, SW-Deutschland und dringt noch in das nordliche Spa- 
nien ein. 

ssp. silvestrii Are. 

Arcangeli 1924/2/, Vandel 1951 / 73 / 


Monserrat (Katalonien), i ioo-i 200 m ü. M., 2 dV, 2 99 , 
24.9.52, leg. F. 

Diese Unterart wurde von Arcangeli aus Katalonien be- 



Fig. 6 .—Porcellio montú 
cola silvestrii Are. Pleo 
poden-Exopodit des 


schrieben und ist offenbar auf dieses Gebiet ais Endemit 
beschránkt; der Ebro scheint nach Süden nicht überschritten zu 
werden. In diesem relativ kleinen Verbreitungsgebiet ist die Un¬ 
terart ausserordentlich konstant ausgebildet und von den náchts- 
verwandten Formen gut zu unterscheiden (Abb. 6). 


Porcellio violaceus B.-L. 

Bude-Lund 1879/10/, 1885/11/ = succinctus, Arcangeli 1924/2/, Vandel 
1951/73/ 

Sierra Elvira, Quercus t/ex-Gebüsch, 1 9.4.52, leg. K. 

Von Siidfrankreich über Katalonien bis nach Südspanien, 
von wo zahlreiche Funde innerhalb der Provinzen Almeria und 
Granada gemeldet werden. 
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Porcellio haasi Are. ssp. brevilobatus nov. ssp. 

Holotypus: i -cf, Kórperlánge 25.5 mm. 

Paratypen: 2 cíe' (26.5 mm t 13.5 mm). 3 9$ (19 mm, 
17.3 mm, 15 mm). 

Fárbung gleich der Stammform: Grundfarbe dunkel grau- 
braun; Kop£ einheitlich dunkel (Holotypus-d) oder mit 2 para* 



Fig. 7 .—Porcellio haasi brevilobatus nov. ssp. 
a: Kopf von oben. b: 7. Laufbein des ¿. 
c: Pleopoden-Exopodit I des c?• 


medianen hell- gelblichen, Flecken. Aussenhálfte der Seitenlap- 
pen aufgehellt. Au£ den Pereionsegmenten 1-7 paramedian je 
ein hellgelber Fleck; am l.Segment sind diese zuweilen ver- 
schmolzen oder klein, an den übrigen gross und breit, selten 
auch noch am 2. und 3. Segment verschmolzen. Vereinzelt 
finden sich in den Flecken der ersten 3 Segmente braune Spren- 
keln. Am Grunde der Epimeren ein dunkler, rundlicher, un- 
scharf begrenzter Fleck. Epimeren aller Segmente hellgelb. 
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Pleonsegmente dunkel, mit je 2 hellen, scharf umgrenzten Flecken, 
Epimeren hell. Telson am Grunde median hell, dunkel begrenzt, 
Spitze weisslich. 

Kopf (Abb. 7, a) doppelt so breit wie lang; Mittellappen 
deutlich, aber wenig vorgezogen, Seitenlappen den Mittellap¬ 
pen deutlich überragend. Kanten der Seitenlappen nicht paral- 
lelseitig wie bei der Stammform, sondern gegen die Spitze hin 
stark konvergierend. Enden breit abgerundet. Seitenlappen da- 
durch kiirzer ais bei der Stammform erscheinend. Scheitel un- 
íegelmassig und mittelstark gekórnt. Antennen zurückgelegt fast 
bis zum Hinterrand des ó.Pereionsegmentes reiehend, schlank. 
1. Geisselglied ca. 3mal so lang wie das Endglied. 

Pereion: Hinterrand der Epimeren des 1-3.Segmentes mit- 
telstark eingebuchtet. Kornelung auf alien Segmenten deutlich* 
aber nicht besonders kráftig. 

Pleon: Telsonspitze die Hinterecken der Epimeren V we- 
nig übenagend, die Uropodenpropodite bleiben wenig dahinter 
zuriick. Uropoden-Endopodite das Telson erheblich an Lánge. 
übertreffend, in einem Fall bis zur halben Endopoditlánge. 

7»Laufbein des d 1 (Abb. 7, b) vollkommen mit der Stamm- 
foim übereinstimmend. Ischiopodit ventral deutlich eingebogen* 
dorsal-distal stark erhoben. Meropodit gegen das distale Ende 
zu sich veibi eiternd* Carpopodit mit einer dorsalen Gratrippe» 
deren hochste Erhebung im proximalen Glieddrittel liegt. 

Pleopoden-Exopodite I des o (Abb. 7, c) wie bei der Stamm¬ 
form, sehr plump, mit abgerundet-dreieckigem Hinterzipfel. 

P.luuzst brevilobatus n. ssp. ist von der Stammform (vgl. Ar- 
cangeli 1925/3/) leicht durch folgende Merkmale zu trennen: 

1. Seitenlappen des Kopfes mehr ais dreimal so weit vorragend wie der Mit¬ 
tellappen, seine Seitenkanten pa'rallelseitig. haasi haasi Are. 1935 

Seitenlappen des Kopfes nicht oder wenig mehr ais doppelt so weit vor- 
ragend wie der Mittellappen, seine Seitenkanten konvergieren gegen die 
Spitze hin . haasi breinlobatus n. ssp. 

Fundorte: Sierra de Alcubierre nordwestlich Zaragoza, de- 
vastierter Wald in ca. 600 m Hohe, 3 dcT f 2 99 , 5 juv. Ex., 
26.5.52 (loe. Sp. 61, loe. typ.), leg. F; ebenda, unter Ptnus ha - 
leppensis, 1 9, 26.5. 52 (loe. Sp. 66), leg. F. 
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Porcellio nicklesi Dollf. 

Dollfus 1892/20/, Arcangeli 1924/2/, Vandel 1951/73/ 

Strasse auf die Veleta (Nordhang der Sierra Nevada), Kalk- 
gestein bei 2000 m, 1 d\ 1 9 , 12.4.52, leg. K. 

In geringfügigen Einzelheiten weichen die vorliegenden 
Exemplare vom typischen nicklesi ab. Die bisher bekannte Ver- 
breitung des Tieres beschránkte sich auf Katalonien, von wo 
die Art aus der Umbegung von Valencia beschrieben und spa- 
ter am Montserrat wiedergef linden wurde (Arcangeli 1924/2/). 


IN)roellio curvisetosus nov. spec. 

Vorliegend: 4 d*d\ 3 99 , 1 juv. Ex. 

Holotypus: 1 cf, Kórperlange 14.8 mm ohne Uropoden. 

Masse der übrigen Exemplare: cf : 18 mm, 18 mm, 15 mm; 
9 : 15.5 mm, 13.7 mm. 13.5 mm; 1 juv. Ex. 9 mm. 

Farbung: Kopf schwarz, ebenso der mittlere und die Innem 
hálfte der beiden seitlichen Kopflappen. Aussenhálfte der KopD 
seitenlappen weisslich aufgehellt. Pereion ganzlich gelbliclvok' 
kerfarben, Epimeren etwas heller gefárbt. Am Grund der Epb 
meren finden sich etwas dunklere Fleckchen, die jedoch mitun- 
ter kaum angedeutet sein kónen. Pleonsegmente Mil von glei- 
cher Farbe wie das Pereion, die Segmente VI und V dunkelgrau. 
Teils verláuft die Farbungsgrenze am Pleon auf diese Weise, teils 
sind auch die Segmente II und III seitlich dunkel, sodass am 
Pleon ein heller Keil nach hinten auslauft. Telson und Uropo^ 
den kráftig pigmentiert, dunkel. 

Abweichende Farbung zeigt ein cT von 18 mm Lange; bei 
diesem Tier sind auch die normalerweise ockergelben Korper- 
abschnitte rauchartig verdunkelt, nur die Epimeren heben sich 
' hell ab. 

Kopf: ungefáhr doppelt so breit wie lang; Mittellappen von 
oben gesehen, flach kreisabschnittformig, von hinten gesehen, 
nahezu quer verlaufend. Seitenlappen doppelt so weit vorragend 
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wie letzterer, die Seiten konvergieren gegen das breit abgerun- 
dete Ende hin. Seitenlappen kráftig gegen den Kopf hin ausge- 
hohlt. In der Mitte der Frons unter dem Kopfmittellappen be- 
findet sich ein kleiner Hocker (Abb. 8, a). Scheitel dicbt un- 
regelmassig und sehr deutlich gehocker, jedoch nirgends zap- 
fenartig. Ocellenhaufen 2/3 der Ansatzbreite der Seitenlappen 
einnehmend. 

Antennen schlank, zurückgelegt bis zur Mitte des. 5.Pe- 
reionsegments reichend. Glied 2 und 3 jeweils mit kráftigen 
Innendorn. i.Geisselglied fast doppelt so lang wie das Endglied. 

Pereion: Epimeren des i^.Segmentes am Hinterrand deut- 
lich t aber nicht besonders stark eingebuchtet. Epimerenhinter- 
zipfel daher ± schwach und abgerundet vorspringend. Hocke- 
rung auf alien Segmenten nicht besonders stark, aber gut er- 
kennbar. In der Mitte sind die Hocker ais breite, flache Tuber- 
keln entwickelt, an den Epimeren ais feine Kórnchen, der Epi- 
merenrand bleibt glatt. 

Pleon: Epimeren der Pleonsegmente kráftig zurückgebogen, 
jene des Segmentes V endigen hinten auf gleicher Hbhe mit der 
Innenecke der gapz schwach schrág gestellten Uropodenpropo- 
díte. Telson mit breitem Grund, der sich jederseits unter einem 
stumpfen Winkel zu einem schlanken Endabschnitt verjüngt. 
Grundabschnitt fein gekornt, Endteil ausgehóhlt. Pleonsegmen- 
te I-V mit 2 Hockerquerreihen, die erste in der Mitte der Seg¬ 
mente, die andere an deren Hinterrand. Telson die Uropoden- 
Propodite um ca.1/3 der Lánge überragend, Uropoden-Endopo- 
dite etwas líber das Telson hinaus reichend. Exopodite ca. 3.5 
mal so lang wie der Propodit. 

7.Laufbein des cf (Abb. 8, b): Ischiopodit ventral schwach 
konkav eingebogen; die Dorsalseite ist in der distalen Glied- 
hálfte máchtig erhoben; auf dieser Erhebung befindet sich eine 
Stachelborstengruppe auffallender Art (Abb. 8, c): Neben 
4 ± langen, geraden Stachelborsten stehen proximal 4 weitere 
Borsten, die ausserordentlich stark gekrlimmt sind. Sowohl die 
geraden, ais auch die gekrümmten Borsten zeigen in ungefáhr 
der Mitte ihrer Lánge eine Struktur, durch welche eine Zwei- 
gliedrigkeit der Borsten vorgetáuscht wird. Auf der Fláche die¬ 
ser Ischiopodit-Erweiterung stehen noch 2 Kámme feiner Bor- 
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sten, welche gegeneinander gerichtet sind. Meropodit an der 
Dorsalseite proximal abgeschrágt, sonst parallelseitig; das vern 
trabproximale Ende springt gegen das Ischiopodit fersenartig 
vor. Carpodit ± arallelseitig, 4 mal so lang wie breit; Dorsab 
seite leicht durchgebogen und distal ein wenig kapuzenformig 
vorgezogen. Propodit lang und schlank. 

Pleopoden I des cT: Endopodit schlank und sich nach hin- 



Fig. 8 .—Porcellio curvisetosus nov. spec. a: Kopf von oben. 
b: 7. Laufbein des c: Ischiopodit desselben Beines. 
d: Pleopoden-Exopodit I des <J '. 


ten gleichmássig verjiingend. Spitzen leicht nach aussen gebo- 
gen. Exopodit (Abb. 8, d) breit, mit einem weit abgerundeten 
Hinterlappen. Innen^ und Aussenlappen durch eme bis iibei 
die Mitte durchziehende Furche getrennt. Die medianen 2/3 
des Innenlappens und der ganze Aussenlappen zeigen eine web 
lige, dachziegelartige Schuppenstruktur. Genitalkegel den Hin- 
terlappen um ungefahr die halbe Lange des letzteren iiberra' 
gend. 

P.curvisetosus ist innerhalb der monticolci'G ruppe sensu 
Vandel 1951/73/ einzureihen und vereint in sich Merkmale 
von. P.explanatus Coll. und P.mcklesi Dollf. Mit beiden Arten 
hat sie den trapezoidfórmigen Kopfmittellappen gemeinsam. 
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doch ist sie auf folgende Weise leicht von denselben auseinan* 
der zu halten: 

1. Telson die Uropodenpropodite um ein betráchtliches Stück überragend 2 

Telson mit den Uropodenpropoditen auf gleicher Hdhc abschliessend. 7. 
Laufbein des cT áhnlich curvisetosus, doch ohne die charakteristischen Sta- 
chelborsten an der Dorsalseite des Ischiopodit. Hinterlappen des Pleop.— 
Exop. I dreieckig zuláufend, an der Aussenseite leicht konkav gebogen 

" ,.. ... . mcklesi Doüf. 

2. rarbung meist. einheitlich grau; Epimeren der Pleonsegmete V überragen 

nach hinten die Innenecken der Uropodenpropodite. Ischiopodit des 7. L.iut- 

beins beim * ohne besondere Stachelborsten . explanatus Coll. 

Kopf und Pleon IV and V (manchmal auch III zum Teil) dunkel, übriger 
Korper hell ockergelbj Epimeren des Pleonsegmentes V hinten in einer Li¬ 
me mit der Innenkante der Uropodenpropodite endigend. Ischiopodit des 7. 
Laufbeins beim 0 ' mit einer Gruppe stark gekrümmter Stachelborsten, die 
sgementiert erscheinen .. curvisetosus nov. sp. 

Es ware allenfalls denkmdglich, dass sich be-i Vorhandensein 
einer sehr grossen Serie eine derartige Variationsbreite zeigt, dass 
curvisetosus ais Subspecies zu mcklesi, mit der sie vielleicht am 
nachsten verwandt ist, gestellt werden kónnte, 

Fundort: Montserrat (Katalonien), 1100-1200 m ü. M. t 4 
¿V, 3 9, 1 juv. Ex., 24.9.52 (loe. Sp 255, loe. Typ.) f leg. F. 


Porcellio ^allicus Dollf. 

- Dollfus 1904/28/, Vandel 1951/73/ 

Fuenterrabia bei Irun, am Stadtfelsen, i 9, 24.6.52, leg. F; 
Robledal de Santalla de Lozera, Boden-Laubstreu-Gesiebe, 1 9 , 
13.8.52, leg. F. 

Ueber den gróssten Teil Frankreichs verbreitet und über 
die Pyrenáen nach Nordspanien vordringend. 


Porcellio spec. 

Juvemle oder beschadigte Exemplare, die nicht náher be- 
stimmbat waren, lagen von folgenden Fundorten vor: 

Bagnuls-sur-Mer, Vallé de la Ponade (Pyr. or.), 4 juv. Ex., 
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1 7 * 5 * 5 2 * l e g* F* Sierra de Alcubierre bei Zaragoza, 2 juv. Ex., 
26.5.52, leg. F; Waldgrenze in der Sierra Guadarrama, 1800- 
2100 m ü. M., 2 juv. Ex., 1.6. 52, leg. F; ebenda, Siidhang, 2 
juv. Ex., 1.6.52, leg. F; Strasse von Puerto de Navacerrada zum 
Puerto de los Cotos (Sierra Guadarrama), 2 defekte 99 , 2.6.52, 
leg. F; Sierra Guadarrama bei Camorritos, Quellbereich bei 1500 
m Li. M., 1 juv. Ex., 2.6.52, leg. F; El Escorial, Quercurs tozza* 
Wald ostlich des Ortes, 1 juv. Ex., 11.6.52, leg. F; Seseña, 
Umgebg. Aranjuez, 1 defektes 9 , 10.6.52, leg. F; ebenda, 
Trockenhang, 2 juv. Ex., 11.6.52, leg. F; Umgebung Ponte¬ 
vedra, 3 defekte 9 9 , 1.7.52, leg. F; ebenda, 21 juv. Ex., 5.7. 
52, leg. F; Mondariz, Eichenhain, 8 juv. Ex., 15.7.52, leg. F; 
Ufer des Rio Nercia bei Morana, 23 Embryonen, 29.7.52, 
leg. F; Cerdedo bei Pontevedra, 3 juv. Ex., 31.7.52, leg. F; 
Pontevedra, 2 juv. Ex., 2.8.52, leg. F; ebenda, in der Mission 
biológica, 2 juv. Ex., 6.8.52, leg. F.; ebenda, Kompostgesiebe, 
71 juv. Ex. und Embrionen, 6.8.52, leg. F; Bucht slidl. Belus, 
Rasengesiebe der Steilküste, 11 Embrionen, 7.8.52, leg. F; Bucht 
südl. Belus, Rasengesiebe der Steilküste, 11 Embrionen, 7.8.52, 
leg. F; Nordhang der Puente de Lozera, aus Moos und morscher 
Rinde, 1 juv. Ex., 13.8.52, leg. F.; Virgen de la Boca süd- 
westl. Vigo, 1 defektes juv. Ex., 23.8.52, leg. F; Bosque de 
Muñidlos, unter Steinen, 1 defektes 9 , 30.8.52, leg. F; 
Monte Reres bei Bezanes, Kalkfelsenheide, Embryonen, 9.9.52, 
leg. F; Sierra Elvira, Quercus fa-Gebüsch, 7 juv. Ex., 9.4.53, 
leg. K; Weg von Venta de Cárdena auf den Despeñaperros Pass, 
1 juv. Ex., 16-3.52, leg. K; Guejar Sierra, 1 juv. Ex., leg. K. 


ARMADILLI'DIIDAK 
Arinadillidium Malicíense nov. spec. 

Vorliegend: 6 dV‘, 11 99 . 

Holotypus: 10, Korperlange 8,3 mm. 

Farbung: Kopf, Pereion, Pleon und Korperanhánge stark 
braunlich-violett pigementiert. Am Scheitel befindet sich hinter 
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den querziehenden Stirnkanten jederseits ein heller Fleck, ein 
weiterer neben den Augen und ein meistens x-formiger Fleck 
median am Hinterrand des Scheitels. Doch konnen alie diese 
Flecken ± reduziert sein oder einzelne von ihnen vollstándig 
fehlen. Typisch ist an den Pereionsegmenten i-6 ein Paar para¬ 
median gelegener heller Flecke. Weitere Flecken gleicher Farbe 
befinden sich in wechselnder Ausbildung auf den Epimeren der- 
selben Segmente. Pleon nur an den Epimeren hell gefleckt, sonst 
einfarbig. Telson und Uropoden dunkel. 

Kopf: Die Verdoppelung der seitlichen Stirnkanten durch 
Verlángerung des Oberrandes des Stirndreiecks bis zu den Ocel- 
len kennzeichnet das Tier ais Angehórigen der Sektion Duplo- 
carinatae. Diese verlángerte Stirndreieckskante ist scharfrandi- 
ger t ais die dahinter liegende, etwas wulstige Stirnkante. Stirn- 
dreieck flach t Seitenránder deutlich konkav gebogen Ober- 
rand ± gerade (Abb. 9, a). Zwischen dem Oberrand und dem 
Scheitel eine Furche, die durch die Einmündung der Serien- 
kanten unter das Stirndreieck gebildet wird. Antennenlappen 
breit ausgehóhlt, ihr Oberrand breit abgerundet (Abb. 9, b). 
Ocellen innerhalb des Ocellenhaufens in 4 Reihen angeordnet. 
Endglied der Antennengeissel doppelt so lang wie das i.Glied. 

Pereion: Epimeren des 1.Segmentes am Hinterrand sehr 
stark bogenfórmig eingebuchtet, das hintere Ende daher breit 
zipfelig vorspringend. Vorderecken ganz leicht aufgekrempt und 
bis zum Vorderrand des Ocellenhaufens reichend. Uebrige Seg¬ 
mente ohne systematisch verwertbare Besonderheiten. 

Pleon: Telson schmal abgerundet-abgestutzt (Abb. 9* c), 
Seiten gerade verlaufend. Uropoden-Exopodite dreieckig-abge- 
rundet, Endopodite von gleicher Lange. 

7. Laufbein des d 1 (Abb. 9, d): Ischiopodit kurz, ventral 
gerade t dorsal mit einem stark erhobenen Gratlappen; durch 
diesen wird der Umriss des ganzen Gliedes annáhernd dreieckig. 
Meropodit 1,5 mal so lang wie breit, an der Basis dorsal abge- 
schragt; Carpopodit etwas mehr ais doppelt so lang wie breit, 
parallelseitig, ventral mit einer Stachelborstenreihe, deren dis¬ 
tale Teile an Lange zunehmen. Propodit ohne Besonderheiten. 

Pleopoden I des cT (Abb. 9, e, £): Endopodite (Abb. 9, e) 
im Basalteil stark verbreitert, dann nach hinten lang gerade, 
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und sich nur wenig verjüngend, ausgezogen. Genitalkegel mit 
ca. 1/3 seiner Lánge das breite Basalstiick überragend. Endteile 
leicht nach aussen gebogen, aussen vor der Spitze eingebuchtet. 
Exopodite (Abb. 9» £) doppelt so breit wie lang, mit trapezfor- 
migem Umnss. Im Trachealfeld ist eme tiefe Einkerbung be^ 
sonders auffallend. 

A.galiciense nov. spec. gehort nach der Kopfplastik zwei^ 


Imm 



Fig. 9. Armcdillidium galiciense nov. spec. a: Kopf von vorn. b: dasseh 
be von oben. c: Telson mit Uropoden. d: 7. Laufbein des e: Pleopoden* 
Endopodite I des f: PleopodemExopodit I des 


felsfrei zur Sektion Duplocannatae Verh. und hier zu den Arten 
mit ungehockertem Rücken. Ais náchste Verwandte kommen 
damit nur A.pulchellum Brdt. und garumnicum Verh. in Be* 
tracht, von denen galiciense folgendermassen zu trennen ist: 

1* Die fortsetzende Kante des Stirndreiecks nach aussen hin schwácher weiv 

dend; Hinterrand des 2. Pereionsegment kaum merklich ausgebuchtet . 

. garumnicum Verh. 

Fortsetzende Kante des Stirndreiecks nicht nach aussen abgeschwácht; Hin- 

terrand des 2.Pereionsegments deutlich eingebuchtet . .... 2 

2. Telson breit abgerundet; Mero^ und Carpopodit des y.Laufbeins beim 

nur 1,2 mal lánger ais breit . pulchellum Brdt* 

— Telson schmal abgestutzTabgerundet; Meropodit 1,5 mal, Carpopodit über 2 
mal so lang ais breit . .. galiciense n. sp. 
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Es fállt auf, dass inmitten der Masse von Armadillidium- 
Arten ostlicher Herkunft der Artenkomplex der ungehockerten, 
duplocarinaten Formen (mit A.pictum Brdt., pidchellum Brdt., 
garumnicum Verh., galiciense n. sp. und decorum Brdt.) vor^ 
wiegend westliche Verbreitung zeigt, scdass an eine selbstandige 
Artbildung dieser Gruppe in náherer ráumlicher Beziehung zur 
E\nm<\'G ruppe innerhalb der Armadillidiiden gedacht werden 
muss. 

Fundorte: Bosque del Rio da Freito bei Pyrnedo, noo m 
ü. M. t in Eichenwald, i cf t 2 99 , 26.7.52 (loe. Sp 168), leg. 
F; ebenda, aus Fallaub gesiebt, 3 dV', 8 9 9, 26.7.52 (loe. Sp 
169), leg. F; Cerdedo, unter morscher Rinde, 1 dV 31.7.52 
(loe. Sp 179, loe. typ.), leg. F; Puente de Lozera, in Moos und 
unter morscher Rinde, 1 d\ 1 9 , 13.8.52 (loe. Sp 197), leg. F. 


Ármadillidiiim nasatum B.-L. 

Budde-Lund 1879/10/ = nasutum, 1885/u/, Schmólzer 1953/52/, Wachtler 

1937/87/ 

Fuenterrabia bei Irun, am Stadtfelsen, i cT, 24.6.52, leg. F; 
Sierra Gaiscibel westl. Irun, 1 /, 2 99 , 26.6.52, leg. F; Co- 
vadonga, feuchtes Bachbett, unter Steinen, 1 d\ 4 99, 2.9.52, 

leg- F- 

Freilebend im südlichen und westlichen Europa in weiter 
Verbreitung und entlang der Atlantikküste bis England und 
Holland nach Norden reichend; dariiber hinaus weit ais sy- 
nanthrope Form in Europa verbreitet. 


Armadillidium sordidum sordidum Dollí. 
Dollfus 1896/23/ 


Pontevedra, Pñanzenrestkompost, 1 9 , 2 juv. Ex., 6.8.52, 

leg- F - 

Eine von der Riviera von Verhoeff wiederholt angegebene 
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Art, deren Verbreitungsgebiet entlang der Mittelmeerküste 
wahrscheinlich weit nach Westen reicht. Moglicherweise han- 
delt es sich beim obigen Fund aber auch um ein synanthropes, 
isoliertes Vorkommen. 


Armadillidium simoni assimile B.-L. 

Budde-Lund 1879/10/ = assimile, Arcangeli 1935/5/. Dollfus 1896/23/, 
Jackson 1926/36/, Vandel 1946/70/, 1946/68/, Verhoeff 1908/77/, 

1931/83/ 


Rio Gallego nordlich Zuera, Ufersalzwiesen, 3 dV, 5 9 9 , 
3 juv. Ex., 28.5.52, leg. F; Madrid, Kompostgesiebe im botani- 
schen Garten, 3 cTcf, 26 9 9 , 27 juv. Ex., 18.6.52, leg. F; Auf- 
stieg von Pajares zum Puerto de Pajares, 1 ¿\ 7.9.52, leg. F; 
Monte Reres bei Bezanes, Kalkfelsenheiden, 1 cT, 1 9 , 9.9.52, 

leg- F; 

Die Unterart assimile findet sich lokal auf der iberischen 
Halbinsel und im südóstlichen Frankreich. 


Armadidium vulgare Latr. 

Latreille 1804/39/, Arcangeli 1935/5/, Dollfus 1897/25/, Jackson 1926 
/3Ó/, Preudhomme de Borre 1886/47/, Schmólzer 1953/52/, Vandel 
1946/70/ 

Zaragoza, bewassertes Kulturland im Ebrotal, 2 cfd\ 2 9 9 , 

25.5.52, leg. F; Sierra de Alcubierre nordwestl. Zaragoza, de- 
vastierter Wald, 1 d\ 26.5.52, leg. F; Lecineira, devastierte 
Vegetation, 2 dcf, 3 99 , 7 juv. Ex., 26.5.52, leg. F; Botor- 
rita, Populus alba' Au, 1 «cT, 2 juv. Ex., 27.5.52, leg. F; Um- 
gebung des Rio Bignel Atriplex halmus' Vegetation, 1 9 , 28. 

5.52, leg. F; Aranjuez, salziger Stausee, 1 ó\ 6.6.52, leg. F; 
Umgebung von Torrelodones, Populus tremulü'Gesiebe, 1 d, 
8 99 , 7.6.52, leg. F; Seseña bei Aranjuez, Erosionsgraben an 
den Tafelbergen, 2 c^cT, 4 9 9 , 3 juv. Ex., 10.6.52, leg. F; 


líos, XXXI, 1955. 
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ebenda, i 9 , i juv. Ex.» leg. F; Rio Jaime bei Aranjuez, te- 
wássertes Kulturland, i 9 » 10.6.52» leg. F; El Escorial, Quer* 
cus tozz&' Wald, 5 de , 8 9 9 , 11.6.52, leg. F; ebenda, Trocken- 
hang, 2 dV, 1 9, 11.6.52, leg. F; ebenda, Uferfauna, 1 d\ 11 . 

6.52, leg. F; Madrid, aus Kompost, 2 d<?, 12 99 , 12.6.52, 
leg. F; ebenda, aus Ulmenfallaub, 6 <dc5\ 9 9 9 , 4 juv. Ex., 

12.6.52, leg. F; ebenda, aus Stallmist, 2 dV, 18 99 , el 4 juv. 

Ex., 12.6.52, leg. F; Madrid, Kompostgesiebe im botanischen 
Garten, 1 ’, 18.6.52, leg. F; Aranjuez, Auengebiet des Tajo, 

1 d\ 4 99, 20.6.52, leg. F; ebenda, Populus albü'Ge siebe, 
4 dtf, 4 99 , 5 juv. Ex., 20.6.52, leg. F; Sierra Gaiscibel westl. 
Irun, 2 d'o, 3 9 9 , 26.6.52, leg. F; Pontevedra, Salzwiesen, 

1 , 30.6.52, leg. F.; Cerdedo bei Pontevedra, Eichenhain, 

2 juv. Ex., 31.7.52, leg. F; Vento nueva-Muniellos, am Weg 
gesammelt, 1 cf, 6 9 ?, 30.8.52, leg. F; Umgebung Cangas de 
Narcea, unter Steinen, 1 9 , 31.8.52, leg. F.; Umgebung des 
Lago Enol, Picos de Europa, 4 juv. Ex., 3.9.52, leg. F; Mirador 
de Ordiales, 2 juv. Ex., 3.9.52, leg. F.; Aufstieg von Puente de 
los Fierros auf den Montera, 700 m ü. M., 1 9 , 8.9.52, leg. F; 
ebenda, hohere Lage, 1 d 1 , 1 9 , 8.9.52, leg. F; Monte Montera’, 
1 juv. Ex., 8.9.52, leg. F; Monte Reres bei Bezannes Kalk' 
felsenheide, zahlreiche Ebryonen, 9.9.52, leg. F; Montserrat, 
Katalonien, 1 ?, 24.9.52, leg. F; ebenda, 2 99 , 1 juv. Ex., 

24.9.52, leg. F; Molina de Aragón, nasser Salzboden, 1 d\ 9. 

3.52, leg. K; Cañete (Prov. Teruel), im Spaltenhumus, 7 d” , 

9 ? 9 , 54 juv. Ex., 10.3.52, leg. K; Südhang der Sierra del 
Pinar, Quercus lusitanicd'Bestand, 4 dV, 4 99 , 20.3.52, leg. 
K; Sierra Elvira, Quercus j/ear-Gebüsch, 2 dV, 1 9 , 26 juv. 
Ex., 9.4.52, leg. K: Geniltal oberhalb Maitena (Sierra Nevada), 
5 oV, 3 99 , 10.4.52, leg. K; Osuna, 8 2 9 9 , leg. K; 

Guejar Sierra, 1 d\ 1 9 . leg. K. 

Ueber die Verbreitung und Oekologie dieser kosmopolitL 
schen Art erübrigen sich weitere Angaben; auf der gesamten 
iberischen Halbinsel ist A. vulgare die weitaus háufigste Ku- 
gelassel. ín der Farbung variieren die Stiicke sehr stark von 
einheitlich dunkelgrauen bis zu hell gelbbraunlich-grau marmo- 
rierten Exemplaren. 
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Elunia purpurasctns B.-L. 

Budde-Lund 1885/11/, Arcangeli 1930/4/, 1935/5/ = caelatum, Dollfus 

1892/20/, 1896/23/, Preudhomme de Borre 1886/47/, Schmólzer 1953 
/52/, Vandel 1939/62/, 1946/70/, Verhoeff 1908/78/ 

Umgebung Pontevedra, Eichenhain, 8 do', 7 9 9, 1.7.52, 
leg. F; ebenda, 1 d\ 5 9 9, 5.7.52, leg. F; Umgebung Los 
Peares, Miñotal, 2 cfcf, 4 99, 8.7.52, leg. F; Pontevedra, am 
moorige Erlenlaubstreu, 1 cf, 1 ,1 juv. Ex., 9.7.52, leg. F; 

ebenda, 3 9 9, 5 juv. Ex., 9.7.52, leg. F; Bosque de Cernadas, 
Eichenurwald, 1 o\ 1 9, 16.7.52, leg. F; ebenda, Laubstreu, 
1 11 juv. Ex., 16.7.52, leg. F; Sierra de Aneares, Tal nach 

Rena Rubia, EichenT/ex-Bestand, 2 juv. Ex., 21.7.52, leg. F; 
ebenda, neben dem ausgetrockneten Bach, 1 cf, 21.7.52, leg. F; 
Cerdedo bei Pontevedra, 2 juv. Ex., 31.7.52, leg. F; Cerdedo, 
1 9, 31.7.52, leg. F; Pontevedra, 6 T?, 4 9 9, 4 juv. Ex., 2. 

8.52, leg. F; ebenda, Eichenhain in der Misión biológica, 1 9, 

1 juv. Ex., 6.8.52, leg. F; ebenda, Kompost, 1 cf, 3 99, 6.8.52, 
leg. F; Belus Repoblación, 5 juv. Ex., 7.8.52, leg. F; Umge¬ 
bung Puente de Lozera, trockenes Bachbett, 1 -cf, 12.8.52, leg. 
F; Puente de Lozera, 1 9, 12.8.52, leg. F; Weg von hier nach 
Arolla de la Chansa, 1 , 14.8.52, leg. F; Bosque de Muniellos, 

unter Steinen, 1 c 7 , 30.8.52, leg. F.; Oviedo, Sta. María de Na- 
raneo, 1 o\ 6.9.52, leg. F.; Sierra del Pinar, aus Verbascurri' 
wurzeln, 2 9 9, 1 juv. Ex., 18.3.52, leg. K; Siidhang der Sierra 
Bermeja (Prov. Malaga), Pinus pinaster^'Wa\d , 3 cfd\ 7 99, 

21.3.52, leg. K; ebenda, Korkeichenwald, 2 99, 21.3.52, 
leg. K. 

E.purpurascens besiedelt ais typisch atlantisches Faunenele^ 
ment die Westkiisten Europa von Irland bis Gibraltar, ohne tie- 
fer in den Kontinent einzudringen. Die ganze Eluma'Gruppe 
scheint sich schon sehr frühzeitig von den übrigen Kugelasseln 
abgespalten und im atlantischen Raum entwickelt zu haben. 
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1:1 ii ni a helleri Vcrh. 

Verhoeff 1908/78/ 

Bachufer an der Strasse von Cerdedo nach Pontevedra, i d\ 
31.7.52, leg. F. 

Die Feststellung dieses Tieres verdient besonderes Interesse, 
da die Art damit erstmals auf dem europáischen Festland nach' 
gewiesen wurde. Nach der Abtrennung des E.purpurascens be' 



Fig. 10.— Eluma helleri Verh. und purpurascens 
B.-L. a: E. helleri: Pleopoden I des c? b. E. 
purpurascens: dasselbe. 


schránkte sich das Verbreitungsgebiet von E.hellen, welche sich 
durch die Pleopoden I des o deutlich unterscheidet (Abb. io 
a, b), auf die Insel Teneriffa. Die Fundumstánde lassen nicht 
ohne weiteres an eine Verschleppung durch die Schiffahrt glau- 
ben, sodass allenfalls mit weiteren Funden an der spanisch'por' 
tugiesischen Westkiiste gerechnet werden kann. 


ARMADILLIDAE 
Armadillo officinalis Dum. 

Dumeril 1816/30/, Arcangeli 1913/1 /, 1935/5/, Budde-Lund 1879/10/, 

1885/11/, Dollfus 1896/24/, Eaton 1882/31 /, Jackson 1926/36/, Preud- 
homme de Borre 1886/47/, Schmólzer 1953/52/ 

Südhang der Sierra del Pinar, unter Pistacia terebinthus, i 9 , 
20.3.53, leg. K; Weg von Venta de Cárdenas auf den Despe' 
ñaperrospass, Nordhang, 1 9, 16.3.52, leg. K. 
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Eine auf den Inseln und an den Kiistanlandern des Mittel' 
meeres iiberall verbreitete und nicht seltene Art. 

II. Tiergeographischer Teil 

Zoogeographische Forschung setzt im allgemeinen ein ge' 
wisses Mindestmass an faunistischen Kenntnissen voraus; erst 
dann scheinen die dabei gewonnenen Ergebnisse und Schlüsse 
das unbedingt zu fordernde Mass an Kritikfestigkeit und Si' 
cherheit der Aussagen zu besitzen, wenn diese auf einem aus' 
reichend fundierten faunistischen Tatsachenmaterial aufgebaut 
sind. Wenn daher schon einleitend auf die dürftige bisherige 
Durchforschung der iberischen Halbinsel in Bezug auf LandisO' 
poden hingewiesen wurde, rnag es befremdend erscheinen, dem 
systematischen Abschnitt ein eigenes zoogeographisches Kapitel 
folgen zu lassen. Der Inhalt der folgenden Zeilen muss sich 
daher zwangslaufig darauf beschránken, allgemeine Prinzipien 
der Besiedlung der Pyrenáenhalbinsel durch Landasseln aufzu' 
' zeigen, sowie eine grosszügige zoogeographische Gruppierung 
der an der Fauna beteiligten Elemente zu versuchen. 

Ganz allgemein fallt an Hand der Verbreitungskarten auf, 
dass besonders reich die Randgebiete der iberischen Halbinsel 
besiedelt werden. Dies ist durchaus nicht allein darauf zuriick' 
zufiihren, dass hier, besonders durch eine bessere Durchfor' 
schung Portugals, durch reichere Sammeltatigkeit das Fundort- 
netz ein wesentlich dichteres ist. Der Grossteil der Angaben in 
den beigegebenen Verbreitungskarten stiitzt sich auf die mir zur 
Bearbeitung vorgelegenen Matenalien der Sammelreisen Fianz s 
. und Kühnelt’s, die —wenigstens auf ihrer ersten Reise glei* 
chermassen informativ auf der ganzen Halbinsel sammelten. 
Trotzdem zeigt sich allein innerhalb dieser Materialien deutlich 
die Bevorzugung des Küstenstreifens. Es ist also offensichtlich 
die gemeinsame und voneinander unmittelbar abhangige AuS' 
wirkung von Klima und Vegetation, die den meisten Formen 
eine gleichmassige Besiedlung des ganzen Raumes nicht erlaubt, 
Dass durch die kiemenatmenden Landisopoden die ozeamschen 
Randgebiete bevorzugt und sowohl artern, ais auch individúen' 
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reich besiedelt werden, ist in der Natur der Sache gelegen. Nur 
besonders resistente Formen sind in das kontinentale Innere der 
Pyrenáenhalbinsel vcrgestossen und konnten sich dort halten, 
oder es finden sich passiv in das Zentralplateau gelangte Formen, 
denen an vereinzelt auch dort vorhandenen, für sie günstigen 
Lokalitáten, ein Fortkommen móglich ist. 

Insgesamte lásst sich also tiergeographisch eine Artengruppe 
von Landasseln herausheben, die in annahernd gleicher Weise 
die gesamte Halbinsel besiedelt, bzw. zumindest keine grosseren 
Leerráume aufkommen liisst. Vielfach ergeben sich aber dabei 
auffallende Abundanz-, bzw. Frequenzunterschiede. 

Diese allgemein líber Spanien und Portugal verbreiteten Ar- 
ten zeigen durchwegs eine darliber hinausgehende weite Ver- 
breitung. Ihre Euryplastizitát, die ihnen gleichermassen die Be- 
siedlung der ozeanischen Randzone und des kontinentalen Lan- 
dinnern erlaubt, hat die Verbreitung iiber weite Flachen gan- 
zer Kontinente gefordert und einzelne geradezu zu Kosmopoli- 
ten werden lassen. Im Hinblick auf die Abhangigkeit der heuti- 
gen Verbreitung von historischen Einfliissen ais wichtiges Mo- 
ment biogeographischer Forschung ist ihre zoogeographische Be- 
deutung leider sehr gering; ebenso sind diese Arten für eine 
biozónotische Gliederung, die bei genügender faunistischer Er- 
forschung versucht werden kann und muss, praktisch bedeu-* 
tungslos. 

In diese Gruppe von Arten gehóren: 

Omscus asellus L. vgl. dazu 1 : Dahl 1916/16/, Frankenberger 1940/32/, 1944 
ISl/t Meinertz 1934/44/, Palmen 1946/46/, Strouhal 1929/55/, Urbanski 1947/59/, 
Verhoeff 1908/77/, Wáchtlcr 1937/87/, 

Metoponorthus pruinosus Brdt. Cari. 1908/13/, Frankenberger 1944/33/» Mei¬ 
nertz 1934/44/, Palmen 1946/46/, Strouhal 1936/56/, Urbanski 1947/59/, Wácht- 
ler i937/ 8 7/- 

Porcellio dilatus Brdt. Frankenberger 1944/33/» Graeve 1913/35/» Meinertz 
1934/44/, Verhoeff 1907/76/, 1938/85/, Wachtler 1937/87/. 


4 Die in forgenden zitierten Arbeiten wurden im Verzeichnis der Arbeiten 
des systematischen Teiles, welche nach Angaben über die iberische Verbreitung 
zusammengestellt wurden, nicht angeführt und beinhalten weitere gcsammelte Ver- 
breitungsangaben. 
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Pircellio laevis Latr. Cari' 1908/13/, Dahl 1916/16/, Frankenberger 1944/33/, 
Meinertz 1934/44/, Schmólzer 1950/49/, Urbanski 1947/59/, Verhoeff 1908/77/. 

Armadillidium nasatum B.-L. Dahl 1916/16/, Frankenberger 1944/33/, Meinertz 
1934/44/, Palmen 1946/46/, Strouhal 1928/54/, Urbanski 1947/59/, Verhoeff 
1931/83/, 1951/86/, Wáchtler 1937/87/. 

Armadillidium vulgare Latr. Dahl 1916/16/, Frankenberger 1940/32/, 1944/33/, 
Meinertz 1934/44/, Palmen 1946/46/, Schmólzer 1950/49/, Strouhal 1928/54/, 
Verhoeff 1938/85/. 

Die regional beschránkten Bewohner der iberischen Halbim 
sel lassen sich in folgende Verbreitungsgruppen einteilen: 
a) Mediterrane Formen: 


Weitere mediterrane Verbreitung zeigen: 

Chaetophiloscia elongata Dollf. Budde-Lund 1879/10/, Dollfus 1896/24/, Strou- 
hal 1936/56/, 1937/57/, Vandel 1944/66/, 1946/67/, Verhoeff 1951/86/ (vgl. 
Karte 2). 

Ctenoscia dorsalis Verh. (vgl. Karte 2). 

Halophiloscia adriattca Verh. Strouhal 1937/57/. Verhoeff 1938/85/, 1951/86/ 
(vgl. Karte 2). 

Philoscia affinis Verh. Graeve 19 1 3/ 35 //* Schmólzer 1952/50/, Vandel 1946 
/6y/, Verhoeff 1951/86/, Wáchtler 1937/87/ (vgl. Karte 2). 

Armadillo officmalis Dum. et Mort. Frankenberger 1950/34/, Strouhal 1937 
/ 57 /, Vandel 1946/67/, 1946/70/, Verhoeff 1951/86/, Wáchtler 1937/87/. 

Vorwiegend oder ausschliesslich westmediterran verbreitet sind: 

Metoponorthus sexfasciatus B.-L. (vgl.Karte 3). 

M etoponorthus buddelundi Verh. (vgl.Karte 3). 

Porcellio montícola montícola Ler. 

Porcellio violaceus B.-L. 

Porcellio gallicu's Dollf. Vandel 1946/67/, Wáchtler 1937/87/- 

b) Typisch atlantische Verbreitung, d. h. über mehr oder 
minder weite Strecken entlang der europaischen Westkiiste tre^ 
ten auf: 


Trichoniscoides lusitanus Vandel (vgl. den systemat. Teil). 

T richomscoides cavernícola B.-L. (vgl. den systemat. Teil). 

Trichoniscoides ancaresi nov. spec. (vgl. den systemat. Teil, bzw.Karte 1). 
Trichoniscoides irregularis nov. spec. (vgl. den systemat. Teil, bzw.Karte 1). 
Miktoniscus bisetosus Vandel (vgl. den systemat. Teil, bzw.Karte 4). 

Oniscus lusitanus Verh. (vgl. den systemat. Teil, bzw.Karte 2). 
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Metoponorthus molleri Verh. (vgl. den systemat.* Teil, bzw.Karte 3). 
M.sexfasciatus lusitanus Vandel (vgl. den systemat. Teil). 

Metoponorthus cingendus (Kin.) (vgl. den systemat. Teil, bzw.Karte 3). 
Porcellio dispar Verh. 

Porcellio herminiensis Vandel (vgl. den systemat. Teil). 

Parcellio lusitanus Verh, 

P. lusitanus pallidus nov. spec. (vgl. den systemat. Teil, bzw.Karte 1). 
Armadillidium galiciense nov. spec. (vgl. den systemat. Teil, bzw.Karte 1). 
Eluma purpurascens B.-L. (vgl. Bagnall 1908/8/, Collinge 1917/14/, Eaton 
1882/31/.Pack-Beresford 1908/45/, bzw.Karte 5). 

Eluma helleri Verh. (vgl. den systemat. Teil, bzw. Karte 5). 

c) Ausschliesslich Porcellio ^Arten bilden den nordafrika- 
nisch- siid'bis mittelspanischen Faunenkomplex mit folgenden, 
in den untersuchten Materialien vorhandenen Arten: 

Porcellio echinatus Luc. (vgl. den systemat. Teil, bzw.Karte 4). 

Porcellio Olivieri Aud. (vgl. den systemat. Teil). 

Porcellio hispanicus Schmlzr. (vgl. den systemat. Teil, bzw.Karte 6). 
Porcellio jranzi Schmlzr. (vgl. den systemat. Teil, bzw.Karte 6). 

Porcellio wagneri Brdt. 

Porcellio ribauti Verh. 


Ausser diesen Arten beinhaltet die «BeticorifanvGruppe», 
wie sie Vandel 1951/73/ nennt, eine ganze Reihe náchstver- 
wandter Arten, die vielfach erst aus Nordafrika bekannt sind. 

d) Auf die Pyrenáen, bzw. das südfranzosische Vorland 
oder Katalonien beschránkt sind: 

Trichoniscoides modestas modestus Rae. 

Oritoniscus jlavus B.-L. (vgl.Karte 4). 

Porcellio monticola stlvestri Are. (vgl. den systemat. Teil). 

Porcellio haasi brevilobatus nov. ssp. (vgl.Karte 1). 

Porcellio nicklesi Dollf. (vgl. den systemat. Teil). 

Poicilho curvisetosus nov. spec. (vgl. den systemat. Teil, bzw.Karte 1). 

e) Westalpine Elemente in der spanischen Landisopoden- 
fauna stellen dar: 

Armadillidium sordidum sordtdum Dollf. vgl.Verhoeff 1935/84/. 

Armadillidium simoni assimile B.-L. Verhoeff 1935/84/, Vandel 1946/67/. 
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£) Ais Endemiten der Pyrenáenhalbinsel sind schliesslich 
noch herauszuheben, wobei bezüglich der Literaturangaben auf 
den systematischen Abschnitt verwiesen sei: 


Trichoniscoides lusitanus Vandel. 

Trichoniscoides cavernícola B.-L. 

Trichoniscoides ancaresi nov.spec. (vgl.Karte i). 
Trichoniscoides irregularis nov.spec. (vgl.Karte i). 
Miktoniscus bisetosus Vandel (vgl.Karte 4). 
Oniscus lusitanus Verh. (vgl.Karte 2). 
Metoponorthus molleri Ver. (vg.Karte 3). 
Metoponorthus sexfasciatus lusitanus Vandel. 
Metoponorthus buddelundi Verh. (vgl.Karte 3). 
Porcellio dispar Verh. 

Porcellio herminiensis Vandel. 

Porcellio lusitanus Verh. 

Porcellio lusitanus pallidus nov.ssp. (vgl.Karte 1). 
Porcellio franzi Schmlzr. (vgl.Karte 6). 

Porcellio montícola silvestrii Are. 

Porcellio haasi brevilobatus nov.ssp. (vgl.Karte 1). 
Porcellio nicklesi Dollf. 

Porcellio curvisetosus nov.spec. (vgl.Karte 1). 
Armadillidium galiciense nov.spec. (vgl.Karte 1). 


202 


karl schmoi.zer 



Karte i.- Gesamtverbreitung dcr im Text beschriebenen neucn Arten und Un- 
terarten: • Trtchomscotdes ancarest, ■ T. irreguians, A Porcellio lusi - 

tanus pallidus, <J P. haast brevilobatus, Y P• curvisetosus, ♦ Armadi- 

llidtum galiciense. 
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Karte 2.—Die Verbreitung einigcr Onisciden auf der ibcrischen Halbinsel: 
# Halophiloscia adriatica, ■ Chaetophiloscia elongata, A Ctenoscia dorsalis, 
^ C. mínima , Anaphtloscia sicula, ▼ Philoscia a. affinis, O Oniscus 

asellus, B O. lusitanus. 
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Karte 3.—Die Verbreitung der MetoponorthuS'Arten auf der iberischen Halb- 
insel: • M. ( Polytretus) sexfasciatus, O M. (P.) molleri, © M. (P.) 

buddelundi, ■ M. (L usitoniscus) ctngendus, □ M. (L.) mirabilts, A M. 
(Metoponorthus) pruinosus . M. (Coeroplastes) pustllus, indet. spec. 
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Karte 4.—Gesamt-, bzw. ibcrische Verbreitung dreier zoogeographisch bemer* 
kenswerter Arten: A Oritoniscus flavus, # PorceUio echmatus, ■ Mikto- 

niscus bisetosus. 
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Karte 5.—Festlandsverbreitung von E. purpurascens und E. helleri: 
9 Eluma purpurpascens, ■ E. helleri. 
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